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ACTA m LA mm n i r - n u L CELEBRADA EL DÍA u DE MAYO DE IN;

Ocupada la presidencia por el Excmo. Sr. Rector d.- La üniv<
afdad Central, D. Rafael Conde y Luque, en r« ntación del Go-
^ m o deS. M.. teniendo a su derecha al Sr. Vizconde de Ezá,
Doctores I». Ángel Pulido y D. César Chicote, D. Simón Sánchez,
D Tübtíreio Alarcón, D. Julián Mut y D. Mariano de Viedma. Ásu
[¿uierda estaban el Sr. <!onde del Rctamoso, Marqués de La Fron-
t e r f l D Dainuicio (i.-ircia [acata, D. EusebioMolina, D. Juan M.
Mout.n-o, D. Juan de Cas'tro y D.Demetrio Galán. En el estrado
bailaban representaciones de todos los organismos veterinarios. Las
Escuelas, Colegios provinciales, QaBe civü,Ouer le Veterinaria
militar, Inspectores provinciales, Cuerpos de Subdelegados, d*s Ti-
tülaree y de Inspectores de carnes, el Comité de organización y
propaganda y ponencias estaban representados por loe señores i
z&nof Pisón, Oolomo, Tejedor, Ortiz, Morcillo, Gómei, Guerrica-
beitia,Arderius, Cuadrado, Pérez, García, Herreros; Medina, Man-
rique,'y otros. Loscuatro primeros divanes del paión los ocupaban
los 70 Delegados de provincias, y el resto de loa 800 asientos los
señores asambleísta*, además Labia, romo muchos alumnos, bi
tantea de pie en los pasillos Laterales y á La .Mitrada. Estaba, pues,
completamente, Heno el grande, severo y decorado salón de
de la Escuela Central de Veterinaria. En dos mesas al pie del estra-
do Be hallaban los representantes de la prensa política y profesio-
nal, previamente Invitados.

Á las J)l'eViamelllcnuevo y inedia en punto de la manana el Pl'sidente abre
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La sesión y concede la palabra al Secretario del Comité de organi-
zación y propaganda.

El Sr. Molina, el incansable y benemérito campeón de las refor-
mas de la Medicina zoológica, da lectura a la Memoria reglamen-
taria u) acerca de los trabajos y gestiones efectuados para la cele-
bración de la Asamblea, resultados obtenidos y consideraciones
pertinentes al acto. Saliéndose del marco rutinario y pesado de esta
clase de documentos, el Sr. Molina dio vidu é Interés á su trabajo,
escrito con la sesuda erudición, con el concepto profundo y tras-
cendente á que nos tiene acostumbrados y con la competencia vr
conocida, de la que hizo derroche en Innúmeras obras de índole
profesional y científica, mezclando las notas pesimistas del pasado
\ aun las del presente con las ale-res de un venturoso porvenir,
que bastaran á compensar á aquéllas, haciendo resaltar el amor á
la ciencia y á la dase, su fe en la redención colectiva y su espe-
ranza en el resurgimiento de La patria por el concurso necesario é
indispensable de la Veterinaria y de los Veterinarios redimidos.
Fue muy aplaudido en varios pasajes, y al finalizar la, Lectura de
su Memoria se le hizo objeto de una cariñosa ovación.

El Sr. G-arcia Czcara; Presidente del Comité de organización y
propaganda, pronuncióá continuación un concienzudo y doctrinal
discurso^, historiando á grandes rasgos La génesis de La Veterina-
ria, las vicisitudes que ha pasado al través de los siglos, su estado
actual y la Importancia '|||(V tiene en las sociedades, haciendo ati-
nadas consideraciones sobre todos estos extremos. Asimismo se
ocupó del origen de los Congresos, detallando uno por uno los pun-
tos que on ellos se trataron, los acuerdos adoptados, los resultados
obtenidos, los bendicios que con olios ha alcanzado la agricultura
y la ganadería de todos los países, BU influencia <n el progreso de
la ciencia Veterinaria y de la clase mundial. Reseñó los esfuerzos
hechos en Uspalla para entrar en el concierto general de la Vete-
rinaria progresiva,, y tuvo un cariñoso recuerdo para los señores
Téllez, Espejo, Llórenle y Tallón, organizadores del primer Uoii-

(1) Á continuación del acta v;i publicada.
CJ) v.-i publicado a continuación del acta.
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nacional, y para el Colegio de Valencia y BU Presidente, se-
ñor Molina, que llevaron á La realidad La 1 Asamblea Veterinaria.
La reposada y sincera elocuencia del orador cautivó al auditorio,
que Le aplaudió repetidas veces, lo mismo que al terminar su sen
satísimo discurso.

El Vizconde de Eza, Director general de Agricultura, habló se-
guidamente pronunciando otro muy brillante discurso enalteciendo
la ciencia y la profesión Veterinaria, el papel social que tiene en
la cultura general del país por su contacto diario con el labrador
y el ganadero y la necesidad urgente de Introducir reformas radi-
cales en su enseñanza, y en los organismos diversos que integran
esta profesión. Manifestó que cuanto decía no era sólo su opinión
personal, sustentada en todo el transcurso de su vida, sino la opi-
nión de su Jefe el Excmo. Sr. Ministro de Fomento, el cual — dice-
no se contenta con S<T un platónico amante de La agricultura, de
la ganadería y <l<- la, Veterinaria, á las que atenderá con hechos
reales y tangibles dentro de las estrecheces ú que el próximo presu-
puesto tiene <iue ajustarse. «El Sr. Ministro — añade el Director —
conoce vuestras necesidades y procurará reí liarlas; no espera
que vayáisáél con vuestras demandas, es él quien viene á vosotros
i peiliios vuestro concurso, vuestra cooperación técnica, porque

os necesita parà salir airoso en el empeño patriótico que tiene
reorganizar los servicios sanitarios, pecuarios y zootécnicos, de los
que debéis ser el a lma si lian <le impulsarse o t a s Fuentes de rique-
sa por el camino del progreso. Tened la seguridad de que si en el
presupuesto inmediato no se ha podido acoplar cuanto el Ministro
y yo deseábamos, cu el que le siga, si vivimos y estamos en condi-
ciones, se incluirá la organización do estos servicios con la ampli
i ml que exigen sagrados Intereses nacionales que estáis Llamado
Fomentaren el terreno científico y económico, pues sin riqueza no
hay patria, sin agricultura no hay riqueza, sin ganadería no hay
agricultura y sin Veterinnria 110hny jia> ganadería.»

El Sr. Vizconde fue Interrumpido repetidas veces por los aplau-
sos t i los asamblistas enlllsiasmndos, stallaudo nutrida. salvas
al t rminar su elocll('utc y sincero discurso.

Despué el Sr. Conde de Retamoso, Dlegado rgio de Pósitos,



con una modestia é ingenuidad muy notorias y que tanto le enaj
•ii, pronunció un sentido discurso de tonos reformistas en bene-

ficio de los intereses profesionales que tan estrechamente libados —
entiende el orador — están,, no sólo con La. riqueza ganadera, sino
con La riqueza general del país. Con fervoroso entusiasmo habló de
La Veterinaria universal, y romo buen creyente, como lema cris
tiano, hjüso una Invocació^) al que todo lo puede, al Hombre-Dios,
para que (leñame su gracia sobre ios hombres que pueden poner á
la Veterinaria patria en <-l camino de su regeneración. • Bay que
li;n<T decía con racen, con frase convencida y convincente
Veterinaria española, una Veterinaria nacional nueva, que tenga
muchos <: 11• (• i; i. [zcar.as y otros ilustres Profesores que todos cono-
cemos; materia prima de excelentes condiciones para >il|r venga
al concii rto social de regenerar á esta pobre y querida patria.
Pero yo me permito — agregaba datos un consejo: el de <ilir per

en vuestra Labor, sis esperarlo todo de los Gobiernos, y que,
aJ par que en La vida, científica, entréis en la unión económica de
los sind¡raios g demás asociaciones de este ca rácter que fcan po<
n>s;i influencia han de tener en e] adelantamiento de las Industrias
v cu la prosperidad de La riqueza pública.» Tan sentida oración
Fue premiada con muchos aplausos, repetidos al terminar.

EJ Dr. Pulido, á quien cariñosa é Insistentemente obliga á ha
blar la presidencia, pues no había pen ¡ hacer uso de la pala-
bra, I" lii/.u de modo tan elocuentísimo que BU discurso, imposible
ni d<' mal extractar pur su oratoria fluida, de concepto abundante
y hondo, llevó e] entusiasmóla La asamblea. «¿Qué voy á decir;

am|go de los Veterinarios, que éstos no sepan y puedan expre-
mejor?» Y en esto se equivocaba el Dr, Pulido; los Veterina

ríos no sabemos decir l<> que él dijo, porque u¡ tenemos su fuego
oratorio ni su arrebatadora elocuencia. Sabemos lo que La Veteri-
naria vale, pero no sabíamos 'i | |<l valia tanto comí furo <•! se-
ñor Pulido. «{Soy el amigo de los Veterinarios! . repetia el orador
con acento tan sentido que se produjo una corriente fie caluroso
enl QO j vivísima simpatía que hizo mover todas las manos
en un aplauso cerrado. Kn períodos grandilocuentes hizo Una mi-
nul'iosa. disl'ClCión del cuerpo profesional Vetl'rinario de ELll'Opn, d
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sua centros de enseñanza*, de su organización, de BU funcionamien-
to, do los positivos servicios que presto en lodos los países, no sólo
á l,i agrioultura, á La ganadería y á La salud pública, sino al ade-
lantamiento y i" ' de La Stedicina del hombre. Remarcó el ae-
cho de que liaee unos veinte años, al visitar La Escuela Veterina-
ria de r>u<l«-ip quedó sorprendido y admirado de la enseñanza
y materia] científico de sua gabinetes y museos, superiores en mu-

la Facultad de Mtedicina en San Carlos. Comparó el
estado de pobreza, de verdadera miseria orgánica \ docente, y • l<-1
abandono en que aquí se tiene á La Veterinaria, 3 en párrafos vi-
brantes censuró tai MHI'.HW. i.-tut.i desatención, tanta descon-
sideración ofieja i 'i «'"H 1111 •• 1 <-i'-iiri;i tan nin >rogresiva
v ,•,,)! una p 1 ¡an propulsora de la riqueza madre como Co-
mentadora d- ktud publica. Y esta incuria de todos cree *d o
dor que es una.de li isas de nuestro atraso, de nuestro cinpo-
brecimi< nto ganadero y sanitario, ya que, según 1 i. no si- puede
fomentar ni mejorar nuestra riqueza agropecuaria ni nuestra ri-
queza, mejor diría 1 .1 pobreza sanitaria, sin el concurso de La
respetable clase Veterinaria, que debe ir del brazo, en estas <-ues-
tiom s nacional, con Agrónomos y Médicos, De modo
magistral, en periodos esculturales que brotaban, QO de BUS labios,
-ni" del fondo de su alma, pedía á l<>s poderes públicos y ó la, so-
ciedad Los elementos y las retornólas 'ill<% 1(> son debidos y urge oon-
(••Miera la Veterinaria y a BU profesorado para que punían cumplir-
mejor su importante ministerio Bocial en pro d»- e$ta madre común,
de esta pobre 3 desvalida España^ déla i|'"' deben ser hijos predi
Leetos.düanto8 contribuyai] con sus luces y con su Labor, como lo
hacen los Veterinarios, á su glorioso resurgimiento.

IJIÚIÍI creemos consignar que este discurso, por el tono do su sin-
ceridad especialmente (porque el <j 11«- se medita <!<• antemano ao
Attolr tenerla, y ('-sie ruó una improvisación tan indudable como

ute), electrizó á la Asamblea, «i'i'1 premió cou una ovación
;il 1 )|\ Pulido, ése hombre en quien las lucideces de la inteligencia,
con ser muy grandes, pueden quedar empequenei idas ante las ge-
nerosidades ~ a- de .11 ('ol'nzón,

101 ~l', ~áIlehez dijo (lile sólo por el triste privilegio de su edn.d se



— 128 —

levantaba, en nombre de la Clase, para dar las gracias á las Auto-
ridades y personajes que habían honrado con su presencia á la
Asamblea y por sus trabajos a los cornpafioros todos del Comité de
organización.

Últimamente, resumiendo tan honrosos discursos y resumiendo
en sí tanta elocuencia, el Sr. Conde y Luque, eminente Jefe do la
1 Jniversidad Central, venerable figura del primer centro docente de
España, se levantó á felicitar á los asambleístas en nombre del &o
bierno de S. M., pronunciando otro notabilísimo, en el que enco-
mió justa y debidamente la importancia de la Asamblea y la misión
interesante de esta profesión, una de las principales ramas de las
ciencias naturales. Y decía el Sr. Rector con gran sencillez y sin-
ceridad: «Sí; es verdad, represento en este acto al Gobierno, al Mi-
nistro de Instrucción pública, pero no es menos cierto que estoy
;u|iií también por derecho propio, porque soy vuestro compañero y
vuestro amigo, porque soy carne de vuestra carne y espíritu de
vuestro espíritu. Por uno y otro concepto yo llevaré, adonde deben
llevarse, vuestras demandas, que las haré mías, porque son muy Le
íA'itintas y racionales. En la modesta, esfera de mis atribuciones, en
el estrecho círculo en que me muevo, pero poniendo á vuestra devo-
ción los escasos prestigios y pocas influencias de que dispongo, liaré
cuanto humanamente pueda para que logréis vuestras reivindica-
ciones, pues estoy persuadido del valer de vuestra ciencia y de lo
mucho que puede contribuir al aumento del capital social y del flo-
recimiento de nuestra nación, si no desalentáis y persistís en la re-
petición de estas Asambleas.» Una sa Iva de aplausos, que se prolon-
gó largo rato, coronó las sinceras y hermosas palabras del Rector.

Acto seguido el Sr. Presidente dice que se va á proceder á la lec-
tura del Reglamento de la Asamblea, que todos conocen, y íi la
elección de la Mesa definitiva i

sin discusión se aprueba el Reglamento.
Por aclamación fue aprobada la Mesa, definitiva siguiente:
/'residente de honor: Kxcino. Sr. Rector de la Universidad Cen-

tral, D. Rafael Conde y Luque, representante del Gobierno.
Pi'esiclenfes lLOnol'a1'ios: Excelelltísimos sfiores Duque de Ver

agua, D. Carlos M.a Cortezo, D. Manuel AHn desalttzal', D. Ang-1
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Pulido, 1>. Eduardo Vincenti, D. José de l.t üastida, Vizconde de
Eza, Conde del Rotamoso, Marqués de I;i Frontera, limo. Sr. don
Santiago de La Villa y l>- Ramón Tun-.V

Presidente efectivo: limo. Sr. 1). Dalmacio García Izcara.
Vicepr esidentes: D. Juan Morcillo Olalla, limo. Sr. D. Simón Sán-

chez, D. .ituin Arderíus y D. Tiburcio Alarcón.
Secretario genereu.: i>. Eusebio Molina Serrano.
Secretario» dr sesionen: D. José Barceló, D. Antonio R. Palaci-

D. Ernesto García Pérez y *•! que esto suscribe.
Tesorero: l>. Juan Miguel Montero.
Vocales: I). Juan <Ui Castro, D, Julián Mut, D. Pantaleón Cua-

drado y I». Juan M. Díaz Villar.
El Sr. Presidente, en nombre dol Gobierno, declara abierta la

// Asamblea Nacional Veterinaria y Levanta La sesión.
Varios fotògraf os hicieron instantáneas de La Mesa y estrado, cu-

yas fotografías publicaron algunas revistas ilustradas.

El Srrretnriii d<- srxión,

AMADEO BARCINA PASTOR.



IW no haber local suficientemente amplio para todos
los asambleístas é invitados se colocaron dos mesas,
una en la Dirección y otra en la Biblioteca de la Escue-
la de Veterinaria, donde lué servido con gran esplen-
didez y abundancia un esquisito lunch, en el que el
espumoso champagne se desbordó y se quemaron mu-
chos habanos, y con el que se obsequió á las Autorida-
des, invitados y periodistas, haciéndole, con éstos, con-
fortable honor los asambleístas.

Terminado el lunch á las doce y media, bajaron al jar-
dín todos los asambleístas, y los fotógrafos impresiona-
ron varias placas del grupo, con el Sr. Rector-Presiden-
te en el centro, fotografías que publicaron también va-
rias revistas.
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EXCMO, 8B.:

Señorea: Ün precepte reglamentario tne obliga á escribir esta
Memoria. ï no lo digo por puro formulismo ni por Falsa modestia! es
tan grande La satisfacción que siento y tan Intensa la emoción que
embarga mi espíritu al pensar en H acto que ramos á realizar, que
no acierto á coordinar Las ideas. Por eso seré muy breve y moles-
ta ré poco á la Asamblea, que confio será indulgente con este modes-
tísimo trabajo.

Séame Licito, ante todo, dar las gracias á las Autoridades y per-
lajes que nos honran con su asistencia y protección; dirigir un

Fraterna] saludo á indos los asambleístas y un r< o cariñoso al
Colegio oficia i de Veterinarios de Valencia, que organizó la i Asam-
blea Nacional Veterinaria celebrada en Julio de 1904 en La hermo-

ciudad del Turia. ! séame permitido recordar que las conclusió-
aprobadas en «'lia fueron tan razonables y justas, que por La

Presidencia del Consejo de .Ministros, que á La sazón La ocupaba
también el actual Presidente, Sr¡ Mama, se expidió una Rea] orden
dirigida á Los Ministros de Gobernación, Instrucción pública y Agri-
cultura, para <pie resolviesen lo má tado. Por su pane, el Mi-
nistro de Agricultura, que lo ea hoy «le Estado, el 8r, AUendesala
•zar, en otia Rea] orden manifestó que, teniendo á su resolución
asninos muy ltnúlog0s propuestos por el Congrcso (;:lllallroJ los
<'sol\'cría cn su día"



- 131 —

Molestar á la Asamblea con el detalle délos trabajos y gestiones
realizados por el Comité de organización y propaganda, me paret
perfectamente Inútil, aunque sea costumbre el hacerlo asi. Ba
con decir que ha hecho cuanto humanamente es posible hacer, y
(pie del resultado está satisfecho, puesto que han respondido todos
los Colegios y Asociaciones y cerca de 500 Veterinarios particu-
lares.

El éxito de La primera Asamblea Eué Incentivo poderoso para
marchar por esta vía de progreso; naciendo de aquí la Idea de esta
segunda, en la que confiamos demostrará la Clase que está capaci-
tada para celebrar Congresos nacionales, lo mismo de carácter pro-
fesional á «nic hemos limitado estas Asambleas, que de carácter
científico á »¡u«- debemos aspirar en ki sucesivo, afín de patentizar
que, si no somos una colectividad de sabios, somos ana Clase que
está á la altura de los adelantos de la ciencia moderna, > en con-
diciones <l«i prestar grandes y ívprodiu-i ivos servicios á la sociedad)
no sólo en la parte médica, sino en la más elevada, y trascenden-
tal de La Higiene pública, de La Policía sanitarias de La Zootecnia;
Importante trilogía escasamente aprovechada en nuestra nación.
No por eso debemos descuidar estos estudios; ;il contrario, deben

pecializarse y profundizarse porque en Hl<>s está el mejoramiento
de la salubridad, el florecimiento de La ganadería y el porvenir de
la Me !: n.i zoológica, de La Impropiamente llamada Veterinari

Los ¡n< esantea adelantos de La mecánica, del vapor > de La elec
tricidad, aplicados a la tracción, son factores que han restado y
restarán La Fuerza animal empleada en La agricultura, en Las in-
dustrias, en Los transportes 5 en Los recreos. Y en las Lejanías del
tiempo es muy posible, casi seguro, que desaparezca la mayoría de
los mo tons animales áque noy atiende el Veterinario como clínii •
l'oi esu ilehemos pensar mucho más en la producción y mejora de
los animales industriales, en el modo <le conservarlos Baños, en Loe
medios de evitar sus enfermedades y combatirlas con la terapéuti-
ca profiláctica masque con la terapéutica farmacològica, evitando
asi posibles contagios é infecciones á nuestra especie, En esta di-
rección hay horizontes amplísimos de regeneración profesional y
social.
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La ley del progreso, á laque no podemos sustraernos sopona de
retroceder algunos siglos para volver á La Hipiátríca, nos empuja
<TI esa dirección, y nosotros, más que nadie, debemos abrazarnos
;'i la bandera del reformismo, que es la bandera del progreso, si no
queremos morir; peor que morir, si no queremos quedar reducidos
á la nada, ya que "iras .lases intentan despojarnos de cuanto nos
pertenece en el orden científico profesional. No digo que quedare
mos relegados al mero papel de herradores, al triste monopolio di-
la herradura, porque hasta los dependientes de los Profesores tra-
bajan para, llevarse esta parte del ejercicio profesional. V aunque
parezca pequeño este enemigo, no olvidemos que ni en el mundo
físico, ni «MI d mundo moral, hay enemigos pequeños; recuérdese
esos seres microscópicos ^ue asociados Forman grandes ejércitos,
más terriblemente destructores que los ejércitos de las naciones
más poderosas; ejércitos microbianos contra algunos de l«»s que aun
<>s impotente la fuerza y la sabiduría del hombre.

No es esta ocasión de hacer historia ni de señalar los males que
aquejan a la (Mase Veterinaria española y las penal idades que pa-

san los que á. ella pertenecen, porque de todos son conocidas, las
han sufrido y las soportan con una, resignación propia de mártir.
Esta dase recorre un calvario cruento y sufre un martirio mil ve.
!„.,,,- (|,|,> el dé aquellos que entregaban su alma á Dios en corto
iieiupo y con la esperan d mejor vida: porque el Veterinario
español Lo sufre Lentai desde los albores del ejercicio profe

sional hasta el ocaso de BU vida. ¡Cuarenta y cincuenta afiossegui-
dos de torturas morales y materiales sólo los soporta en e] mundo

(U1 M.rial: la < la r veterinaria española! Se exige un exten-
so preparatorio en los institutos, se hace estudiar cinco años de ca-
rrera -e cobra un título, se da el pomposo dictado de facultativo..,
y Luego, en la p r á c t i c a d e La v i d a r e a l , s e Le d e j a p o c o m e n o s q u e
m o r i r d e h a m b r e ; p u e s SÍ la m a y o r í a v i v e m u r i e n d o , n o e s por la
facultad, es por el a r t e : no es por la Veterinaria, es por la ortop
d i a . L o s G o b i e r n o s s ó l o s e h a n o c u p a d . ' , p a r a s a t i s f a c e r s i n d u d a

s de política local, en crear Escuelas sin elementos de en-
lo al lujo de tener cinco, ruando en Francia , poi

('jpmplo, no existen más <lue trcs. Pro einco ESCllCl<LS ton HcísC
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tedráticos cada una, que tocas á cuatro y seis asignaturas, y <•<>!(
una dotación para material de enseñanza verdaderamente mezqui-
na. ¡ÏMXMI pesetas La Central y 1.500 las de provinciastl!

l'.ii <ambio no se han ocupado de dotar á España do la Ley de Po-
liria sanitaria zoológica .que tienen todas las nación.•- epto la
nuestra y Marruecos, con quien vamos del brazo en esto, Loa Ins-
pectores provinciales de Sanidad veterinaria QO disfrutan sueldo
ninguno, y las Inspecciones <!'• carnes 3 demáasubstancias alimen-
ticias, ó titulares veterinarias, salvo en algunas capitales y en con-
tados pueblos, están en el mayor abandono ó dotadas ron sueldos
risibles inferiores al jornal de i oros.

•

En el extranjero se redimióla Veterinaria gracias & La cultura
general del pueblo, á las atenciones de Los GobiernoB y á la podo-
rosa ayuda de sabios extraños á ella que alzaron BU autorizada voz
en demanda de justicia para esta profesión,

Vegecio (Publiua Vegetius, siglo \ v n , tomo 6.° de ni gran libro)
d e c í a : « e l a r l e v e t e r i n a r i o v i e n e e n s e g u i d a d e ! a r i e m é d i c o ; l a s d o s
Medicinas deben considerarse como una sola, puesto que á las dos
domina el mismo espíritu.* El Dr. A.ygaleñg (Aperçu General sur
la perfectibüité dr la Médecine Vétérinaire et sur lea rapports qu'dle
a anee la Médecine humaine, siglo xvni se Lamentaba de Los pre-
juicios y de la ignorancia pública, expresándose asi: «Los conoci-
mientos adquiridos en Medicina humana son en gran parte deseu
brimientos de La Medicina veterinaria. Una de i - más im-
portantes de la Historia Natural, la Veterinària; ya ee tiempo de
que por ella el error deje la plaza á la verdad; una. noble emu-

ión debe Bucéder á este estado de torpeza, en el cual se han res-
tado hasta el dia los medios de a v a n c e , l 'ues qué, una (deuria uní;

está estrechamente Ligada á la suerte de La sociedad, puesto que
ella a t iende á lia,-!- prosperar la agricultura y el comercio ¡as dos
inanias ó tetas del Estado, ¿no es digna de ocupar al filósofo amigo
del bieri publico? Y ocupándose de lo que tanto Interesa A la p>
p e r i d a d p ú b l i c a , ¿ n o m e r e c e él m á s v i v o r e c o n o c i m i e n t o n a c i o n a l ?
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^..lVD .nas tar,de dijo el célebre medico y naturalista Daubenton;
«LaMedicina veterinaria, por sua relaciones con la Economia ra-
r i l v p o r e] interés -i1"' obtiene de ella el agricultor, perfeccionan-
d 0 ,;,,; ,i;lll(io reglas higiénicas para conservar la salud, cu-
, , i r sus enfermedades é impedir el nacimiento del germen de epi-
zootias formidables que devoran tantos animales, mercco bien de

la humanidad. -
V lo mismo Francia que las demás naciones de Europa > de Anu-

rica se han enaltecido y honrado al enaltecer y honrará la Medi-
eina zoológica. X su riqueza ganadera está en estado prospero, lio

En Duestra patria también han levantado su voz en defensa.de
e8ta profesión hombres eminentes en La ciencia y en La política.
D u¡ Lray, padre, hizo, ha más de medio siglo, una bri-
Uantisi] .M y justa defenia de La Veterinaria, expresándose en estos
términos: «La Medicina comparada es más vas taque La humana

U( a e s de hallarse, como ésta, enlazada con todas las
c i e n d , aaturales, comprende La universalidad de los ani-
m a l e s ú t i ] . Qdosu anatomia, fisiología > terapéutica tan raí
dascomo la ^ ilias que á.eüas pertenecen. La Veterinaria con-
l, ibUye indudablemente á los adelantos de la Medicina del hombre,
ensefland gularizar y perfeccionar los procedimientos tera-
péuticos, como la anatomía y fisiología comparadas, multipliean-
d o si( [ c n c i a s y vivisecciones que lian arrebatado á la natu-

raleza alguno de susarcanoi
, 0| Vl terinarios serán los consejeros, los agentes mi-rmedios

e n t r e naderos y el Gobierno, cuyas Babias d
candarán para probar lo acertado de una reforma que tan imperio-
B a m e n t e reclamaba la enseñanza de la Veterinaria. So de jaréis de
, ,. e ] error y la tradicional rutina oponerse á ella; Sgurá-oaenton
c e a l|(. ,, ll0Che y las tinieblas están Luchando contra el sol ni-

^ T d i j o E c h e g a r a y . . . y t& profeta. Los zootecnistas déla escue-
iaempirica de la escuela agraria y de la escuelí aeg re, luchan
por absorbei tas de la escuela racional y científica,

, ,;1 , t . n | : i scuela zootécnica.
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En cuanto ¡i la Veterinaria militar, son muchos los Generales,
Jefes y Oficiales que la han hecho justicia.

i:i < lomandante de caballería, D. José Serrano, al ocuparse de la
organización de las Remontas y depósitos de sementales, escribió
lo siguiente: «Hay que desengañarnos y desengañar aJ Gobierno
«Ir una vez: nosotros somos, por razón de oficio, muy aficionados ;'i
caballos y sabemos obedecer, vigilar y administrar á la perfección.
pero no sabemos dirigir, Fomentar ni mejorar la raza hípica, por
La sencilla razón de que no sabemos Anatomia, Morfología, Fisiolo-
gía, Embriología, Patologia, Zootecnia y demás ramas biológicas.
Y la prueba p a l m a r i a e s t á en que nada, h e m o s a d e l a n t a d o (\i^úc

<iue se nus encargó de la dirección de la cria caballar. Al contra-
rio, esta industria va de día en «lia de mal én peor, y, sin embar
go, ni se pone remedio ni aun siquiera se corrige ese ,tt'in de ha
cernos una especie de enciclopedia viviente.

Y-> no comprendo ni he comprendido nunca por qué al Oficial
de caballi somienda el servicio técnico de sementales y
remontas, que es un servicio facultativo, propio y exclusivo del
Zootecnista Veterinario. El Oficial de caballería tiene su pue
natural y lógicoen los regimientos y esouadrones del anua y Cuer-
po de t r e n , como el ingeniero to t i ene en Las c o n s t r u c c i o n e s , el Ai

tilleroen Las Fábricas y maestranzas, el Administrativo en Las facto
rías, el Médico en los hospitales, el Farmacéutico en Las boticas \
<>1 de Oficinas militares en los centros burocráticos. En todos estos
Cuerpos se cumple el progresivo principio de la división del tral
jo ó de Las especialidades. ¿Por qué el arma de caballería y Q]
Cuerpo de Veterinaria militar han de ser una excepción? ¿Por qué
á la primera se la recarga con una misión Impropia de sus estudios
\ fie su especialidad? ¿Por qué al segundo, único competent
dirigir, fomentar y mejorar la cria caballar se le restringen, se Le
cercenan deberes y derechos anejos á sus especiales conocimientos
biológicos y á su titulo profesional? ¿Por qué regla de tres se obli-
g a a l Oficial de c a b a l l e r í a á p r a c t i c a r r econoc imientos de s a n i d a d

en las compras d,e ganado, exigiéndoles responsabilidad por los
dcf('etos y lesiones qlle pllÜC'Z.C'il, {'omo diR])0110 el art. I n d!'l H('-
glamento de remontas? ¿No es eBta nua tnonsl ruosidad?
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« E s t a s a n o m a l í a s , e s t o s c o n t r a s e n t i d o s s e d e b e n e v i t a r a tod
trance, saliendo á La defensa de los intereses generales de La na-
ción, del ejército y de los particulares de arma de caballería, á la
(|,u, se i,- recaria con un servicio extraño, y del Cuejrpode Veteri
nana militar, al que se le merman legítimos deberes bócnico-facul-

tativos».
El Coronel «le Caballería D. Fernando Catamayor, ilustrado es-

critor müitar, se expresaba asi: «El Cuerpo de Veterinaria militar
osw.i Cuerpo ilustrado, útilísimo necesario ó insustituible dentro
<1(ll organismo militar; un Cuerpo facultativo, tanto como pueda ser
lo el .pie con más derecho crea llevar este adjetivo, y así como á
p e l l o s está confiada exclusivamente La gestión del ramo que por

BU competencia le corresponde, al de Veterinaria le toca de todo
d e r e c h 0 ,.| correspondiente al ganado todo — adquisición, cría, re
,.,,;,, conservación, curación, etc., etc. — que necesite eí Ejérci-
t0

 }
n «unade i raasde la decadencia de la «-ría caballa]

laï^norancia 5 menoí - l e la Zootecnia y de los consejos
los zootecnistas Veterinàries.. Pur estose hace preciso que Losque
|irll('.II 1;1 indiscutible competencia, que los Veterinarios, sean loa
encargados de resolver el problema,

( M i i i co r o nel de Caballería, el Sr. Cutando en su obra Oria y
,.;,, u<> cohollo, dice: «La dirección científica de las paradas de-

biera estar confiada á Profesores Veterinarios, señalando cuatro de
¿stoa po, lómenos para cada Depósito.,» Soy sólo tienen uno y ape
ñus sin función zootécnica.

El n o t a b l e p u b l i c i s t a é i l u s t r a d o G e n e r a l d e A r t i l l e r í a I ) . A d o l f o
Carrasco en el Memorial dé Artillerl ribió lo siguiente: <Es
u n Qecho indiscutible MU»' los servicios deben estar encomendados
:-, Corporaciones legal y efectivamente idóneas, á las que con justí-
cia Be puedan exigir responsabilidades, para l<> cual, adei
competencia, necesitan independencia y libertad .le acción, como
acantea por ejemplo, al Cuerpo de Artillería respecto del tnate

1 y municiones <le m.erra, al de Administración relativamente á
, delic cometidos y al de Sanidad en cuant asuyos. i

¿,qué otro puede compararse al de YetcJ'innria tratando., de In
Cl'l':t('ÍÚll, consI'vación y nprovechamiento del ganador Sus indivi-
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duos siguen una carrera Larga y difícil, coronada por una oposición
laboriosa para ingresaren el Cuerpo, y luego adquieren una. prác
tica que nadie masque ellos puede adquirir; poseen conocimientos
especiales de que no participa ninguna otra Corporación...» «...No
se vaya ú creer que loa caballistas, amateurs é hipómanoa pueden
suplir A Los Veterinarios en cuanto fi hipiátrica, cría, cruzamien-
tos, elección y aplicación de individuos y otras muchas cosas eaba
Hiñas, porque á la experiencia, las aficiones y el gusto, que tam-
bién pueden y deben residir en los facultativos, se une La ciencia

i sus principios y los conocimientos preparatorios y auxiliares
que lian adquirido metódicamente en la única parte donde .-• pue
den adquirir...» «La Veterinaria, en su conjunto, constituye *il co-
Qocimiento completo de cuanto concierne é la producción, cría y
conservación de los animales, y en esta dHinición queda declarada
toda su Importancia.»

Los siguientes párrafos, de un informe oficial del Llustre y llora-
do General Cassola, que deberían saberlos de memoria todos los
Gobiernos y todos los espafio ftdos de. una Memoria pu-
blicada por un distinguido artillero, por el General Beltrán de Lis.
I i¡rc a s í :

«Por otra i j a r l e , no resulta tan ev idente que <-i a n u a ¡ir Caballe-
ría tenga mayor práctica é inte l igenc ia que d Cuerpo de Ar t i l l e -
r ía en el servic io de <|iie s e t r a t a . En uno y otro, <¡l elemento verda-
deramente pericial i inteligente, en cuanto > laciona con la repro-
ducción del ganado caballar t <* el Cuerpo </>• Veterinaria militar.

i ;( acción que en este servicio desempeñan los (•flciates de Ai
tillería es puramente Inspectora y cénsora, toda vez </"<• los l>r¡>n
sitos de sementales propuestos para Artilleria habían de quedar com-
pletamente á cargo délo» Veterinarios para dirigireu cuidado y su

vicio, m i e n t r a s que la i n t e r v e n c i ó n <ill(1 en los D e p ó s i t o s d e s e -
m e n t a l e s de C a b a l l e r í a e j e r c e n los Je fes y Of ic ia les do <*sia a r m a ,
licué mayor influencia sobre el elemento realmente pericial, quien

ontrándose enteramente cohibido rechaza toda solidaridad <'» loa
huenos 6 malos "esultados que produzcan dichos establecimientos.

En suma, que la ol'ganizu.ción prOpllt'sta para ! m selUentales de
AI'tillería, si se quiere, ofrece mayor('s garantías dea.cierto po,



— 141 —

queia dirección inmediata del si rvicio está encomendada ni personal
dr! único Cuerpo Icijalmmir pericial, y sólo para estimularlo y cen-
sura]1 ó aplaudir sus éxitos interviene el Cuerpo de Artillería...»

«... Seria dé sentir que hi reproducción del caballo de tiro en
nuestro país se privara del concurso que le puede prestar la Arti-
llería con sus cincuenta ó cíen sementales por no incurrir en la
aparente incorrección tic que sean dos cuerpos militares los que se
ocupen de un mismo servicio, cuando en realidad es uno solo, el de
Veterinaria militar, // único ú (¡nien, en una pérfida orgunitadún,
debiera estar encomendado >i fomento de toda cría caballar...*

«... Especialidad que en este caso no concurre en el arma de <
ballería, sino, á ser justos, habrá que otorgármela al ( uerpo de Vete-
rinaria militar, y mientra* /¡<>r unas ú otras cauxas NO SEA fcSTE EL
ÚNICO ENCARGADO del fomento de la cría caballar en MIS diversas
especies, la garantía de acierto en este servicio, como en el de >•<
monta, sólo se hallará entregándolo al interés de cada anua é ins-
tituto, pues el interés y el estimulo son las dos más grandes palan
cas del género humano.»

¡Hasta los extranjeros se lian ocupado de este Cuerpo! El Mayor
argentino, D. Antonio Tasai, en el fcomo ITI de BU interesante obra
Apuntes sobre instituciones y práctica» militares </<• España, entre
otras co as, dice: «-Yo no sé si es el alto concepto que tengo formado
de algunas de las ilustres personalidades que constituyen el Cuei
po de Veterinaria militar... ó la convicción de los señaladísimos
servicios de que es capaz el Cuerpo lo que me hace asignarle tan-
ta importancia y lo que me induce á darle en esta obra el sitio que
merece y á tintarle con una extensión que permita sea tenido en
cuenta en mi país, que es, como dije en otro lugar, uno de los obje-
tivos que debo tener en cuenta en mi trabajo.»

«Y al decir esto, no me refiero al concepto que se le atribuye ó
puede atribuir en Bspafla; cuestión que, aun cuando la conoeorie-
ra, no me toca á mi mencianarla. MÍ observación es de caràcter
general. La inspira el deseo de que los conocimientos especiales
como Curpo sanitario y zootécnico s utilicen y llegen donde no
puede lIgar otm autoridad científica, por grande qne sea su .ilus-
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nación. Tan fatal puede ser, en mi concepto, el deàprecio de una
advertencia, de una opinión, de un juicio del Veterinario militar,
como la mala puntería de un artillero y el desprecio de otras re
glas imprescindibles que la ciencia y la experiencia aconsejan en
los otros ramos de la organización y del arte militar.»

Para no molestar con más citas sólo diré que los doctores Monlau
j Giné Partagas en sus libros de Higiene; los doctores Calleja y
Bolívar en el Consejo do Instrucción pública; el Dr. Pulido en el
Congreso do los Diputados, en el libro y el periódico; el Sr. Vin-
centi en la Dirección general de Instrucción y en las columnas de
la Gaceta de Madrid; los sefiores Romero Robledo y la Bastida, des
de los escailos del Congreso y del Senado; cl Sr. Garcia Alix desde
<d banco ministerial; el Sr. Villanueva como Ministro de Agricul-
tura y como Diputado; el Sr. Allendesalazai en pleno Congreso
ganadero, ante S. M. el Rey, como Ministro; el Sr. Arnau en el li-
bro; «•! Sr. Campomanea en el Congreso, y otras eminencias dé la
política, de la ciencia y de la milicia, han ensalzado la importan-
cia do la Medicina zoológica y la misión traseendenlalísima del
Médico zootecnista, del Veterinario.

A pesar de lautas alabanzas y demostraciones de cariño, la ver-
dad ea que los Poderes públicos no se ocupan ni preocupan de dar
vida á esta caricia. Al contrario, pudiéramos señalar desatencio-
nes oficiales y despojos de funciones genuinamente veterinarias. Si
.1 esto se agrega, el juicio equivocado que tiene de esta ciencia y

>'8ta profesión el medio social, no es extraño que los dedicados
á ella estén tan desconsiderados y maltratados. Valiera más que
ae suprimieran todas las Escuelas de Veterinaria, so declarase á
extinguir esta clase social y nos colocásemos también en esto á la
altura de nuestroB vecinos de allende el Estrecho. Así podrían tran-
quilamente otras clases saciar sus voraces apetitos veterinarios,

Y no es que en España no podamos ejecutoriar en buen bagaje
cientiíico-literario ad honorem veterinarium. Es que aquí se olvidan
las lecciones de la historia y las enseñanzas de la práctica; es que
aquí se confunde el oro con el oropel y se da de lado á las e l a s s
que no bullen ó no gritan. Precisamente de las ensefianzas de la
llipiátrica arranca el sorprendento movimiento científico-literario
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de nuestros ÀJbéitares de Los stgloa xv y xvi que tanto ennoblece
á La moderna Veterinaria por el aecho insólito del descubrimiento
de La circulación general de la sangre por uno de sus varónos más
preclaros, por «'1 Insigne álbéitar zamorano Francisco de La Reia»,
precedido v seguido por los Salamiella, Rusio, Mosen Diez, Pa&
cuellos, Avrodondo, (Jarcia Conde, Ambrós, Royo y Cavcro, que
dejaron ana -siria luminosa recorrida en siglos posteriores, hasta
«•1 presente, por Veterinarios ilustres que se llamaron Casas, Llo-
rente Prieto, Téllez, etc., y por los que aún viven y no cito por
ser de todos conocidos. Por eso nosotros que hemos vivido la vida
de esta ciencia, compenetrándonos con sus aplicaciones humanita-
ria y económica á la salud públic;., á la agricultura, á La ganade-
ría á las industrias derivadas de estas dos fuentes do riqueza na
cional y á la cultura de una extensa población atrasada con laque
estamos en contacto diario, podemos mejor que nadie apreciar lo
q u e Vale La Veterinaria, loque Hicimos en España antiguamente,
la Lucha sostenida en la actualidad y lo mucho que podemos hacer
en lo porvenir en Men de Bagradoa intereses patrios si so cortan tas
amarras, si se apartan losobstáculos que sistemáticaé injustamen-
I,. .. .potien á su natural y legitimo desenvolvimiento. Y como te
i, mos conciencia de Lo que es y de lo que vale La Zoología y la
Zootecnia (y decir Zootecnia equivale á decir hoy Veterinaria),

1;l (|];l q u e transcurre en este largo vía eructo que reeorremo» se
acrece attestró amor á la patria, aumenta la fe en la doctrina que
sustentamos, reviven nuestros Ideales de mayor ilustración y se
fortalecen nuestras esperanzas de nuevas conquistas y de sueños
«I,- ventura á que nos da derecho nuestra tradición del pasado y
nuestra honrada labor del presente.

• *

\ . s muy antigua, en verdad, la fecha de la creación de los
centros docentes de la Medicina comparada, pero tienen un origen
tan honroso, tan noblo, tan digno de ser conocido por todo el mun·
do, i un á trueque de molestar un poco más á la Asamblea, he
de indicarlo en cua,tro toscos trazos.
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Ejercía èn Grénoble la abogacía un hombre excepcional, hijo de
una Familia distinguida de la nobleza de Lyon, que desde sus pri-
meros pasos en el foro se destacó de modo notable por la lealtad de
sus procedimientos y la sinceridad de sus convicciones, alcanzando
muchos triunfos. Este hombre singular, esta conciencia humana, se
llamó Claudio Bourgelat. Encargado de la defensa de una causa cé-
lebre, se presentó ante el Tribunal de la magistratura, y después
de pronunciar un discurso brillantísimo sosteniendo con palabra
elocuente los derechos de equidad y de justicia de su cliente, aque-
llos severos Magistrados fallan en su favor; Bourgelat gana la causa
v «I público Le tributa una calurosa y desusada ovación. Retirase á
su casa satisfecho, al parecer, de su triunfo; pero un rayo del sol
de la verdad ilumina su cerebro, reflexiona, y muy pronto adquiere
el convencimiento de que él había defendido el error y la Injusticia.
Se avergüenza de su triunfo, su Conciencia se rebela, y poseído de
un sentimiento generoso, grande, sublime, vuela más que corre ante
el Tribunal, todavía reunido, y solicita la anulación de la senten-
cia. El asombro de los Jueces y del público conviene aquel recinto
en un sepulcro, donde el silencio imponente agiganta la noble ligu-
ra de Bourgelat, que, poseído de sublime oratoria, inspirado en una
santa indignación, se desborda su palabra en torrente armonioso de
profundos razonamientos, combatiendo su anterior def< nsa; patee
tizando, y esclareciendo, y separando el error de la verdad, é in-
filtrando en el corazón y en la conciencia de aquellos magistrados
la santidad de su nueva petición.

¡Nano esfuerzo de hombre tan singular!
Lachóse est jugée, elle est désormats irrevocable, contesta el Tri-

bunal.
lOh, sí. la cosa está juzgada; es, en adelante, irrevocable!
¿Cómo no, si la justicia humana, si la justicia hislói i» a, jamás se

equivoca?...
En vano Bourgelat pone en juego los poderosos recursos de su in-

teligencia, de su conciencia y de su inspiración semidivina; razo
n a , d i s c u t e , r u e g a , s u p l i c a , llora..*.; c o n v e n c e p a r t i c u l a r m e n t e iin<>
por uno á los miembros del Tribunal. Son tardíos sus lamentos, in-
útiles sus il'l'cfutnbles razonamientos. AquelloH severísimos Jueces,
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que en lo intimo <!<• sus conciencias y en la intimidad de sus ho
res, acaso, y sin acaso, se rindieran y postraran ú la evidencia, en
la silla eurul no perciben las ondulaciones de la equidad, no sien
ten los latidos de la razón, resisten los martillazos de la verdad y
se abroquelan tras aquella terrible é inhumana frase: La chote
jugée, elle esi désotmai» irrevocable; la cosa está juzgada, osen ade
lante Irrevocable, Ante estas palabras, Bourgelat queda como ate-
rrado por breves instantes; vuelvo á la carga, y en soberanos y vi-
brantes apostrofes demanda hacerse escuchar, pero... se Le impone
silencio. No lo queda ya ningún recurso, nada le resta que hacer.
¡Hace, sin embargo, mucho! Con mano irme desgarra y se despoja
de su toara, arrojándola a los pies de los Magistrados, testimonio y
cómplices de un hecho que Bourgelat declara Infame; abandónala
sala y corre á borrar su nombre de La tabla de los Abogados, y de
regreso á su casa, entrega á la voracidad del luego su título, todos
sus libros d<' Derecho y todos sus pUUdoyers, todos sus alegatos, In-
formes y defensas.

Al poco tiempo se dedica al estudio de los libros de mariscalería
y de Medicina, se entrega a las disecciones, establece una extensa
enfermería de animales y se dedica lleno de ardor al progreso de
la Veterinaria, Y gracias á su íntima amistad con el Ministro Ber-
tin, consigue Bourgelat un decreto Real creando la primera Esc
La Veterinaria del mundo, que se abre al público en Lyon, en l.° de
Bnero de L762, de donde arranca el florecimiento de las industrias
pecuarias de todos los países, que se apresuraron á crear esta clase
de establecimientos de enseñanza.

No rué España, justo es consignarlo, de las últimas naciones que
enviaron á Francia mariscales para estudiar la nueva ciencia y
crear treinta y un anos más tarde, en L793, el Real Colegio de Ve
terinaria de Madrid. Pero, doloroso es confesarlo, la pobreza, el ra-
quitismo orgánico de nuestras Escuelas de Veterinaria, no han podi-
do engendrar, á pesar de los esfuerzos realizados, un cuerpo profe
si(1"¡il tai: to como en los demás países. Por eso se apena el
ánimo de totlo Vetrinario espaJÍol al meditar n la tl'ast'endencina
que en todas b s naciones, menos en ltt nuestra, ha tC'llido la, ob
d 1 gmn 13ourgelnt.

10
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sí la obra de] Abogado de Grénóble ha producido tantos h
cioa á la humanidad, mayores aún hubieran sido, de haberse
vado ú la realidad, los proyectos de otros hombres clarividentes.
El célebre Médico y Diputado Vicg d'Azyr, en L790, solicitó do \n
Asamblea .Nacional la reunión de Las Escuelas de Medicina y Veta-
rinaria y La refundición de las dos Medicinas; petición reiterada
por el Dr. Oabanis, fisiolo.uisia notable, en su célebre Informe al
Consejo de los Quinientos en 1798 y propuesto después por el Doc-
tor Fourcaulí á la Academia de Ciencias de París. En La Asociación

¡icral de Agricultura <!c España surgió La idea de hacer una s< La
carrera, con la. de ingenieros agrónomos y La de Veterinaria. No
realizaron tan líennosos ideales, y La Impropiamente Llamada \ ete~
rinaria, Luchando á brazo partido con prejuicios y rutinas del me-
dio social, con egoísmos é ignominias de ciertas clases, tardó mu-
cho tiempo (Mi alcanzar la altura científica y social que había ad-
quirido su hermana la Medicina human.

Los nombres de Bouley y de Chauveau, Presidentes de la Acade-
mia de Ciencias de París, de Colin y de Nocard, de Sansón y de
Barón, de Laulanié y de Arloing, de Moussi y deValleé, de Guerin
5 de tantos otros ilustrados Veterinarios de renombre universal y
considerados por La generalidad como Médicos, son testimonio elo-
cuente de Lo que es la Medicina zoológica y de los grandes servi-
cios que los Veterinarios prestan á la humanidad en iodos ios paí

3, menos en EDepafia, donde, restringidas sus funciones, aún queda
por recorrer un largo y accidentado camino para Llegar á la meta
de justísimas aspiraciones, a fin de | r los servicios reproduc-
tivos que demandan los intereses sanitarios y-pecuarios de] país, y
i que tienen perfecto derecho nuestros conciudadanos.

Acaso parezca exagerada La pintura de este cuadro naturalista
que heñios trazado. Por gruesos que parezcan los trazos y por vivo
que sea su color, es pálido reflejo de la realidad. Trazos y colores,
que son la verdad misma, puesto que nosotros no hemos hecho otra

i lue seguir con delicada escl'upulosidad los perfiles dcl modclo
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v darle su colorido natural, sin cuidarnos de si el cuadro resultaba.
• exceso ó con pobreza de luz. Por eso, y aun siendo un nial ar-

tista, nos h,i salido copia exacta del modelo.
A pesar de todo, soy un fervoroso creyente de la bondad de nues-

tra causa; y como creo en Dios, creo en La redención de nuestra
¡ici.i y de Questra Clase. Tengamos, pues, te en la legitimidad de

nuestras demandas, emulación noble, Levantada, en nuestros anhe-
los de cultura, y confianza en la victoria; porque dibujándose ya en
d horizonte de nuestro porvenir resplandores «le luz, se aproxima,
si- avecina el dia en que el sel de la justicia brillará esplendente
en el santuario de nuestra ciencia y en la función social de nues-

profesión. En ese día estaremos redimido
Después de todo, Excelentísimo Señor, Loque está Clase pide es

bien poco. Lo que pide, lo que demanda, lo que suplica á los Poi
t-es públicos, son medios, elementos de enseñanza para i',' n>•//-<trs<> ni
grado mdadmoj un poro de holgura, de autonomía en el ejercicio pro-
fesional, como tienen todas las clases; In consideración si,riu! que es
debida á los que ostentan un titulo académico que supone ocho ó nue-
rr años de estudios escolares, y la retribución decorosa, aunque sea
modesta, d los servicios que rinde. Y esto Lodesea La Clase sólo para
ser más litil á la sociedad española, tan necesitada de los servicios
importantes de la Medicina zoológica.

No debo molestar más; peto sí quiero hacer constar, y con esto
concluyo, la cordura, la. sensatez, el espíritu de disciplina social,
el amor al progreso científico, la preferente atención y cuidado por
los Íntere: .diarios y -anaderos del país, que en todas ocasio-
nes ha. demostrado la I Mase Veterinaria. <íon estas virtudes, yo con-
fio en que, hoy más que nunca, en estos tiempos de desquiciamien-
to, «le tibiezas y de tristezas nacionales, nuestra modesta y aban-
donada Clase Babrá mantenerse en su patriótica a* titud de siempre,
posponiendo todo linaje de Intereses particulares al Interés supre-
mo de esta patria querida, grande ayer en las páginas de la histo-
ria y empequeñecida hoy en el egoísmo de los hombres, pero en
condiciones de engrandecerse, de agigantarse mañana por el pa-
triotismo de todos sus hijos. — HE DICHO.



Dixrruso DEL PRESÍDEME DIH DALÜACIO wák USCARA

SI¡. PRESIDENTE.— SEÑORES ASAMBLEÍST

nombre de] Comité de organización de La ll Asamblea tfacio-
Veterinaria, tengo <-l alto honor de saludar respetuosamente al

representante en este aoto del Gobierno de 8. M , Bxcmo. Sr, Roe-
idi de la Universidad Central, que tanto nos enaltece presidiendo
esta sesión inaugural.

También saludo con respeto y con cariño á cuantas pers malida
ilcs Llustres han venido á honrarnos y á abrillantar nuestra Asam-
blea.

Á nosotros, queridos colegas, ¿qué os h Le no adivi>
neis? Cuanto en este momento se me ocurriera manifeal - sería
insignificante comparado con lo que vuestro sacrificio merece, Al
secundare] movimiento iniciado por algunos comprofesores entu*

adyuvAis al engrande< imiento de La Clase, porque, como
después demostrai . Las Asambleas y los Coi 3 han contribui-
do eficacísimí I progreso de La Veterinaria europea, y nos-
otros todos deseamos que La Veterinaria española on-
cierto genera] <!«• 1.1 Veterinaria de Las naciones cultas. Por todo
ello yo os felicito y os doy La bienvenida en nombré del <
oficia] de Veterinarios de esta provincia

.M¡ saludo ;'i La prensa, sobre todo á la periódica, ha de ser más
significativo, porque Le tengo que r< jai que sea e] cable que II
1 La opinión pública La expresión de nuestro importante cometido y
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de nuestras aspiraciones Legil unas, singularmente en aquellas cues
tiones en las cuales l;i, Veterina ria nacional se encuentra poco aten
dida. Es necesario convencer al público de que la Veterinaria de
hoy no es aquella profesión ruda y rutinaria del herrador, ni la em-
pírica más ó menos acertada de IaHipiátrica y de la Albeiteria que
venían á ser una especie de curandería sancionada por La práctica,
pero sin explicación científica de los resultados.

l-'.n efecto, señores, La Veterinaria es una rama de Las Ciencias
Naturales; nació con su inseparable compañera la Medicina; el dea
ai-rollo de anilias está íntimamente relacionado, tanto es así, que la
historia de cualquiera de .'lias no puede iparada de la otra;
ambas tienen el mismo origen mitológico. La tradición nos dice que

ulapio ejerció ambas Medicinas, señalándole al mismo tiempo
como preceptor á Centauro Chirón. Todo el tiempo que duró la ci
vilizaeión griega estuvieron confundidas las dos Medicinas y jun-

• II estudiadas por los filósofos y naturalistas de aquellos tiem-
pos. Por este motivo los prácticos de la antigüedad ejercían Ala vez
ambas Medicinas. Hipócrates, Aristóteles, Celso, Galeno, eíc., co
nocieron las ventajas evidentes <iue surgían en d ca mpo de la prác-
tica de la- comparación de las enfermedades de las perBonaa con las
dé los animales. Todos estos sabios practicaron la Medicina huma-
na, pero hicieron estudios comparados de Anatomía, Fisiología y
Patología. Como les era muy difícil estudiaren cadáveres huma-
nos, disecaban animales y aplicaban al hombre los datos observa-
dos en aquellos, razón por la cual puede asegurarse que en tan re-
motos tiempos cuanto se sabia de Medicina había sido estudiado en
Los animales y i Lalogías aplicado al no

En la Edad Media Las epidemias 3 ilzoótias se atribuían á la
influencia de los asiros, á. castigos impuestos por Dios, á brujerías,
al diaMo, etc. . etc.. y. por ello, se buscaron Los remedios en Las

de agua bendita, en las plegarias, en Los res c , con-
cediendo gran valor profiláctico coima 1,1- enfermedades al uso de
los Amule' ideas arraigaron tanto en l daddeaque-
llos tiempos, que establecieron costumbres que se han ido transmi-
tiendo de generación en generación basta une-tros días, pues nadie
i g n o r a l a f e q u e c i e r t a s p e r s o n a s t i e n e n e n o f r e c e r á S a n A n t o n i o y
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á otros santos una vela para que se curen Los animales enferm*
Y >tro origen tiene la fe que parte del vulgo tiene en los curan
deros por el sencillo hecho «Ir creer que tienen la a divina para
diagnosticar y para curar.

Después de esta época vino la de los dognías, durante la cual
la Medicina agotó tudas sus energías en > lacionea filosófica
Durante este lapso de tiempo no se hizo pr> alguno; sólo
explicaban los textos de los antiguos autores sin que se volviera á
trabajar en Anatomía, Fisiología ni Patología en los animales.

Durante estos tiempos la Medicina se separó de la Cirugía, '[W-
dando esta rama de La ciencia de curar abandonada en manos de
los barberos y teniendo como única cátedra de enseñanza la ticn-
da del barbero, /" barberia. La sociedad consideraba al Cirujano
como á un sanguinario, y el que la ejercía no recibía mas eonsi
ración que la propia de su oficio de baja < [a.

l .1 Veterinaria fue también abandonada en manos de los herra-
dores, no reconociendo más cátedra que el taller del herrador^ la
cabana

abandonada la Veterinaria, falta del apoyo q tnprela había
prestíalo su hermana mayor, la Medicina, forzosamente había
detenerse en su desenvolvimiento ó, al menos, había de evoluc
nar tan lentamente, que i posible seguirla paso á paco, pi
no se ven manifestaciones di' vida propia hasta tiempos relativa-
mente modernos.

Es cierto nue en ios siglos \ v i . w i i y w i i i apareciere] mas
publicaciones de Veterinaria que Levantaron bastante la decaden
eia en que se hallaba; también contribuyó á su mejoramiento la
fundación de las Escuelas de Veterinaria, pero á pesar di' todo, el
concepto público de la Veterinaria continuó en baja, porque las Es-
cuela 10 se • formar Babios, sino en instruir ásencillos
prái . simples hipiatras en una palabra. Así, aislada di
otras ciencias, la Veterinaria icionaba lentamente 3 QO entra-
ba á lomar partí- cu el eonci >rto de la vida pública. Algunas cu»
tiones de su pertenencia exclusiva eran resuellas por los Medie
la Policía sanitaria corría de los .Médicos del Estado,

como ayudantes á loa Veterinarios. ED Baviera, por ejem-
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pío, i'l Módico tenia La obligación de dirigir las camparías contra
Las epidemias y contra Las epizootias, Los aspirant Adieos del
[Datado hacian oposiciones y en sus prograi araban cuestiones
de Policia Banitaria y de Medicina legal veterinarias.

Este estado de cosas no podía continuar asi, bástanlo para que
• el talento de Veterinarios notabilísimos y de ilustres Médi j

cosque, comprendiendo Los per juicios que se Irrogaban al progreso
de la ciencia médica con el divorcio de sus dos principales ramas,
procuraron unirlas. Logrando el ab ra /o fraternal <il|r tantos y tan-
tos beneficios lia proporcionado á las dos. Hoy <i Veterinario es el
experimentador Inseparable del Médico. Muchos y difíciles proble-
mas de Biología, de Patologia, deProfilaxia, han sido resueltos ti
lia jando en colaboración Veterinarios y Médicos. Díganlo si no los
Qombi oley, Chauveau, Nocard, Guérin, Vallée,Le< be,
\ rloing, Turró, e tc . , etc.

a unión de las hermanas era de necesidad porque ambas as
piran á la comprensión de la natural tienen por fin el amor á
la h u m a n i d a d , a m o r <|ii<- c u r a l a h e r i d a , que c a l m a l o s s u f r i m i e n -
tos , que mi t iga .'1 d o l o r . Este a m o r c o m p r e n d e no só lo á lo i n d i v i -
d u o s de la f a m i l i a , c r i a d o s , e t c . , s ino que Se e x t i e n d e á Los a n i m a
Lea q u e son los q u e , i n g r a u p a r t e , p r o p o r c i o n a n la. pr< dad de
la casa.

Además, el lema que siempre debe Bervir de guía á la [na
v á la Veterinaria, es la conservación de la salud de los ciudada

: salus populi suprema lex <'sto.
r 11 lo lencionados motivos, l.-i Veterinaria de noy QO es > \ú

piatria antigua; la Veterinaria en los actuales ti» limita
en metido á La curación de las enfermedades;su princip ' mi
sión es prevenirlas. Poco vale la Medicina ante una epidemia; vale
mucho si la previene; de poco vale la Medicina frente á La tuber-
culosis, pero vale mucho si e\ Lta su aparición; de donde se leduce
que La principal misión del Vet< rinario y del Médico ha de ser La

Li la aparición 5 la difusión de las enfermedades de tipo
contagioso.

Otra misión muy Ligada con la anterior y más importante aún,
si cabe, tiene que cumplir el VeteriB reñérome á la Intei ven
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,-iói, que toma romo agente sanitario, como centinela avanzado de
la salud pública. En este sentido, cuanta importancia se le dé i
sultará siempre un pulido reflejo de la realidad. Hoy que so lia de-

«trado que muchas infecciones tienen origen por la vía digesti-
va, exig do parte del Inspector de las substancias alimenticias un
cuidado y tina perseverancia grandes, cuidado y perseverancia
que hoy no se aprecian en el inmenso valor que atesoran como pre-
ventivos d.- la alteración de la salud del pueblo.

Desdo el punto de vista del fomento pecuario, también la Vete-
rinaria • •.-; la llamada ¿ resolver cuestiones trascendentalísimas
para la prosperidad y el bienestar de la nación. Y que estocs exac-
to, que >i Veterinario es el llamado á dirigir las explotaciones pe-
cuarias se demuestra fácilmente. Para manejar con perfección una
máquina Industrial cualquiera, es preciso conocerla estática y di-
námicamente, esto es, hace falta conocer su anatomía y su íisiolo-
gía. Sin este conocimiento previo no es posible conocer sus desper-
fectos y el modo He prevenirlos y de corregirlos, l 'ues bien, .-i esto
sucede con las máquinas industriales, ¿qué no ocurrirá con la má-
quina animal, tan complicada como es? No cabe dudarlo; quien ma-
neja, i lifica y perfecciona las máquinas, • en las conoce á.
fondo, en el reposo y funcionando; qu i en m á s m o t i v o s t i ene p a r a
conocer, en todos BUS estallos, á la máquina animal, es el Veterina-
rio que la estudia; por tanto, en buena Lógica y en buen si nudo,
.•i esté Funcionario es á quien, de hecho y de derecho, pertenece la
dirección de las explotaciones pi ts.

Y bien, señores, ¿á qué causas han obedecido estos rápidos pro
esos y estos nuevos horizontes abiertos á la Veterinaria? En pri-

mer término á las Asambleas y Congresos, ya nacionales bien in-
ternacionales, porque porsu intermedio la Veterinaria se ha dado
á conocer revelando su valer ante el mundo, porque, después de
todo, los Congresos no son otra cosa que el muestrario de verdades
científicas y prácticas y nal lo com-
prueban todas las Asa mí deas y Congresos habidos hasta la fecha.
Para hacer que resalte más la veracidad de mi aserio, . . decir,
para haces1 más evidente cuanto ant acerca de la hon-
rosa y útil misión de los Congresos y Asambleas veterinarias, pi
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raitidme, aef^ores, que. os haga una sucinta reseña de Las más im
bles y 11 no han revestido el carácter de Internacionales.

Hace medio siglo la Veterinaria contaba con Profesores meriti
siniM .̂ dotados de envidiable talento y de Ilustración vastísima;
pero su saber quedaba limitado á muy reducido campo; tenía, por
decirlo asi, poco radio de acción ó escaso poder difusivo por seres-
caso el personal que se aprovechaba deJ fruto de aquellos talentos.
Era precisa una nueva orientación > un hombre que la dirigiera
si La Veterinaria quería salir del olvido en que yacía. Este Balvo*
dor surgió por fin, se llamó Gamgee y era de Edimburgo pi de]
reformador de la moderna Cirugía, del gran Lister). Este insigne
Profesor escocés pensó en que la causa principal del abandono en
que los Estados tenían a la Veterinaria radicaba en ella misma, <'ii
sus modestas costumbres, en no daí publicidad ;il saber que ateso-
raba y. por tanto, en que no se aplicaban esti cuentos á
prevenir las epizootias y á '-vitar la propagación de las enfermed
«les tlr los animales á las personas.

Para subsanar Los males causados por tal conducta y demostrar
al mundo que la Veterinaria servía para mucho más de lo que
crHa. Gamgee, aprovechándola ocasión de la existencia en toda
la Europa Central do. dos epizootias aterradoras por devastar la
raza bovina (peste bovina y perineumonía contagiosa . para convo-
car el primer < ¡ongreso internacional de Veterinaria, co Llevó
ú efecto ol -24 de Marzo de L868, invitando á los Claustros de 1,
Escuelas d<- Veterinaria de Europa, á los Directores de Loe periódi-
cos profesionoles y á los Gobiernos. listas Felices iniciativas d<d
Profesor escocés fueron secundadas por los eminentes Vi terinarii
alemanesy austríacos BLering, Gerlach, R611, Eerwíg, Ruefí y al-
gún otro, y entre todos formularon un cuestionario adaptado á las
necesidades del momento á fin de tomar acuerdos relativos á las
medidas que debían tomarse ¡tara, poner limite á la epizootia de
pesie bovina que hacia Imposible la cría de ganado vacuno y era
causa de enormes pérdidas.

Tal fue, señores asambleístas, el origen del prim
Vct(~rinaria, reunión que como se ha visto no pudo ser mús Ilohlc y
desinteresada: su objeto prilldpal era el poner á C'ontribllción su
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actividad y su saber para salvar á Europa de aquella calamidad
que la esquilmaba. Bten • ¡n, el iniciador y Loa compañeros que
Le auxiliaron en la empr< aa, <iuc los recordemos <MI este Intante riu
diendo á su memoria un tributo de admiración y de profundo respe-
ta. Gloria, pues, á Gamgee, á Sering, áG-erlaeh, á Boíl, á Elerwig,
á Etueff y á cuantos contribuyeron á la realización <l<* tal acto, que
fue el punto de partida de la regeneración de la Veterinaria europea.

Esta, primera reunión tuvo Lugar en Ámburgo '-1 <lia L4 de Julio
de L863. I .a presidió llerinií, rué Vicepresidente Gtamgee, coadyu-
varon eficazmente Oerlach, Ivüll, Herwlg y Rueff, y asistieron no-
venta 5 nueve congresistas. Las cuestiones que se discutieron en

• ongreso Fueron:
1." Distribución aflea de las enfermedades epizoóticas.
2.a Estadística de las Importaciones y exportaciones y propa

ción de las epizootias 0br las vias fém
3." Procedimientos preferibles para mejorar la situación sani-

trihu

Puestos de acuerdo los congresistas, enviaron sus conclusión*-
los respectivos Gobiernos á fin de 4110 éstos organizasen la lucí
contra las epizootia lalmente contra el tifus bovino, que ¿ la
s.-izñn hacia extragos.

K! resultado ii" pudo ser más satisfactorio, pues muchos < k>bier-
ños establecieron un servicio de b ion Veterinaria sanitaria
que no tenían, y obligaron á las Compañías de transportes de ani-
males á desinfectar el material empleado para dicho uso.

El segundo < 'ongreso se celebró èn Viena, durando las deliberacio-
nes ocho i lias, i'sin es, desde el -\ al 28 de Agosto de 1865. Lo orga
tuzaron Pillwas, Roll y Müller. l>o presidió Rüll y fue Vicepr<
dente Bering. Acudieron ciento setenta y ocho congresistas, entre
Los que figuraban Reinal (francés) y Husson (belga), cuatro ingle-
Bes y dos italianos. 1I<- aqui los temas que se discutieron:

1." Peste bovina; ti que debe durar la cuarentena de esta
enfermedad; medidas aplicables ó. los enfermos, á sus despojos y á
los objetos contaminados.

2.° Desinfección del material de transporte de ganados por [erro
cfarril.



">.° Profilaxis de la rabia .
Como se v<t, cu este Congreso se volvió á tratar de la peste bovina

(que ya Be habla confirmado su existencia en Inglaterra) y se dis-
< iiiid mucho todo lo relativo á la profilaxis de tan terrible enferme-
dad. Los congresistas se ocuparon con nsión de I entena
y del sacrificio como medidas sanitarias, y también del >iestino que
Jia/iin d,- ¡i-irse á los cadáveres, á los restos cadavéricos y d los obje-
tos ensuciados /'<>/ las llovidos tifosos. Por ultimo, insistieron en la
necesidad de desinfectar <•/ material ferroviario destinado al trons-
porte de ganados,

Una nota nueva hubo en esta segunda Asamblea, y fue la de tra-
tar en ella <le la profilaxia de una enfermedad común al hombre y á
los animales: de la rabia; Inaugurando asj la Intervención de La Ve-
terinaria en asuntos de Higiene pública. Claro está que en este Con-
greso se formularon las medidas sanitarias profiláci [ue debían
ser Implantadas por la Administración pública pura evitar la pro-
pagación de la enfermedad entre los animales y que se transmitie-
ra de ellos a] hombre.

Las conclusiones votadas en este Congreso fueron tan juiciosas
varias de ellas aun hoy son observada

L a •''>• unión La tuvieron en Zurich desde «'1 2 hasta el 8 de
Septiembre de 1867. La organizó y presidió Zangger, Director de
la Escuela de Veterinaria de dicha población, siendo Vicepresiden-
te Herwig, de Berlín, y Robitsch, <le San Petesburgo. A este I longre-

ciento ochenta y ocho Veterinarios, entre olios Lafos-
U. Leblanc y ZundeL

En este C> o aún se trató de La peste bovina desde el punto
de vista de su profilaxis, pero I"- principale que s«i discutie-
ron fueron los siguientes:

1.a Profilaxis de La perineumonía contagiosa del ganado va-
cuno.

Organiza< i<*>n del i vicio de Policía sanitaria pecuaria.
:{." Organización del Bervicio de Inspección de carnes, á fin ti»;

que el l'eeollo<"imi,¡\to ::;anHario de l<ls mismas sea ohligatorio.
4.° Enseñan La Veh'rinnria.
Nuevas tellllel ldas se marearon en esta Í('l'cera AsambIca, pues
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:'i parte de discutir cuestiones tan importantes como la profilaxis de
la peste y de la perineumonía bovinas y la organización de un ser-
vicio sanitario que vigilase constantemente por la conservación de
la salud de los ganados, tratóse también de asuntos do Higiene pú-
blica, puesto que deliberaron acerca de organizar un servicio de
Inspección de carnes con el propósito de que Biempre Fueran exami-
nadas por Veterinarios antes de ponerlas á la venta. Las refons
<-n la enseñanza fue otro tema de novedad muy discutido en este
Congreso.

Las comunicaciones presentadas por los ponentes, las actas y las
conclusiones votadas, tanto las relativas á la inspección de carnes
como á la organización del servicio sanitario pecuario y á las i
formas en la enseñanza, son hermosos documentos que hoy misi
se pueden consultar con provecho.

En el Congreso de Zurich se acordó que la cuarta reunión la ten-
drían en Bruselas H año 1870, pero acontecimientos de todos co-
nocidos impidieron que tal Asamblea se llevase á cabo basta el año
de 1883.

Este cuarto Congreso lo organizaron los distinguidos Profesores
de la Escuela de Curechem, MM. Thiernesse, Defays y YVehenkel.
Lo presidió el primero de los indicados señores. Fueron Vicepresi-
dentes Bouley, Muller, RòH, Jacops y Wirtz, actuando como Secre-
tario gen •ral Wchenkel. Hubo trescientos congivsistas.

En el programa de este Congreso figuraban Los siguientes t<imas:
1.° Enseñanza de la Medicina Veterinaria.
2.° Organización del servicio de Policía sanitaria veterinaria,
3.° Diagnóstico y profilaxis de la perineumonía contagiosa

los bóvidos.
4.° Herencia y contagiosidad de la tfsís pulmonar y peligros del

«•onsumo de la carne procedente de estos animales.
Los tres tenias primeros fueron ampliamente discutidos, formu-

lando las siguientes conclusiones: «l'ara ingresar en t e dicuticlos
de Veterinaria s r á prccLo poseer el título de Hn.chillnla'1'." «Es i
cesario, y por tanto e de clC'sear, que los GolJie1'1108 organicen un
servicio de inspeccióll sanitario a.utónomo, que lenga. un Jefe téc-
nico cerca elel P o d r central.» «Desde el punto de vista de la Poli-
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cía sanitaria, hay que considerar á La perineumonía romo enfer-
medad contagiosa.»

El tema relativo á La tuberculosis apenas si se discutió por Falta
de tiempo.

El quinto Congreso tuvo lugar en Paria en el mea d tiembre
(del 2 al 8) de 1889. Lo presidió Chauveau y Faé Secretario gene-
ral Nocard, y asistieron seiscientos cincuenta congresistas. EJ pro-
grama abarcaba l;î  siguientes cuestiones:

1.a Profilaxis de la perineumonía contagiosa.
2.a Inspección de carnes frescas.
••;.11 La tuberculosis desde el punto de vista de la Policia sanita-

ria veterinaria y de la Higiene alimenticia humana.
4.a .Servicio saniiario internacional.
5." Indemnización en los caaos de sacrificio como medida sani-

taria.
Como ven Los señorea asambleístas, en el Congreso de París se

abren nuevos horizontes A la intervención de la Veterinaria, pi
no sólo se discute de Higiene pública, sino que también • tratado"
La organización de un servicio sanitario Internacional, y para, que
La medida Banitaria sacrificio fuese Factible, acuerdan la necesidad
de La indemnización Guando se trate di bovina, perineumonía
contagiosa, de tuberculosis y de Muermo.

Con respecto al destino de la carne procedente de animales tu-
berculosos, el Congreso votó por el decomiso é inutilización total de

Malquiera que fuese el grado de la lesión tubérculo
También se votó la conveniencia de la supresión de los matade-

ros privados y la necesidad de no poner á la, venia carne que no
haya sido antes reconocida por un Inspector Veterinario.

El sexto Congreso se celebró en Berna el año 1895. Lo organiza-
ron Poterní y üerdez y lo presidieron estos mismos señor s, tnas
Chauveau, Lidtin, Raupach, Hutyra y Muller; actuando de Secre-
tario general Noyer. El número de congresistas se eleva á setecien-
tos veinte. El cuestionario comprendo los temas siguientes:

1.° Policia sanitaria internacional.
2.° Las carnes de animales tuberculosos y la Higiene pública,.
3.'1 Inoculaciones reveladoras é inmunizantes.
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i." información internacional acerca de la profilaxis de La peri
neumonía contagiosa.

5.° iniiui-iM La social de La Veterinaria.
i'.." unificación de La nomenclatura anatómica.
T." Investigaciones experimentales acerca del mal rojo de Las

cerdos y de la aeumoenteritis.
v.iciones acerca del parásito de la hemoglobinuria y

sobre La Lcterohematuria del carnero..
Kn este t ceso se abrieron nuevos horizontes á la Patologia y

á !;i Policía sanitaria. En él se reconoció La importancia de Laa in-
oculaciones reveladoras para diagnosticar el muermo y La tubercu
losis. Se discutió dio gran Luz en lo que respecta al valor pre-
ven f i <n i/r /ti* i'nnr/ilaciones contra <•! carbunco s i n t o m á t i c o , <•! f ú t a n o s ,
<l mal rojo, la nettmoenteritis porcina y lu rubia.

Con resp* lestión de higiene concerniente al aprove-
chamiento ó al decomiso é inutilización de la carne procedente de
anini.i l Congreso, después de Larga discusión,
votólas Biguientes conclusiones: «La eliminación del consumo de
la canif i lente de animales tuberculosos tendrá Lugar cuando
i.i extensión y caracteres de las lesiones bagan sospechar que pue--
de ser nociva. La carne de animales tuberculosos se inutilizará
totalmente:

a) Si procede de un animal flaco.
b) Si presenta mal aspecto.
c) Si tiene tubérculos en el tejido muscular.
d) Si las Lesiones se extienden á varias visceras.
«Sería de desear que la carne procedente de animales tubercu-

losos destinada al consumo público, fuese puesta á La venta en ta-
blajerías especiales, con declaración que Indicase :su procedencia,
y después de haber sufrido una esterili. completa.»

«En el caso i omiso se acordará una indemnización al pro-
pietari

Sería de descaí- que los Gobiernos Favoreciesen y aun obligaran
á los Municipios á la adquisición de aparatos para esterilizar las
carnes.»

La profihtxis de la perineumonía boyilln rué objeto de amplísima.
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información internacinal. En España cupo el honor de emitir in-
forme al Catedrático que fue nuestro muy querido maestro, D. An-
tero ViuiTiin.

El séptimo Congreso se reunió el mes de Septiembre de 1899 en
el Ducado de Baden (Alemania). Concurrieron novecientos cin-
cuenta y ocho congresistas. Los señores Lydtin y Casper fueron los
organizadores de esta reunión, y á la v<-z Presidente y Secretario
respectivamente. Figuró como Presidente de honor Chauveau y
como Presidentes efectivos Nocard, Hutyra, Schütz, Degive, Ber-
dez, Easer, Dammann y Sicdanigrotzky.

El programa de este Congreso lo constituían las siguientes cues-
nizadores

1.a Medidas preventivas contra la propagación de las enferme-
dades epizoóticas por el tráfico internacional de anímalos domés-
ticos.

2.a Profilaxis de la fiebre aftosa.
3. a Reglamentación de la inspección eficaz de las carnea desdo

d punto de vista de los nuevos datos de la ciencia.
4.a Medidas para combatir la tuberculosis de los animales do-

mésticos.
5.a Empleo de la carne y de la leche procedente de animales

tuberculosos.
6.a Medidas más adecuadas para combatir las epizootias de la

especie porcina.
7.* Extensión de las enseñanzas de Veterinaria.
8.a El Veterinario como funcionario público.
Con respecto á la inspección de carnes, este Congreso acordó

que debe ser general, obligatoria y confiada sólo á Veterinario».
Los Inspectores deben recibir una enseñanza oficial en las Escue-
las, y además un aprendizaje práctico en los mataderos, al Lado de
Los Inspectores de los miamos.

Sobre la cuestión de la profilaxis de la tuberculosis, el Congreso
proclama la necesidad de una acción sanitaria auxiliada por
propietarios. Importa hacer uso de la tuberculina para diagnosti-
car el mal, pero sólo se deberá facilitar ¿ï los Veterinarios. El
orificio de los tuberculosos con indemnización es un precioso re-
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carao parala Lucha, Acerca del uso ó aprovechamiento de las car-
nes procedí ufe* d*- animales túberculotoB, márcase gran tolerancia

\'.\ deber más importante del Inspector es buscar para eliminar
y destruir los órganos que tengan tubérculos, y también sus depen
ciencias anatómicas.

La leche procedente de vacas tuberculosas, flacas 6 afectas de
mamitis, debe ser decomisada y destruida. Debe establecerse una
\ igilancia permanente de todos los animales destinados á la indus-
fcria lechera.

Acón-a de la profilaxis de Las enfermedades de los cerdos, el
<Vugreso acuerda >ill(' para e) mal rojo el mejor remedio es la va-
cunación anual, y contra la nenmoenteritis infecciosa y la pleura-
neumonía t-ontagiosa, el sacrificio.

Sobre «Reformasen I fianza», so tomaron los siguiente*
acuerdos:

L.° Poseer el grado de Bachiller o] ingreso.
2." Que la duración de los estudios sea, por lómenos, de ocho

semetn
1 Que se dé á l,a enseñanza nn carácter más práctico del que

tiene.
i.'1 Que el estudio de la Veterinaria comprenda todas las esjie-

<-i<'s de animales útiles á la Agricultura.
Que se creen en las Escuelas Institutos de Higiene destina

dos al estudio y enseñanza de las enfermedades epizoóticas.
6.° Q.ue la enseñanza de la Inspección de carnes se dé en los

mataderos públicos.
i;i octavo < omji-eso internacional ha tenido Lugar en Budapest,

en el mee de Septiembre de 1905. Lo organizaron Hutyra y Etatz;
ÜeroB mil trescientos noventa y ocho congresistas, y con las

cuestiones á discutir hicieron cuatro secciones, á saber:
l.' Sección de Policía sanitaria.
-i.:L 'e-eción de Policía,

ección de Patolo'''Üt.
4.1> •eceión d nIrmdade tropicales.
La :-;ección ele Policía nnitaría abarca1>:1 el siguiente elletio-

nan
n



a) Seguro de animales domésticos.
b) Formulario uniforme para la redacción de Los boletines sani-

tarios de Veterinaria.
c) Extensión de las restricciones del tráfico en los casos de a]

rición de enfermedades infecciosas <il>(' QO tengan un carácter con-
tagioso Inmediato, y especialmente del carbunco bacteridiano.

d) P r o f i l a x i s d e La tuberculos i s d e los a n i m a l e s d o m é s t i c o s . V.i
cunación contra la tuberculosis de los bóvidoa.

r) Establecimiento de los principios uniformes para apreciar la
reacción de la tuberculina y de La maleina.

f) Vacunación contra la fiebre aftoi
g) Profilaxis de La aeumoenteritia del ganado porcino. Vacu-

nac
h) l'rotilaxis y extinción de La rabia.
Iiii Sección de Biologia comprendió este cuestionario:
a) La leche y sn manejo, principalmente en lo que concierm

la reforma en el ordeño.
b) Leché desnata da como alimento, sobre todo en lo que con-

cierne al cebo de cerdos.
c) Falsificación de las carnea y de los productos derivados de

ellas. Nuevos medios de análisis para evidenciar el fraude.
d) Alimentación melazada.
e) Higiene del establo y de la lechería. Critica de las diferentes

lecherías.
f) De la alimentación en el campo y en el establo desde el pun-

te de vista biológico.
En la Sección de Patología figuraron en el programa lassiguieii-

res cuestiones:
a) Relaciones entre la tuberculosis del hombre, la de los grao.-

rumiantes, la de las aves y «le otros animales domésticos, par-
ticularmente la del perro.

b) Modos de verificarse el contagio de la tuberculosis entre los
animales domésticos.

c) La leche y los productos derivados de ella como propagado-
res de la tuberculosis.

d) Las substancias tóxicas producidas por los parásitos animalos.
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Sueroterapia de las enfermedades infecciosas en los animales
domésticos.

/" K! cáncer en los animales domésticos.
g) Del maefmo pulmonar y de las otras neofonnaciones tuber-

culosas que e.»u ella pueden confundirsi
h) Etiología y terapéutica de la fiebre vitularia,
En la Sección de enfermedades tropicales figuraron:
a) Las enfermedades tropicales de los animales doméstico
b) Papel de loa protozoarios en Las enfermedades de los anima-

les domésticos.
Las conclusiones rotadas en este Congreso han sido numerosas,
e ellas sólo vamos ¡i dar una sumaria Idea de las más notables,

Para la lucha contra la tuberculosis de los grandes animales,
ciso la cooperación de los propietarios, prestándose al sacrificio

<lc los enfermos, mediante indemnización, para evitar los emita
Ea necesario propagar entre los ganaderos la idea de la gravedad
del mal y los medios y maneras de evitar la transmisión.

Con respecto á la vacunación contra La tuberculosis, se acordó
solicitar de losííobiernos el auxilio material para, emprender expe-
rimentos en gran escala y poder así esclarecer las nebulosidades
y dudas existentes sobre La eficacia de] remedio.

Se dieron reglas para el uto du la mateina y de la tuberculina,
Be i i eficacia de las vacunas recomendadas contra la neu-
moenteritis porcina, se dio poco valor á la vacunación contra la
fiebre aftosa y se dictaron consejos para la extinción de la rabia,
consejos que, dicho na de paso, no tienen nada de nuevo.

En la Sección de Biologia se votó por unanimidad que en his en-
señanzas de Veterinaria se incluya el análisis detenido de La leche,
y el de productos derivados de las carnes y de La Leche.

En la de Patologia, y respecto al tema que se refterc á las rela-
ciones de la tuberculosis humana y la bovina, etc., se afirmó:

1.° Que el bacilo de la tuberculosis de los bóvidos puede infec-
ta.r al hombre, y recíprocnmnte.

2.o Es importante que continúen las investigaciones para conocer
basta qué punto la tubrculosis de la aves es peligrosa para el
hombre y otros mamíferos.
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3.° En todo caso es indispensable continuar inspeccionando los.
productos procedentes de roses tuberculosas por los peligros pro-
bables de Infección humana.

Por último, en la cuarta Sección de enfermedades tropicalesr

acuerda que en todas las Escuelas de Veterinaria que radiquen
en estos pa istablezca una enseñanza especial de «Mías. Ade-
más, se pido que los respectivos Estados á los cuales pertenezcan
Colunias, creen un instituto central en cada u ra el '-indio,
práctico de las enfermedades mencionada

Como veis, en este ultimo Congreso ya no se han limitado á dis-
cutir cuestiones do Policia sanitaria veterinaria, cuals.nci.'dió en el
primero, va á cuestiones profesionales do Policía pecuaria y de
Higiene pública, como ocurrió en los de Viena, Bruselas, París y
Berna, sino que ya se abarcan en él casi todos los asuntos que In-
cumben á la Veterinaria. Es de esperar, porque así se ha acorda-
do, que en el IX Congreso que ha de verificarse en Bolanda, el
uno l'.Hiíi.se discutan cuestiones de Patología, do Fisiología, de Po-
licía sanitaria, de Higiene y de Zootecnia. V no quiero pasar por
alto una nota muy simpática para mí. Refiérese á la intervención
activa que en Los últimos Congresos de Veterinaria han tomado Ifó
dicoB distinguidísimos, como los Doctores LiifHer, Pusch, LorenZj
Blanchard, Linstow, Baldés, Laveran y otros, como también la in-
tervención que los Veterinarios han tomado en los Congresos de
Medicina, lo cual prueba que ya Llegó eJ tiempo de que lucieran las
paces y se abrazaran de nue doa hermanas. De esta armonía
han resultado ya grandes hechos de importancia para, la ciencia y
liara la pi a. La Medicina en general es muy extensa; un hom-
bre solo no puede abarcar los múltiples puntos de vista que com-
prende, y necesita la cooperación d<- otros. Por esto, en Losmoder
nos Institutos de Bacteriología y Sueroterapia, al lado de] Médico-
trabajan < í Veterinario y el Farmacéutico. De esta manera ea
como esos centros, con la alianza de los tres tactores, pro-peían y
llenan el campo de la ciencia con una infinidad de descubrimientos.

sual más sorprendente. De esta asociación de fuerzas han resul-
tado preciosos estudios de Patología co ida que han Iluminado-
espléndidamente á las Patologías del hombre y de los animales.
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Y nada más os digo de Congresos Internacionales, á no ser que
insista on que por su Intermedio la Veterinaria europea e ha dado
á conocer y á ello debe la estimación y La consideración que hoy
•se t i ene a l V e t e r i n a r i o , y .pi<> no es comparable á la <i¡i'• se lo dis-
pensaki hace cincuenta anos.

El Veterinario de hoy repn dignamente, por su saber y
por su aplicación, alas ramas de Las ciencias médicas que estudi.i.
y si ni ralo los cargos cumplidos por Chauveau, los del ma-
logrado Nocard (que presidió el primer Congreso de La tuberculo-
sis), los de Arloing, Leclainche, Vallée, Cadéac, Sfoussu j Guérin.
Y , ilo los de nuestra cecina Francia por ño mel « más,
porque s¡ no tuviera estos temores, os demostraría que en la in-
mensa mayoría de las naciones hay Veterinarios que merecen La
estimación de sus gobernantes, de loa hombres de ciencia y de sus
•conciudadanos en general.

Y Loa Veterinarios españoles ¿liemos hecho algo en pro de
movimi 'nio progresivo de engrandecimiento de la, Clase? Induda-
blemente que á ello hemos coni i-i i mi do connuí Euerzi

Con eiv.-io, d aún L883, mis muy queridos é Inolvidables ma
tros D. Juan Téllez Vicen y D. Rafael Espejo y de] Rosal organi-
zaron el 1 l ongreso Nacional de Veterinarios españoles. I io-
nes se i siebraron en la última semana del mes de • letu i indi-
cado año, actuando de Presidente el Sr. Téllez, de Vicepresiden
el Sr. Espejo y d»- Secretario el Sr. Lloren

Do> i leron las cuestiones diseutidas en esta primera reunión de
\ eterin trios españoles. Versó la primera sobre La Instalación y do-
tación de la elas de Veterinaria y reformasen \\ enseñanza
de la carrera. Tomaron parte en ! ¡usiones Vi terinaríos dis-
tinguid irnos y entusiastas del progreso de su profesión, teniendo
La [orí vei á algunos de '-líos entre nosotros. Estos q leridoa
coleg i in loa Veterinarios ilustra lerius [D. Juan) y
Síorci] abién l». Juan .

Permitidme, señores, que en nombre de amblea saludo y
feliciti -ios dos insignes Pro) . g lor ia y honra , «le la V< I
rinadaI panol:t.

Tamb >n trataron otra. Importante cuestión en .-SM- I
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referíase á la «organización que debía adoptar La Clase para mejo-
rar sus condiciones en el ejercicio civil de La profesión». En su dis-
ensión tomaron parte loa antes mencionados compañeros y también
Hernández y Morillas, Espejo, Ruiz Torres, Gtaisasola, Fraile, Cor-
nado, Arzoz, Sarda, Martorell, Bochs y Miralles y otros varios que
en este bastante no recordamos.

Como se ve, c! gran genio de Téllez no pudo permanece! imicti-
tivo ante las corrientes de progreso en Veterinaria : pero «'1 terre-
no no estaba preparado en España, y á causa de ello no se obtuvo
el fruto que se debió obtener. De todos modoB, el movimiento de
progreso se inició en nuestro país, y por ello y por la buena volun-
tad que animó A los iniciadores de este Congreso dedico, en nom-
bre de todos los aquí reunidos, un recuerdo respetuoso á la memo-
ria de aquellos que fueron nuestros ilustres maestros y distinguidos
compañeros.

Más ta rde , hace tres anos solamente, gracias también á la ini-
ciativa y actividad del Sr. Molina, nuestro actual Secretario, se-
cundado por los señores Morcillo y Bort, celebróse en Valencia la
1 Asamblea Nacional Veterinaria, á la que concurrieron muchos
Veterinar ios de casi todas las provincias de Espafia. Kn esta Asam
blea , que tuvo por Presiden honor á D. Juan Morcillo, por
Presidente efectivo .ï ü . Eusebio Molina y por Secretario á 1 >. .luán
Bort, se discutieron vatios temas de índole profesional y se formu-
laron veinte conclusiones que fueron elevadas á los Poderes pú-
blicos para si lo estimaban de utilidad y conveniencia para el país
las pusieran en vigor; pero, por desgracia nuestra, esas conclu-
siones nan. t'üti'ni t't) estudio y Dios sabe hasta cuándo estarán.

Esto no obstante; ye eren Interpretar vuestros sentimientos de
gratitud hacia cuantas personas de buena voluntad tomaron parte
más '•- uieiios act iva en aquella Asamblea, y por ello, y en nombre
de todos, Felicito a! Sr. Presidente que fue de la I Asamblea Nacio-
nal de Wtoriuarios y á la ve/, á cuantos compañeros tomaron par
te on aquel certamen profesional.

Nuestra Asamblea, aunque i leeta, también se propone delibe-
rar acerca de Jos lemas que figuran cu el programa \ VOtar I
conclusiones que estimen pertinentes, así cu reformas de la
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ñtwza como en la Organización Sanitaria y Zootécnica, cuestiones
todas que afectan al porvenir de la Clase Veterinaria y al fomento
de los intereses públicos.

En esta empresa de iodos necesitamos: de vosotros, caros col-
fías, cooperando con vuestro informe y vuestro voto al mejor éxito:
de vosotros los periodistas, llenando por doquier la defensa de
nuestros ideales de adelanto y t\o justo mejoramiento profesional;
de estas ilustres personalidades su valioso apoyo en las esferas gu-
bernamentales para realizar nuestros Bnes, que redundarán en be-
neficio de la Veterinaria y del país, y la Veterinaria y el pal
agradecerá esta merced como os agradece vuestra concurrencia
para enaltecer este acto, enalteciendo á nuestra Clase profesional
y á. la cultura de la n a c i ó n . — H E n t c i i o .



SESIÓN DEL DIA 16 DE MAYO DE 1907

A las tçes y rua r lo de la tarde ab re la sesión el Presidente don
Dalmacio García Tzcara y hace constar La adhesión del Sr . L a Vi-
lla, que por estar enfermo nó puede asistir á la Asamblea.

Kl Secretario general, Sr, Molina, da lectura de las adhesiones
qU( parís dirigen los señores Moyano y de la Fuente.

El Sr. Alarcón propone que se const i tuya una comisión de com-
B civiles y militares para que cumplimente á las Autorida-

des que con -11 presencia h&n honrado la sesión Lnau propo-
sición que es aceptad;! .

El Sv. Barcina, Secretario >lc sesión, da lectura de) acta d é l a s e -
Bión Inaugural, que s«> aprueba por aclamación.

E i Sr. G< vrrof ponente del tema /, Lee y razona todas
v cada una de Las conclusiones ó bases de su trabajo.

El Sr. Ardería* propone que an tes de discutir una por una las
íes de la ponencia >uerde si se toma ó no en consideración

La totalidad del trabajo.
g] decret ral,Sr. Molina, l e e e l art. L6.de1 Reglamento de

la Asamblea M>1(- ;1SÍ 1O d e t e r m i n a .
El Presidente propone que se a p r u e b e la totalidad y así

acuerda.
Se pone á di a 1;|

*

Be

El Sr. Alarcón hace algunas cons iderac iones referentes al deber
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cumplido por parte de las Escuelas, cuyos Profesores han Be¡
do el movimiento de avance de nuestra ciencia; que las conclu-
siones de la ponencia son acertadas, y ensalzando la labor del po-
nente, que califica de Babia y justa. a< (inaeja á. la Asamblea aprue-
be la !>as«- 1.a

Queda aprobada la base 1.a

liase 2.'

VA Sr. Alarcón se extiende en consideraciones sobre las refor-
mas, manifestando que es partidario de la evolución y no de la
revolución, que no es refractario á la Implantación delirado de
Bachiller, pero que en las actuales circunstancias seria un mal
grave que causaria perjuicios á los mismos que lo desean.

El Sr. Diez lilas combate las razones del Sr. Alarcón, y Fundado
en análogas consideraciones demuestra la necesidad deque se exi-
ja el grado de Bachiller para estudiar la carrera de Veterinario y
las grandes ventajas que cu el orden intelectual y moral se obten-
drán con este preparatorio.

El Sr. Marti se adhiere á lo manifestado por d Sr. Blas y pido
«¡ne se vote el grado.

El Sr, González Marco hace resaltarlas ventajas del bachillera-
to diciendo que es entusiasta partidario de su implantación inme
dial a.

El Sr. González Lafont abunda en las mismas razones y deseos
q u e l o s a n t e r i o r e s , d i c e q u e h a y q u e d e j a r s e d e m e d i a s t i n t .
hacer laB cosas bien hechas y completas, aconsejando que desde
tuego se pida (d grado de Bachiller.

El Sr. Molina dice que sería renegar de su historia no sostener
la necesidad de que se exija el errado de Bachiller como prepara-
torio para estudiar la carrera de Medicina zoológica; defíend*
ideal de toda su vida, haciendo atinadas consideraciones acerca
de los temores infundados, de Los perjuicios Imaginarios y de las
positivas ventajas qué su implantación ha de producir. Cree que de

i reforma ha de arrancar la regeneración de la c iase y que sin
d l a no se ]luedo pel1f'nr en con\'",tir 011 f3cultad la p r o r i 6 n , ni
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aspirar al doctorado como lo han conseguido en ítalia, Alemania.
Austria-Hungría, Suiza, Argentina, tJruguay, América del N'orte
y otras naciones. Aunque sólo fuera, dice, para disminuir el exce-
so que todavía existe de Veterinarios en España, debe implantar-
se el grado de Bachiller.

El Sr. Ardéríús manifiesta que tiene la representación de] Cole-
gio oficial de Veterinarios de la provincia de Gerona y que trae
el encargo expreso y terminante, en este punto concreto, de pe-
dir en nombre de iodos suscompafi ícluyaen las refor-
mas el grn,<lo tle Bn.ehillel'.

El SÍ*. Galán dice: «Si con ligeras excepciones la Clase pide y
quiere el grado de Bachiller, voto por él, y que se exija en el próxi-
mo curs.i. sin embargo, se extiende en largas consideración!
para demostrar La Inoportunidad de tal medida; se ocupa dol e
i.ido de la Veterinaria en Francia, donde dice hay 150.000 herra-
dores autorizados para curar los animales; compara nuestros estu-
dios del primer curso con el primero de loa Médicos antes de que
tuvieran éstos sus estudios de ampliación y termina augurando la
posibilidad no lejana en que se haga factible y necesario el grado.

El Sr. López Sánchez asegura que no es refractario á que se exi-
ja ú los que ingresen en las E^ aelaa de Veterinaria mayor nú-
mero de conocimientos; que es partidario de que se lleven hasta
el refinamiento, pero que opina que el bachillerato no debe im-
plantarse de momento, sino por evolución, para no restar á las
Escuelas gran número de alumnos, y, por tanto, de futurof
nanos, de los que carecerían muchos pueblos, como, dice, sucede
hoy en la mayoría de los de Málaga; que si esta reforma se reali-

ra vendria la creación de herradores titulados y saldría perju-
dicada la, creaciónel

El Sr. Molina con gran Vehemencia dice: < A pesar de haber dis-
minuido mucho el número de Veterinarios desde la reforma del
Ingreso, aún hay exceso, dígase lo que se quiera en contra. Si hay
pueblos sin Veterinario, es porque no lo merecen, porque no pue-
de "ídI' cn ('Uo, porque 110 producen siquiera, para mal comer el
I'rol'e;,;o1',. ~i en Francia hay tantos hel'l'adores autoriZltdos, es por-
que tos Veterinarios no llegan á ..LOüO. Insiste n su defensa tle la
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necesidad moral, Intelectual y material de que se vote el grado
de Bachiller, y en apoyo de su ¡ ¡i manifiesta el hecho signifi-
cativo, elocuente, «le haber ingresado en nuestras Escuelas mayor
número de alumnos con mas asignaturas del bachillerato aproba-
das, y muchos con el título de Bachiller, que las exigidas por la
vigente L< ion; Lo cual demuestra, á su entender, que la ju-
ventud <i1"' aspira á seguir nuestra carrera desea, ¡y hasta se im-
pone 'Ha misma! un preparatorio más amplio que el actual.

El Sr. Presidente, en vis ta de que muchos asambleístas lian pe-
dido la palabra, dice que la Presidencia ha sido demasiado con-
descendiente por tratarse de cuestión tan Importante, pero que
es preciso ajustarse en lo posible al Reglamento, y demandó au-
torización á La Asamblea para conceder la palabra iue la
habían pedido, á lo <|ue se accede.

El Sr. Chamán replica al Sr. Galán, d.e quien dice no ha entendi-
do l.i misión de La Asamblea, que Lo que se deben es tomat acuer-

ncretos, sin ambigüedades, ni distingos; que ep preciso decir
terminantemente si conviene <J no do, sin supeditar tal con-
veniencia á cuestión de meses ó anos. Se declara partidario del
bachillera! mpleto, Fundándose en que los Veterinarios no res-
ponden á laa necesidades actua i el a t r a s o en q u e se h a l l a la
V e t e r i n a r i a e n n u e s t r o p a í s , y , p o r t a n t o , c o n s i d e r a <l<- p r e c i s i ó n
encauzarla por la via del progreso. < !n | iran muchos Veteri-
narios, y con la implantación del grado este personal se reduciría
on número y sé multiplicaría en conocimientos; termina Invocando
la ley de vida como razón de la no menos necesidad de nuestros
aervici"

El Sr. Qálán rectifica y dice qui abía ol peligro que corría
d proyecto, pero que creía haber cumplido con su deber afrontan
do ese peligro.

El Sr. (imtiión rectifica Insistiendo en sus ideas y razonamientos)
El >r. González Pizarra manifiesta , por anticiparnos impa-

cientes en otras ocasiones, un estamos I igar en que debiéra-
mos estar, pero que está conforme con la ('lase en pedir mayor
grado de ilustración, s¡ bien deplora estas impaciencias presentes
que puedes ser causa de graves males, > n Lugar de producir bie-
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nes. Señala la falta que en la actualidad existe de Veterinarios en
la provincia de León, y como la falta aumentarla con el grado, el
resultado final seria la necesidad de herradores. Dice que exigién-
dose el grado para Ingresar en nuestras Escuelas, cree justo y equi
tativo, como compe >n á los mayores gastos de tiempo y ca-
pital que tendrán que hacer loa nuevos Veterinarios, .- exigiese
como condición precisa para ocupar los cargos oflfriales de la pro-
fesión, tales como los del Profesorado, Ejército, Inspecciones sani-
tarias, etc., estar en posesión del titulo de Bachiller. Preguntó
asamblea BÍ estaba conforme con esta concesión de justicia, y con-
testado que si por algunos, termina diciendo: «pues en tal caso
¡que sea!»

Kl Sr. Crespo (/>. Cirilo) habla en pro del grado de Bachiller,
«MI nombre propio y en representación de la Asociación de Labrado
res Norte-segoviana formada por veintiún pueblos, que le ha cu
sumado para que pida este preparatorio.

El Sr. Molina dice que si pidiendo mucho nos conceden muy
poco, al pedir poco no concederán nada; cosa que le ha demostra-
do su Larga experiencia en esto de solicitar reformas para la cla^e
civil y militar; que si deseamos de verdad La reforma del ingreso
y de La enseñanza debemos estar siempre con el arma al brazo en
e9ta lucha incesante de peticiones; que como es un convencido
del grado, el cual sólo lia de producir muchos bienes y ningunos ma-
les aunque el número de Veterinarios se reduzca á 2.000, que
es el máximum que deberla existir en ECspafia; nóteme La creación
de herradores, que vendrán en su tiempo y sazón de aquí á veinti
cinco ó cincuenta años, y qué como en el ambienté de la Asamblea
flota el deseo del bachillerato, propone como medida de transac
ción que sea aprobada la base de La ponencia para su planteamien-
to inmediato y el grado de Bachill er desde el curso de 1910 á L911;
propuesta que no es lomada en consideración.

El NÍ-. Campón, representante oñcialdel Colegio de Valladolid,
manifiesta que aunque es partidario del gjrado, votará con la po-
nencia, entre otras razones porque ve el peligro Inminente para
la Veterinaria civil de la creación <i^- peritos herrador* - titula-
dos, los que absorberían la mayor partde ele las herradores v por
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considerar que éstos habían de venir Inmediatamente por La es<
sez de Veterinarios al exigir dos afloa más de aumento en la i
r rera . Se conforma con que á lo propuesto por la ponencia Ha-
dan las asignaturas de Psicología, Lógica y Etica, únicas que fal-
tan para ampliar La Instrucción preliminar.

El Sr. Estrada dice que parece traslucirse una amenaza de crear
herradores si se aprueba la petición del bachillerato, > ante tal
amenaza, se ve obligado á protestar enérgicamente.

El 8r. (ronzález Pizarra dice que no hay anienaza <!<• ningún gó-
uero, ^¡ii" que él tiene un presentimiento y teme La iiralef
consecuencias; que equivocado ó no, él piensa asi, y que despw
<li- haber dicho La verdad, votará <-<>ii la mayoría-

El 8r« fruerr/iahritid asegura que <-l día que se implante el gra-
do se crearán herradores y castradores , por cuyo motivo cree
que debe aceptarse la conclusión <[<• la ponencia.

El Sr. Alarcón defiende la ponencia y señala el interés que tie-
ne cu que sea del dominio de nuestras Escuelas el estudio de la
Física, Química é Historia Natural, puesto que si- enseñan coa
aplicación a la carrera, precisamente al rovos do ID que s tm
el bachillerato y hace resaltar La Incompatibilidad del bachillera-
to con el herrado.

VA Sr. ¡Hez Blas cree también que son incompatibles ej
de Bachiller y el herrado, pero por concepto muy diferente al ex-
puesto por el Sr. Alarcón; eá cambio entiende que .'xiste comple-
ta compatibilidad entre el bachillerato y la Veterinaria, que no se
redimirá mientras no le preceda ese preparatorio. Dice que sobran
Veterinarios como se verá en las próximas oposiciomes al Ejército,
á las que para odio plazas seguramente se presentarán 80 ó LOO
aspirantes. La disminución del número de estudiantes, dice, es
Lógi iisecucncia de la escasísima retribución de nuestros ser-
vicios, nunca sería culpa del grado, por cuyas razones aboga por
su instauración.

El Sr. (¡onzález l'izarro rectifica brevemente y dice que admi-
fciendo su base resultan bachilleres los alumnos, y termina pre-
guntando: «¿Pensáis que nos equivocamos? Pues venga el grado.
¿Pensáis como nosotros? Votad con nosotros.»
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El Sr. Pisón D. Emilio aconseja calma y prudencia para ca-
lorar los ofrecimientos hechos por el Director general de Agri-
cultura.

El Si'. Sanche.: I', simón dice que la culpa de nuestros males
está i-n la falta de cultura, por cuya razón ahoga por el grado
como preparación del alumno, que asi estará en condiciones de re-
cibir la educación técnica.

El Sr. Arderiui propone votación.
El Sr. Préndente, García [zcara, dice que los señores asambleís-

ta partidarios de <|iie se vote el grado de Bachiller se co-
loquen al lado izquierdo y los que deseen se apruebe la base del
ponente ¡i la derecha.

Por mayoría queda aprobada la base '2.a de la ponencia.

Bate 3.*

VA Sr. Miranda entiende que la Parasitología no debe acopla t
á la Historia Natural y expone varias razones que abonan sea es-
tudiada en Patología.

El Sr. Alen habla también del mismo asunto.
El Sr, l'ixún razona la conveniencia de que se denomine Física

biológica á lo que la ponencia llama Física y Análisis físico.
El Sr. Colomo se adhiere á lo expuesto por el Sr. Pisón.
El ponente Sr. Pizarra dice que aunque es cuestión de nombre

acepta la indicación de los señores Pisón y Colomo.
La Asamblea aprueba la base 3.a con la expresada modificación.
Habiendo transcurrido las horas reglamentarias, el Presidente

levanta la sesión á las ocho menos cuarto de la noche.

Los Secretarios de tesión,

JOSÉ BARCELÓ.—AMADEO BARCINA.



SESIÓN DEL DIA 17 POR LA MAÑANA

Abre La sesión á los nueve y media, de La mañana el Sr, Arde
ríus. haciendo invocaciones al Reglamento porque ha de regirse la
Asamblea, suplicando se cumplimente en todas sus partes.

El Secretarlo general, Sr. Molina, da lectura á las adhesiones re-
cibidas de varios compañeros de provincias. A continuación ma-
nifiestasi es oportuno conceder un voto de gracias á la Asociación
Norte-Segoviana de Agricultores, que s.o adhiere á la II Asamblea
Nacional Veterinaria enviando las firmas de todos sus socios; asi
se acuerda. Seguidament que para cumplir el art. L8.° del
Reglamento, procede anotar los nombres de los asambleístas q
votamn en pro de la base 2.a y de los que lo hicieron en favor del
grado de Bachiller.

Los eeñoresPi 5 Alarcón se oponen a ello por estar aprobada
la base, y preguntan -¡ué fin se persigue al recoger los nombi

El Sr. Molina dice que aunque también cree qué está aprob
la base 2.a, como Secretario general tiene el deber ineludible de
que emiste en acta el número y nombre de Loa asambleístas que
han votado por la base y por el grado, puesto que asi lo preceptúa
terminantemente él citado articuli del Reglamento de la AsambL
que, como ha dicho el Presidente, debe cumplirse en todas sus par
tes. Entiende que debe ser del agrado del ponente y de los que han
votado su liase y han triunfado, corno lo es de cuantos han defen-
dido y yotatlo el grado de Bachiller por crcer (lue hay derrotas q l l
hOllml1, y sobrc todo, por ser reglamenttl.l'io.

12
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El Sr. Presidente dice que no ha lugar á deliberar, y después do
leída y aprobada d acta do la sesión anterior, concede la palabra
al ponente.

El Sr. González Pizarro explica el sentido y alcance de la base H.*
en un breve y sentido discurso.

El Sr. Chamán manifiesta que no se aprobaron más que los dos
apartados primeros de dicha base.

El Sr. González Pizarro hace aclaraciones sobre lo ocurrido, sos-
teniendo que quedó aprobada.

El Sr, (/arría 4 focara a ruego de la Presidencia hace manifes-
taciones concretas sobre lo ocurrido en la sesión anterior, creyen-
do también que quedó aprobada en su totalidad la base 3.11, puesto
que nadie pidió la palabra en contra.

El Sr. ¡'residente hace declaraciones pertinentes al asunto.
El Sr. Alarcón ruega á la Asamblea acuerde todos estos extre-

mos, asintiéndose á ello, y, en su consecuencia, la Presidencia da
por terminado el incidente y queda aprobada la base H.a en su to-
talidad.

Base 4.a — Primer curso.

No pidiendo nadie la palabra, queda aprobado el primer curso
de loa estudios de la carrera.

Segundo curso.

El Sr. Aleu entiende que la Economía rural debe estudiarse en
ol segundo curso en vez de en el tercero.

El Sr. Pizarro hace aclaraciones sobre este extremo, y queda
aj)robado el curso segundo.

Tercer curso.

El Sr. Marti dice que debe haber clases prácticas de Anato-
mía patológica y clase diaria de esta asignatura, en vez de ser al-
terna.
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EU Sr. González Pizarro asegura que existen tilles prácticas y
<iuc la clase no necesita ser diaria, puesto que se han segregado
las enfermedades infecciosas.

Los señores Galán y Alarcón hablan en el mismo sentido que el
ponente, y queda aprobado el tercer cur

Cuarto runo.

Intervienen varios oradores haciendo algunas indicaciones acer-
ca del orden expuesto por la ponencia, y ésta, asi como los seno
res Alarcón y Tejedor, defienden la redacción y orden que tiene y
queda aprobado este curso.

Quinto curso.

El Sr. Martí expone acertadas consideraciones acerca de lo que
del segundo apartado del mismo se hace en el extranjero y en Es-
paña.

El Sr. Medina abunda en los extremos ya expuestos en pro, la-
mentándose de lo mismo y exponiendo lo hecho en el matadero do
Toledo.

El Sr. Chamán habla en favor del apartado segundo y encomia
su importancia.

El ponente, Sr. González Pizarra, se lamenta de no haber podido
darle más extensión por escasez de tiempo en el año escolar.

El Sr. Sánchez (I). Simón) pide la palabra, pero el Sr. Presidente
siente no poder concedérsela por haberse consumido los turnos, y
queda aprobado el quinto curso.

Base 5.*

ESI Sr. Diez Blas propone una adición á esta base, consistente en
<jue se vaya aumentando el sueldo de los Catedráticos á medida que
fl presupuesto lo consienta, razonándola, como ya dice que lo hizo
es la Asamblea de la Enseñanza celebrada en el año 1902.

Los señores Alarcón, Castroy González Pizarro protestan de
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adición en nombre de todos los Catedráticos, y es desechada por la
Asamblea.

El 8r. Molina Serrano consume un turno en pro de esta base, y
propone se adicione á la misma el que ao solicite do la superioridad
la acumulación de asignaturas hasta tanto que llegue el aumento-
del número de Catedráticos, y son tan convincentes las razone»
expuestas por el orador, que asi se aprueba por aclamación.

El 8r. Sánchez (D. Simón) habla en contra de esta base y critica
el excesivo número de Escuelas de Veterinaria que existen en Es-
paña, interrumpiendo y hablando en el mismo sentido otros seño-
rea asambleístas; pero el Presidente advierte al Sr. Sánchez que
está fuera del tema y no puede consentir se continúe esta discu-
sión, quedando aprobada la base 5.a

Se aprueban sin discusión las bases 0.a, 7.ft, 8.a, 9.*, 10.R y 11.a

liase ti.*

El Sr. Hidalgo propone que se solicite el que los animales que
ingresen en Las clínicas de las Escuelas no paguen nada.

Kl ponente dice que eso sería exponernos á no tener clínicas.
El 8r.. Alarcón habla en pro de la base.
El 8r. /liiiiili/i) Insiste en su anterior manifestación.
El 8r, Hardaé Izcarañe ocupa laminen de esta base, abundan

do en el criterio de la ponencia.
El Sr. Cahalh')- sr manifiesta de acuerdo con lo propuesn..
El Sr, Tejedor abunda en las mismas ideas y se lamenta del alian

dono de los i k)bienios.
El Sr. Galán defiende La baso con sólidos argumentos y al fin es

aprobada.

Base i

VA Sr, Galán consume turno en pro de esta base y en una senti-
da plática tmomia los buenos servicios que el Veterinario
prestar, por ser el único zootecnista capacitado para ello, exten-
diéndose en largas consideraciones sobre el papel importante de



- 181 -

esto personal y sobiv La trascendencia patriótica de los servicios
pecuarios.

El Sr. Castro pido La palabra, pero habiendo transcurrido los ho-
ras reglamentarias, el Sr. Presidente se ve obligado a levantar la
.sesión,

Loa Secretarios de sesión,

MANUEL RODRÍGUEZ PALACIOS.— ERNESTO GARCÍA PÉREZ.



SESIÓN DEL DIA 17 POR LA TARDE

Abierta la sesión á las tres y media, bajo la presidencia de don
Juan Arderlos, se dio lectura por un Secretario de, sesión del acta
de la anterior, que es aprobada.

El Secretario general lee varias cartas de adhesión recibidas en
el día.

El Sr. Castro consumió los dos últimos turnos en pro de esta base,
empezando por decir que La institución de estaciones ó granja*
pecuaria» de experimentación zootécnica anejas á las Escuelas de
Veterinaria es asunto indiscutible entre Veterinarios por hecho ne-
cesario de enseñanza y por derecho de jurisdicción profesional de
la Veterinaria, y que la granja pecuaria, con sus técnicos los Ve-
terinarios, debieran hallarse donde hubiese enseñanza ó prodm
eión zootécnica oficial, como lo pedía en su ponencia del tema III.
Que por esto no había hablado aún para demostrar la procedente
intervención de la Veterinaria en la producción zootécnica y en el
fomento pecuario, justificándose asi contra la indicación hecha an-
tes por ol Sr. Galán de que hasta el momento no se hubiese ocu-
pado nadie de la misión zootécnica de la Veterinaria, comproban-
do su constante y entusiasta defensa por la jurisdicción zootécnica
de la Veterinària con sus publicaciones, con aus proposiciones al
Congreso ganadero de 1UO4, con su comisión oficial de ampliación
de estudios de Agricultura, Zootecnia y Policía sanitaria en Fran-
cia y Bélgica durante el curso anterior, donde ha conseguido que
sainos zootecnistas (asintiendo a sus observaciones! convengan en
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bases de unificación, de trascendentales sistemas de clasificación
zootécnica, de aplicación práctica importante y en sus gestiones
por la intervención de IM Veterinaria civil en asuntos zootécnicos
oficiales en contra de clases afines, como para La Veterinaria mili-
tar hace el Sr, Molina.

Lamentóse de que el concepto económico-social de la Veterinaria
expusiera por personalidades políticas é Influyentes, no más con-

siderando la conservación y »<> la producción >¡ mejora df animales
domésticos en contra de la realidad y de la Legalidad consignada
'•n el art, l." de] Reglamento vigente de Kscnelas de Veterinaria,
y terminó emplazándose a sí mismo y á los demás para dei strar
bodo esto ampliamente en su ponencia Bobre servicios zootécnic
donde, dijo, esperaba qu entusiasmos se evidenciasen para
acordar se solicite del Gobierno la jurisdicción de la Verinaria en
todos ¡<>s s e r v i c i o s zootécnicos oficíale», c i v i l e s y m i l i t a r e s , <iu p r o v e -
cho efectivo del país y en honor merecido de la Veterinaria.

Kl Sr. Galán Imee uso de la palabra para una aclaración, y dice
que reconoce por superiores á é] á todos sus compañeros, y qtie,
por lanío, si algún desliz cometió en su disertación de la sesión
anterior fue ftnica y exclusivamente por su amor á la profesión y
en particular á la Zootecnia. Hace modestísimas manifestaciones
diciendo que se considera más que cuino ('atednUico cómo estu-
diante, y que en tal sentido siente las vehemencias é ilusiones de
la juventud puestas á devoción de los asuntos profesional pe-
cialmente <l- los relacionados directamente con la Zootecnia.

El Sr, González Pizarro dijo que en vista d<- lo que terminaban
de exponer Los señores Castro y Galán, se creia obligado á molestar
á La asamblea para hacer constar, como ponente del tema y Cate-
drático de Zootecnia, que nunca creyó fuera necesario ni oportuno
siquiera demostrar con detenidas disquisiciones lo que entendía
taba perfectamente demostrado y en la mente de todos los señorea

uiitleistas, estoes, la conveniencia de solicitar centros de ex-
perimentación zootécnica para laa Escuelas de Veterinaria; pero
<jue en atención á lo que se ha dicho por unos y otros, le ínteresa-

que todos supieran lo que no desconcían los Befiores (talan y Cas-
tro, esto es, que desde hace diez y ocho afius viene solicitando por
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Intermedio de los claustros de que ha formado y forma parte la
creación de Estaciones pecuaria* para nuestras Escuelas, y que bien
r e c i e n t e m e n t e .-.. eJ mes próximo pasado, liabia Hecho igual peti-
,.inl, e n e l Seno de la Asociación general de Ganaderos, como ya
lo hizo también en otra ocasión hace varios anos.

,., Sr pisón ,, /•; interviene en el debate, reconociendo el
m é ^ délos trabajos y de la labor de los señores Galán y-Castro y

de otros Profesores civiles y militares que en todas ocasiones han
defendido los intereses pecuarios y sanitarios del pais.

Sr raedor abunda en iguales pensamientos ; tiresdesras
dignos compañeros, haciendo suyas g e s t a c i o n e s .

E] Sr Molina entiende que laa manifestaciones de] Sr. i talán ha-
bían sido gratas para todos los asambleístas, sin ver en ellas nada
que pueda m r á nadie; que á no ser citado, por el Sr. 'astro
como defensor de la ii ttCi6n zootécnica de la Veterinaria mi-

|1M!. a o ^ b r i a usado de la palabra, como lo hace, careciendo de
dot. ¡que sólo hablará con la sobriedadque.le es propia,

Li f i ca r d e p a s o q u e , disgustándole la egolatría, que tanto
a b u n d a y daña en todos los órdenes déla vida, nona de molestar
, ia Asamblea con el recuerdo de lo poco que haya podido hacer
e n ,,;,.„ de los intereses generales de la Clase, máxime cuando ésta
Q 0 8 C - ft todos y sabe lo que cada cual ha trabajado en favor

colectivos. V respecto á la partí castrense, dice
que él no ha hecho otra cosa que cumplir con un deber elemental
que tienen todo ¿ieros de Cuerpo de relar por las pre
,,. ttivas deberes y derechos reglamenta] i fin de ser más
üti] jército,á La ganadería aacionalyála patria.

3r Uiirr/nl a .1 que á Lostrabajoa profesionales y pn
ganda de sus compañeros sefio] arro 5 Castro se debe la pros-
peridad y florecimiento de Li lustria peí 1 en Galicia.

F , Sr.ÚrespofD. Cirilo . A propósito de lo expuesto pm
Galán sobreel beneficio de Las conferencias rural.- que
de los Vínculos que nos unen con Los labradores ganaderos resulta
,.l amor que él Lea profesa, que al presenciar cómo cada día son
mas explotados y menos protegidos en Los asuntos relacionados con
l a producción agrícola-ganadera y La salud pública> que hace pro
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mámente dos años se decidió á salir por los pueblos nortesegovia.-
nos á vulgarizar por medio de conferencias el ideal del progreso
agropecuario y de la salud pública.

«Pues bien, tal es el entusiasmo, dice el Sr. Crespo, que mis v.>
zonamientos prácticos y científicos han producido en los labrado-
res-ganaderos de dicha región, que han llegado á formar la Aso-
ciación Regional de Labradores Norte-Segovianos, constituida por
21 pueblos, nombrándome Presidente de la misma Asociación. Ks
más, han llegado á comprender que en el punto donde se van á
discutir los intereses generales de agricultura, ganadería y salud
pública es de absoluta necesidad la presencia del Veterinario, por
eso han tenido la atención ó galantería de mandar en su represen-
tación á esta Asamblea á su Presidente porque es Veterinario, y
yo, como Presidente y Veterinario, suplico á la dignísima Presi-
dencia y á petición de los labradores antedichos se lean los capí-
tulos 2.° y 6.° de la obra escrita por un servidor titulada El com
pendió higiénico social. Asi en la primera sesión me lo ha ofrecido
el Sr. Presidente al presentar el documento y ofrecerme un voto <le
gradas en plena Asamblea.»

Se aprueba la base 1H.* tal como la presenta la ponencia.
Puesta á discusión la base 14.a es aprobada previa La enmienda

presentada por el Sr. de Blas.
La base L6." y última se aprueba sin discusión.

* *

Se pone á discusión la segunda ponencia referente á la Orgam-
zarión sanitaria.

El 8r. Medina, antes de dar lectura á su magistral y erudito tra
bajo, dice que trae el encargo de dirigir en nombre del Colegio
Veterinario toledano, que preside y representa en esta grandiosa.
é interesante reunión profesional, un entusiasta y cordialísinio sa-
ludo á todos los Profesores de Medicina zoológica aquí reunidos, y
á todos cuantos han contribuido con su adhesión á que tenga lugar
este magnífico y consolador espectáculo, manifestación potentísima
de un hermoso resurgir de nuestra muy amada profesión; Baludo
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que hace extensivo á todas las ilustres personalidades que no per-
teneciendo á nu.'sira Clase han reñida i honrar las sesiones de
esta Asamblea, á la prensa política y profesional y á los individuos
de la Comisión organizadora. Hace algunas aclaraciones al traba-
jo que ha presentado y dice que no tiene mérito alguno, ni ha de
responder, por tanto, á lo que se merece una tan escogida y nume-
rosa representación de la Veterinaria de España; que á su enten-
der es malo, porque no se ha tenido en cuenta ni el principio de
división del trabajo, ni el de especializaron de aptitudes para el
desarrollo de esta ponencia, que debió encomendarse á tres ponen-
tea «No se ha hecho así, dice, se ha creído por la comisión «.,
nizadora que yo podría fácilmente dar solución & loa difíciles pro-
blemas que se estudian en esta ponencia, y por deber acepté el
cometido Sólo os puedo asegurar que he tratado de asociar mi vo-
luntad que es mucha, mi buen deseo, que es grandísimo, con mi
amor á la Veterinaria, que no tiene limites, para dar cima á U
empresa, como también os debo advertir que si ninguno de los ma-
teriales que yo aporte sirven para la construcción del edificio re-
generador de nuestra < liase, no tengáis Inconveniente en desechar-
los, que yo, lejos de molestarme, os ofrezco coadyuvar á la edifi-
cación de otro que resulte más perfecto, más acabado, y, sobre
todo, que llene mejor las necesidades de nuestra querida profe-
sión.» Seguidamente da Untura al tema referente A intrusismo pro-
fesional.

ELSr. San Miguel leyó y entregó después á la Mesa un trabajo
sobre diferentes extremos de la profesión, indicando la necesidad
de que el Real Consejo de Sanidad y en la Real Academia de Me-
dicina tengan más representación la Clase civil y el Cuerpo de
Veterinaria militar.

El Sr. GxHsrricabeitiú habla en pro de la ponencia.
EH Sr. de la Iglesia pide indulgencia por ser un Profesor de al-

dea, que tiene ya mineralizadas sus células nerviosas; expone las
deficiencias y obstáculos que se encuentran en muchos pueblos
para cumplir á conciencia los deberes sanitarios contra las pla-
gas desoladoras de la ganadería que tanto dañan á la salud pú-
blica; manifiesta que en los pueblos no se hace caso de la ley, de
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las Autoridades ni de loa Subdelegados, e,ue Sl> sirven de los in-
trusos y dé la ocultación en Policía sanitaria; que en algunos no
hay mataderos y el sacrificio de laa reses se hace en cobertizos
próximos á los estercoleros; <illr en oi ros *<• venden reses muertas,
sin pre\ i" reconocimiento facultativo, y que en muchos no so re-
conocen los cerdos ni existen elementos técnicos para su buen
examen microscópico. Este es el cuadro, dice, realista de] estado
de la Veterinaria en los pueblos, sin que se pueda hacer "ira cosa
que Lamentarlo, y de donde arrancan Las causas de La propagación
de Las enfermedades coni is de los animales domésticos y su
transmisión á nuestros semejantes. Que ocurre con Frecuencia que
,-il ser llamado el Veterinario para reconocer una ganadería inl'ec-
tada 3e encuentra con que La enfermedad ha recorrido iodos sus
periodos, y como el reglamento vigente restringe las Funciones del
Veterinario, se tiene >|ue Limitar á dar parte á Las Autoridades que
suelen hacer caso omiso de lo que s<> les dice. Por eso cree el orador
que deben aprobarse las conclusiones de la ponencia, particu]
mente las que se refieren á la Inmediata publicación de una ley de
Policía sanitaria.

El 8r. Molina encarece con sobriedad de palabra el mérito del
trabajo del ponente, y dice que, excepto en las Frases Laudatorias
para >us pobres trabajos y modesta personalidad, en lo demás está
conforme con el Sr. Medina, crey< ndo que cualquiera que sea la.
resolución de la Asamblea respectoá Las conclusiones de la ponen-
cia, BC darían por satisfechos los intereses sanitarios y ganaderos
del país y la. Cío el Gobierno las aprobara tal como las expo-
ne el autor.

YA sr. Alarcón pide brevedad y exhorta á La concisión; conviene
en que se apruebe La ley de Policía que se demanda, imperiosa"
mente. Respectoá Veteri sanitarios es partidario de que los
cargos se den ;ï La oposición, entendiendo que <ie la oposición pue-
densalir medianías, pero no nulidades; que debe someterse á esa,
prueba para, que todo el mundo tenga confianza, en la competencia
de los agraciados. Se ocupa del intrusismo y dice que el dia que se
in ; Veterinario de autoridad tendrei organización sani-
taria. Remarca los peligros que ocasionan la insalubridad de los
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por los Veterinarios. Lndica la

™ «ra.lar 4 los Veterinarios apostad, É M que » v

2
ra, la .nas ,asr*a..a ,«• • ; - l £ ™ •.,„„ , , . , , ,„„„.„,

* • • • • • -

ihlsil||,oa B0bn. ,..,„ por.
"üy"

nc-u-mto A la torma 4e l,a.-r Loe n-nl.r.mi.-ntos de.Iwpeoto-
,,. : , , , . T ^B, debe cumplirse el Begl«»e. I » *

l celo de IM Junta de Patronato paraqueTj^ssrí «dO:.Tl
i i,,s Veterinario» Bombr»doB por acuerdo do loa Ayunta-

oonanterlorldadá la pubUcaclóndel BeglawwH XI-
d gos 6 por el contrario pue

tos oonanterlorldadá la pubUcaclnd e g w
,. s t i e , tectlvidad en BUS cargos 6, por el contrario, pue
decl Jaree e«as vacantes, lo cual leguaria loe i n t e r é s de

neh Veterinari
E l Sr- Medina i •'•
,.-, 8r Alarcón rectifica á su vez y pide que conste que ea parti-

(1¡ll.i(, v decidido detensor'de Los derechos adquiridos.
|.-1 Sr Moreno Amador rectifica.
F l 8r López Sánch > razona queloa [nape Ve-

fcerinarios municipales que ejerzan cargos en los matade
iofl refea técnica .1- estos establecimientos > á eUos solamente es-
tora encomendada BU dirección fuc-ul.a.iva. Estos funcionar
tendrán to autonomía necesaria par» el ejercicio de sus función
v sólo darán cuenta de los actos que como técnicos ejeeuten al
Alcalde-Presidente del Ayuntamiento ó á La persona pertenecien-
te al mismo que ostente la representación ó delegación de aquella
SLutoridad y al tnspectór provincial de que dependan.

El Sr di Htguel exprésala cosveniencia deque paro evitai
males , la ealud púbUca y perjuicios al comercio y á la indu8tria,
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no so «autorice, la Inutilización, enterramiento ni aprovechamien
to industrial de los animales qviè mueran sin previa certificación
facultativa de los Veterinarios de asistencia. Así fue aprobado por
unanimidad.

El Sr. López Gtierre,ro (D. V.) propone una modificación á la
conclusión 6.a, de Inspectores de salubridad, consistente en que,
cuando estén organizados los Cuerpos de Veterinarios titulares y
de Inspectores sanitarios de Veterinaria, sean cubiertas sus va-
cantes, estableciendo dos turnos, uno á la oposición y otro al as-
censo, para evitar de cate modo se acaparen por el favoritismo, y
establecer un equilibrio armónico entre la entrada del elemento
joven y la aspiración legitima de ascender los que encanezcan en
el desempeño de sus cargos, manteniendo asi el espíritu de pro-
greso individual que tanto contrümye en todos los órdenes de la
vida y en todas las clases á la mayor asiduidad é integridad en
el desempeño de sus cargos.

El Sr. García Pérez dice que con tal medida se cerrará la puer-
ta en dichas inspecciones á los Veterinarios modernos y por I al
entiende que lo equitativo y justo es que las vacantes que en lo
sucesivo ocurran vayan todas á la oposición, máxime cuando lo
preceptúa el Reglamento de Veterinarios titulares y ya se han
anunciado 800 plazas á oposición y la convocatoria está pendien-
te de su tramitación oficial necesaria.

El Sr. Boch hace exposición extensa, proponiendo varias modi-
iieaciones á nombre del Colegio balear, en anión del Sr. Mut, den-
tro de lo manifestado por la ponencia, significando la importancia
de la urgente resolución de los asuntos que atañen á tres proble-
mas principales: Inspección, Policia sanitaria é intrusismo, esti-
mulando á la Junta de Patronato á que procure sean eficazmente
resueltos y encareciendo la formación de un comité especial.

El Sr. López Guerrero rectifica insistiendo en los extremos ya
expuestos, y se extraña de que el Sr. Garcia Pérez defienda tanto
á la juventud veterinaria.

El Sr. García justifica su defensa puesto que son los que la ne-
cesitan, y en cuanto á las oposiciones no se hará más que cumplir
lo legislado ya.
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El ponente, Sr. Medina, acepta la modificación propuesta por el
Sr. Guerrero, y La Asamblea lo aprueba.

**

Se pone á discusión el tema referente á Institutos de bacteriolo-
gía, sueroterapia y racuñación.

En ausencia del Sr. Turró se encarga de dar lectura y defender
la ponencia de esto ilustrado Veterinario el Sr. Barceló, á quien el
Presidente agradece su deferencia.

EI Sr. Barceló se lamenta de la enfermedad del Sr. Turró y lee
el trabajo de este muy peritísimo bacteriólogo.

El Sr García Izcara ensalza los merecimientos científicos del
Doctor Turró, premiado por su saber con el cargo de Director de
Laboratorio tan importante como el de Barcelona; pero disiente de
el juzgándole algo pesimista en cuanto al desempeño de los cargos
oficiales. Entiende que deben refundirse en una las dos conclusio-
nes del Sr. Turró, presentando la siguiente: «Que en los Institutos
de bacteriología, sueroterapia y vacunación, no sólo debe le.ucr el
Veterinario franca la entrad*, asi para la Dirección como para los
cargos subalternos, según fueren sus merecimientos ciutíficos, en
buena lid demostrados, sino que debe existir en todos ellos una sec-
ción que no pueda ser desempeñada más que por Veterinarios, ya
que los servicios Inherentes á su profesión así lo requieren.»

El Sr. Barceló admite la proposición en nombre del Sr. Turró.
El Sr. García Neira pregunta si la enmienda engloba por com-

pleto las dos del trabajo del Sr. Turró.

lli Sr. García Izcara contesta que así es, y se apruébala conclu-

sión única.
El Sr. Alarcón dice qu« no debe ser discutida la ponencia por la

importancia de los merecimientos profesionales y científicos del
Sr Turró, y propone que en honor del que habiendo sido su discí-
pulo y hoy es su maestro, se apruebe por aclamación y que se co-
munique así al interesado.

El Sr. Campan se muestra conforme con la idea, pero propone
que se haga en seguida y por telégrafo.
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El Sr. Barceló da las gracias eti nombre del Sr. Turró.
El Secretario general, Sr. Molina, redacta en el acto y Lee el te-

l eg rama , que es aprobado por la Asamblea y se t ransmi to al inte-
resado .

** *

Pónese á discusión el tema concerniente á Reconocimiento de los
caballos y de los toros de lidia. — Reseñas ¡/nías de animales.

El Sr. Manrique Cantalapiedra da Lactura á au ponencia, que es
un acabadísimo é irreprochable trabajo, muy aplaudido al terminar
de leerlo.

El Sr .Palomo manifiesta su disconformidad con el extremo de
la ponencia referente á que en vez de dos pesetas cincuenta cénti-
mos el reconocimiento de los caballos se fije en una peseta.

VA Sr. Medina elogia el trabajo del ponente y dice que al e
diar la conclusión 2.* quisiera que se puntualizara más el enun-
ciado que en ella aparece de que «el reconocimiento de las reses
bravas tendrá por objeto determinar, además de la reseña, el es-
tado aparente de su sanidad y su morfologia «MI relación con la
utilidad que se precisa para que verifiquen completamente su co-
metido : <¡IIC desea, se precise más la palabra aparente adicionan-
do ;/ que sean posibles de apreciar porque la práctica le tiene de-
mostrado que muchas veces los públicos hacen responsables á los
que efectúan estos reconocimientos <le defectos de lidia que apa
cen en las rosos que no es posible verlos en ol acto del recono-
cimiento. «¿Cómo es posible, por ejemplo, determinar si mi i
padece el defecto que los aficionados llaman burriciego en La Eorma
en que nos venios precisados á reconocer las roses bravas destina-
das á Lidiarse? Esto no es posible, >i el defecto de burriciego m
mas que la alteración conocida por bipermetropia. Toados sabemos
que para que un Médico especialista determine de un modo com-
pleto basta t|iié grado p. • estas anormalidades visuales los
individuos do la especie humana, tienen precisión de emplear en
su examen Lentes ú^ diverso grado visual para dignosticár con

• in . ¿Cómo vamos los Veterinarios A poder apreciar si estos de-
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fectos de la vista los tienen los toros, dadas las anómalas condi-
ciones en que verificamos este examen por la bravura de las reses
y la exposición en que nos encontramos al efectuarlo?» .Por
cree seria conveniente se aclarara más ese solo enunciado, ya que
•ti lo demás está con la | encia.

E1>SV. Manrique rectifica y manifiesta que acepta como discretas
las observacioces emitidas por el Sr, Medina, ¡UTO entendiendo i
aquellos d afectos que no son aparentes totalmente no Bean de La
responsabilidad del Profesor.

El .SV. Medina rectifica.
El 8r. Diez Blat habla en nombre de La afición y ¡mne de mani-

fiesto una omisión: La de que se extienda y se dé al público una
certificación en Ja que se haga constar las condiciones de cada uno
<lc in^ toros de lidia.

El Sr. Alarcón dice que las condiciones do pasto, clima, e
pueden Influir en determinar modificaciones en el temperamento de
Las reses de lidia, y niega que lo torneen considerción La prensa y
v I" divulgue.

El S¡\ Manrique rectifica.
EISr. Garda Pérez disiente del Sr. [Diez Blas, diciendo que 1»>

propuesto por aquél eB Irrealizable, demostrando una candidez tal
propuesta.

El Sr. Diez (Has rectifica.
El Sr, Guerricabeitia propone sr aprueben por aclamación las

conclusiones sobre reconocimiento de los caballos y toros de Lidia,
y ;isi se aprueban.

I.l 8r. Manrique Cantalapiedra da Lectura ú l¡t. segunda parte de
su ponencia, referenteá ls& reseñas-guias de animales, que como La
primera resulta un trabajo hermoso y repleto <\<- a r g u m e n t o s Bóli-
dos y razonados .

El Sr. Lópt rera consume un turno en contra, simplemente
para manifestar que «MI consonancia con una proposión qn»1

unión de otros asambleístas tiene presentada á la mesa, deben po-
nerse á la i-guias un sello de 0,60 pesetas y cobrarse una
peseta por cada una.

El 1."1'. J[ILnI'¿que rcetifica., diciendo que resultaría cxccsivoel

13
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coate de loa expresados documentos, y que entiende <|iie es sufi-
ciente lo que ae propone.

El Sr. Molina Serrano consume un turno en pro de la ponencia,
haciendo un merecido elogio del trabajo del ponente, cuyas dos
conclusiones son tan equitativas y justas, que ruega á la Asamblea
las apruebe por aclamación. «Así lo espero, dice el Sr. Molina, en
atención á la bondad del trabajo, á las seis horas que van do dis-

esta tarde, y si no al cansancio, al apetito que como yo de-
tener loa señores asambleístas, pues son las nueve de La nuche.»

Se aprueba por a elainación.

El 5r. Campan ruega al Sr. Presidente se consigne en acta La sa-
tisfacción con que se ha oído la lectura del magistral trabajo de]
Sr. Oantalapiedra, importantísima personalidad del Colegio <iUi

tiene el honor de representar.
Kl Sr. Presidente notifica á Los señores asambleístas que siguien-

do la costumbre establecida en estos casos se verificará an bao
quete, al cual invita á la prensa en general, manifestando que La
la Lista de inscripción c. la secretaría, y Levanta la sesión.

Lpt 8ecrstaritn di «ertón,

A M A D E O B A R C I N A . — ' < » I B A R C E L Ó .



SESIÓN DEL DIA 18 POR LA MAÑANA

Abierta La sesión á las nueve bajo la p acia del Sr.
Lzcara, el Secretario general, Sr. Molina, dio cuenta de varias ad-
hesiones y Leyó el acta de la sesión anterior.

i;i Sr. Bosch pid te en acta La manifestación que hizo en
La sesión anterior para que so considero como delito y no como
falta La intrusión en cualquiera de laa partea de La profesión Ve*

Diaria, incluso d herrado, asi cuino para que so legisle en conso-
nancia con la Higiene pública acerca del reconocimiento de cerdos
que hayan de ser sacrificados y destinados al consumo particular.

Kl Sr, Medina hace ob que están atendidas catas peticio-
.-i! ponencia aprobada > a,

El Sr. Arderius corrobora 1" expuesto por el Sr. Medina, recor-
dando ademas que la inspr-cción de cerdos de consumo privado está
preceptuada por una Real orden del Ministro que fue de la Gober-
oación, Sr. D. Venancio González.

damente fue aprobada el acta Leída.
Entrándose en la orden del dia, elSr. Presidente concedió lapa-

labra al Se. Castro Valero, ponente del lema n i , referente á
vicios zootécnicos.

VA Sr, Castro antes de dar lectura á su informe, se dirigió á la
Asamblea demostrando la necesidad apremiante de recabar para
la Veterinaria la Intervención efectiva en asuntos oficiales de pro-
ducción y de fomento de La ganadería nacional en el orden civil y
militar y en la enseñanza zootécnica, por La Competencia científica



de la Clase Veterinaria, la que en comparación con otras clases
afines está más capacitada, pues que posee los más amplios cono-
cimientos biológicos para conseguir la persistencia ó la modifica-
ción de las razas y siempre propagar y acrecentar los recursos va-
liosos que los animales domésticos suministran al hombre, por el
espíritu y la letra del primer articulo del vigente Reglamento de
reorganización dé las Escuelas de Veterinaria y por la posteri
• •¡nn, cuando no la exclusión, que, respecto á otras procesiones, su-
frí- Injustamente la Veterinaria en los servicios zootécnicos de ca
rácter público, haciendo después el Sr. Castro una sentida invo-

'ii á esta Asamblea, la primera á que se somete cuestión tan
importante, par-a que, con intimo asentimiento y voto ferviente de
la Veterinaria patria, apoyase este concurso profesional las ron
clusiones que proponía fueran elevadas a l-.s Poderes constituidos
acerca de los servicios zootécnicos oficiales enunciados en este tema
sobre el cual leyó á continuación BU dictamen-ponencia.

Al terminar La lectura de su trabajo el Sr. Castro Valero tuvo
l;i satisfacción do oir los aplausos de la Asamblea.

Varios señores asambleístas piden Luego La palabra en pro y
otros piden La inmediata aprobación por aclamación delascbnclu*
sionea finales del Informe-ponencia del Sr. Castro, «¡nien ruega al
Sr. Presidente conceda la mayor amplitud en la discusión ó en la
dilucidación de este tema y en su dictamen antes de tomar acuer-
dos definitivos sobre cuestiones tan interesantes, y el Sr. Presiden-

lice que accederá á esta petición <lel Sr. ('astro, con la venia
"concedida por la Asamblea al tener que prescindir de los preceptos
reglamentarios.

El Sr. Molina, que consume el primer turno en pro, dice que
realmente huelgan Los turnos en este sentido por tratarse de un
trabajo hermosísimo y de unas conclusiones que deberían apro^
barse por aclamación, Limitando su intervención á expresar su con-
formidad con el Sr. Castro, toda vez que son las mismas ideas que
el orador ha expuesto y defendido toda su vida, aunque no con La
e l o c u e n c i a del p o n e n t e . M a n i f i e s t a q u e l a s h a s o s t e n i d o y l a s s o s -
t en ir, porque como el artículo pfimero del Reglamento
del Cuerpo de Veterinaria militar, á que se honra pertenecer, dice
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que es te Cuerpo tiene el carácter sanitario y zootécnico propio <i< los
conocimientos profesional** del personal que ¡o constituye, s e c r e e
obligado en todos loa momentos de su existencia á sostener este
precepto reglamentarlo gestionando sin cesar en fal sentido hasta
donde se lo permitan sus fuerzas, que dice son pocas, y su volun-
tad, que es mucha, á fin de qae, no sólo la Veterinaria militar, sino
también la civjl, tengan la intervención lógica, ¡-ari.,nal. justa y
directa que les compete como á ninguna otra claae Bocial en las
cuestiones teóricas j prácticas d< maravillosa BÍnt< los
estudios veterinarios que se Llama Zootecnia. A este propositóse
extiende en largas consideraciones acerca del progreso de •
ciencia y de sus verdaderos ci es y propagadores, que no han
sido otros que loa Veterinarios, recordando loa nombres venerandos
de Gayot, Magne, Echegaray, Sansón y Cornevin, sin olvidarse del
genial Barón y Dechambre, que aún viven para gloria de la Zootec-
nia universal. Hizo resaltar el contraste sangriento de que los
zootecnistas de la Escuela agraria y los de la Escuela ecuestre,
Herojcultores y los < •flcíales, sean los que, sin haber producido nin-
guna obra útil de Zootecnia, disputen á los zootecnistas de la Es-
cuela racional, á \-<- verdaderos animalieultores, á los Veterina-
rios, la aplicación práctica de una ciencia >¡uc no comprenden por
faltarle loa fundamentos de ella. <• Y esto que QO ven ó no quieren
ver, dice el orador, las clases directoras y Legisladoras, es un p

10 atentado á la producción pecuaria y á la riqueza general
del país.»

Al ocuparse de la Escuela de Pin, recuerda un brillantísimo in-
forme del maestro Barón, en el que dio la clave del progreso pe-
cuario hípico, qif' después vino á tierra por las absorbencias de
unos y la falta de patriotismo de otros, «Cuando Mi-. Barón en
Informe sobre una célebre y discutida memoria, que hizo época en
Francia, titulada ¿Por qué I" caballería es ni punto débil del ejerci-
to francés?, se que jaba , dice <•! Sr. Molina, con sobra de razón de
que <Mi las hora* QO predominase una Idea c ient iñca d i rec t r i z y di'
que ent rasen los Oficíales sin ambición de gloria mil i tar ó fatiga-
dos de] servicio propio ac t ivo , y propuso el medio rac ional qu<
dein. ptar . La Escuela minia tura de Pin, sostiene Barón, es una
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ilustración hecha expresamente pora demostrar de una vez el ra-

itismo sin igual del sistema: <'ii el corto espacio de un año
quiere Inculcar á, hombres sin preparación suficiente- nótese esto—
los diferentes conocimientos que se relacionan con el objeto princi-
pal de sus estudios. En aquella Escuela, señores asambleístas,
pretendía estudiar en el corto plazo de UB año la Ciencia hípica
general, la Historia natural de los équidos, la Anatomia, Fisiologia,
Higiene, Patologia y Morfología del caballo, más principios del A
de herrar. ¿Era posible en ese tiempo aprender estas materias?
[Imposible de tuda imposibilidad! Por eso Barón propuso, y fue
aprobado, que para ingresar como alumno en la Escuela de Pin, se
exigiese el título de Médico-veterinario. Sólo así podrían salir
excelentes directores de La Cría caballar. Pero en Francia, como
aquí, no se avenían los zootecnistas agrarios y ecuestres á perder
la bicoca de ingresar en el Cuerpo de oficiales de //aras para man-
gonear el fomento y la mejora h íp i ca . En e s t a l u d i a de daseB, á
los pocos afios, Veterinarios y Oficiales de caballería se quedaron
pie á tierra, y los Herbicultoree ó Agrónomos montados, con mo-
nóculo y todo, en los sementales del Estado: consiguieron que no
pudieran ingresar como alumnos en Pin más que los que presenta
ran el título de Agrónomo. Y, sin echármelas de profeta, di
en España, antes de muefe Ingenieros agrónomos, los Herbi-
cultores, se cargarán con el sanf<> ¡¡ la limosna} quedando los Onda'
les y los Veterinarios á 2a luna <!<• Valencia. Otra cosa seria si la
antigua Dirección di- Caballería y la actual de Cria caballar, hu-
bieran concedido y concedieran á. la Veterinaria militar el perso-
na] Hilicieuli' y la intervención justa que como zootecnista le co-
rresponde en la eria y recria.»

Seguidamente se ne.upó de las patrióticas campanas que en bien
déla producción hípica hizo, ha más de veinte afios, el diario polí-
tico M Imparcial y los sefiores Mellado y García Alix, Generales
Cassola y Daban, Corónides de caballería Casamayor y Chitando
abogando todos porque los verdad» x s zootecnistas, los Veterina-
ri"--, fuesen los directores técnicos de la Cría caballar,

mo «d Sr. Presidente dice al orador que ha empleado ya el
tiC'mpo reglamentario, termina. indicando algunos de RUS tra.brtjos
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en La prensa y < i el libro y recordando que en aquella lejana
época propuso l.i creación de un Cuerpo de Zootecnistas müüar<
modo de ingresar en él, no organizado aún; la instalación de una
} eguada m o d e l o , a u m e n t o <!<• Depósitos de s e m e n t a l e s y </>• r e c r í a Las

mal Llamadas Remontas), y la creación de una Dirección genera! </>•
Industria hípica] organismos que se consideraran por alguien como
quiméricas Lucubraciones del Sr. Molina, que al fin ha tenido la aa-
tisfaceión de verlos creados. «Con estos ideales de toda mi vida,
dice, quiero morir y por eso estoy identificado y aplaudo el Lumi

del ilustre ponente, mi querido amigo Sr^ Castro y Ya-
Lero.» La Asamblea aplaudió al orador.

E l S r , <•• rogó al s- y á La Asamblea se puntuali
ni i,¡en ante el Gobierno los extensos Limites de jurisdicción

profi de la Veterinaria y los linderos mas circunscriptos de
demás clasesiann.es en instituciones oficiales de enseñanza, de

prod i. <l'- multiplicación y de mejora zootécnicas.
El Sr, Tejedor cxpr.-só su complacencia por el dictamen de su

compañero Sr, Castro, y confirmando sus opiniones, aboga por la
lizaoión ile loa servicios zootécnicos en el seni ido propuesto

aro corno base positiva de li aeración de España,
ordandf e fin las deliberaciones y conclusiones fie] V Con-

greso de la i <•< 1 *'r.i< i< • i L agrícola de Castilla la Vi< lebrada

León el año precedente.
El Sr. Galán encomia la ponencia1 del Sr. Castro, cuyo dictamen

¡ conclusiones, dijo, suscribiría con ,^nsto y tratando .-;<
tadamente de cuestiones agrícolas esenciales, como la extensión
del arbolado y fomento praticola, recomendó á los Veterinarios

ionaran cerca de las Autoridades la creación y el desempí
aunque con poca remuneración, de clases de instrucción ele-
mental agropecuaria para labradores > ganaderos y demandó ele
Loe Colegios oficiales de Veterinarios de las provincias subveneio-
nee para ir los Catedráticos '!<• Zootecnia <l>- La¡ i cuelas de Vete
riiiai-ia á los Concursos ganaderos de] extranjero á practicar ob-
servaciones 'le comprobación y A recoger antecedentes de investi-
gación de utilidad evidente.

El Sr, González Pizarro se adhirió á la ponencia del Sr. Castro
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>• añidió, al efecto, á Las solicitudes dirigidas al Gobierno hasta el
presente sin resultado favorable, por las Escuelas de Veterinaria
v por la Asociación general de Ganaderos del Reino para La crea-
ción de Estaciones pecuarias anejas A nuestras cátedras tic Agri-
cultura y Zootecnia y por el Colegio de Veterinarios de la provin-
cia de Córdoba para la intervención de La Veterinaria en Los ¡tra-
bajos catastrales dependientes del Ministerio de Hacienda.

El Sr, (¡uirricabeitia hace constar que en Vizcaya y Guipúzcoa
existen ya clases instructivasf especialmente de Policía sanitaria
veterinaria, desempeñadas por un Veterinario á cuyas explicacio-
nes acuden muchos ganaderos y agricultores.

El Sr. Sdiz testimonia de lo manifestado por el Sr. Guerricabei-
tia diciendo que efectivamente en Guipúzcoa, en La Granja «Fraiso-
ro», propiedad de la Diputación provincial, se dan clases de Po-
licia, sanitaria veterinaria por el Inspector Veterinario provincial,
que es también Inspector de la Parada de sementales pertenecien-

- á la misma Diputación, elogiando este sefior asambleísta el celo
de aquellas Autoridades vascas que Facilitan la misión más atinada
del Veterinario en todos los servicios públicos, por lo que mere-
cen el homenaje de la más alta consideración de la Clase Veteri-
naria.

El Sr. Alarcón también interviene con elogio en pro de la ponen-
cia del Sr. (.'astro, manifestando á la Asamblea que en Rea] decre-
to relativo á la nueva edificación de La Escuela de Veterinaria de
Santi Indica la creación de una Granja pecuaria y propone
sea solicitada una disposición para que por los Veterinarios mili-
tares se den clases elementales de Zootecnia á Los soldados.

El Sr. Molina alaba esta proposición de] Sr. Alarcón y dice que
al decretarse Las conferencias agrícolas en Los cuarteles, indicó en

prensa militar las conferencias zootécnicas, sin bailar eco su
iniciativa en los centros ministeriales.

Kl Sr. Vidal Alemán consigna La conveniencia dé que La Veteri-
naria tome parteen los Congrí fricólas, anuncia será presen-
t:1<la á l a MeSH una pl'olJosición para qtle Ull tcma de ganadería sea
cnviado ú la Comisión OJ'g'HlIizntlora del VI COllgreso agrícola ele
la Fedración de Castilla In Yiejn, en Palencia, y particip..\' que el
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.Sindicato agrícola de Villada nombró socios honorarios á los Veto
rinarios de la localidad.

Kl 8r. Manrique Cantalapiedra ensalza el Informe-ponencia del
Sr. (\-istro y lo propuesto y dicho por el Sr. Vidal Alemán y refie
re BU propia colaboración y la de otros compañeros Veterinarios en
los Congresos celebrados por la Federación agrieoía de Castilla la
Vieja.

El Sr. Medina expone la creencia de que La pública intervención
agropecuaria del Veterinario depende en mucho de los trabajos in-
dividuales, y en demostración de su aserto, dice que como Com
jal y Teniente Alcalde de Toledo inició y llevó á cabo allí, con el
competente < ¡atedrático de aquél Instituto, Sr. Hoyos, La celebración
de La fiesta del árbol, en la qtie tuvieron representación los Veteri-
narias: que después elevó con el Sr. Hoyos á la Diputación pro-
vincial de Toledo una Memoria para el establecimiento de una
Granja agrícolo-pecuaria de instrucción á gañanes, mayorales, ad-
ministradores de explotaciones agrícolas, yegüei aqueros, et-
cétera, etc.; que el año anterior organizó en Toledo la exposición
provincial de ganados, en La que loa. Veterinarios prestaron eficaz
cooperación desde el puesto que les correspondía y á La quesepre-

ntaron las piaras de ganaderos Ilustrados y prestigiosos; que con
personalida líenles, de aquella poblacióncoadyu\ óá establecer
una asociación agrícola-provincial que Logró mucho apogeo, tenien-
do como órgano en la prensa La Revista Agrícola, en que colabo-
raban sobre asuntos ganaderos muchos Veterinarios, concluyendo
por manifestar que procedía solicitar del • l-obíerno todo cuanto se
indica, de Corma tan admirable, BD Las e Musiónos de la aune
bien ponderada ponencia presentada por el erudito y eminente Pro-
fesor Sr. Castro y Valero, pero que esto no evita el que hasta que
esto ocurra. que quiera J >ioa sea pronto para bien de nuestra profi
sión y de nuestra riqueza pecuaria, pongamos en juego todas nues-
tras energías en cuantas ocasiones se pre para demos-
trar que somos necesarios en La resolución de los problemas gana-

El Sr. Arderius se levanta para decir que con haber hablado to-
doa los señores asamI«lentas para alabar justamente la ponencia
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del Sr. Castro Valero, había un ambiente tan perfumado por tanta»
flores, que creía preciso hacer una corriente de aire contrario, vien-
to frío que dejase una atmósfera templada, Biquier-a fuese adu-
ciendo alguna objeción .-il Informe del Sr. Castro para consu-
mir un tumo en contra'; y á este intento se encaminaba la ob-
servación que hizo de que en el dictamen del Sr. Castro no se die
ra amplitud á las explotaciones de vacas dedicadas á la producción
de la leche, i;tn necesaria á niños, enfermos, valetudinarios y de-
crépitos.

El Sr, Castro pidió la palabra para contestar á los señores asara
bleistas que habian hablado, y empezó diciendo que esta sesión <le
la 11 Asamblea Nacional Veterinaria en v | f ' li;i hado Los elo-
gios, las iniciativas y la cooperación de sus colegas en los ti
cendentalés asuntos que parala Veterinaria española contienen el
tema y BU informe, esl ion, dijo, será la fecha que recuerde
más .iiicnir en su historia profesional, dando por bien sufridos
todos sus <i. a y todos sus disgustos por la Veterinaria ná-

ml.

Expresó vivamente su gratitud Imperecedera á la ('lase por las
alabanzas que se le habian prodigado tan benévolamente y tan

mente que; n<» pudiendo sentir vanidad, las recibía eo
rto de las vehementi de su i para i

mulo de sus trabajos en la consecución <le legitimo* deseo* deles dé
más, los hermanos y los hijos de esa profesión, madre y allegados del
alma por quienes sucumbiria ta lucha dé clases, creyendo com-
batir y perecer en e] mejor servicio de la pati la conquista
del bien que la producción pecuaria s i g n i f i c a , por <l progreso <¡< ati-
p a , ¡i ti derecha d e l a r a z ú n </ue representan ton más aptos, lot Zootec-
nistas- Vctfrii), trios.

Felicitó calurosamente á los eaudüloa - Héroe que combaten
en l.-i vanguardia eon meritorios planes y servicios, como la
bk'ü lo habrá reconocido en loa señores Molina. González, Tejedor,
Galán, Pizarro, Alarcón, Vidal Alemán, Manrique y Medina.

Al Sr. González, caya vehemente impaciencia por la ivivimü-
cación de los derechos de la l[\,so Vt r ina l ' i a encomia, el
Castro rogó aceptase pam satisf[\,eción de sus justos anhelos, el es-
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píriiu y l·is Insinuaciones que se habían esteriortzado en au dieta^
meu ven los discursos de los compañeros, sin Los rozamientos que
implican algunos contactos, siquiera sea en alusiones.

EISr. Castro Valero aplatídió ta iniciativa del Sr. Galán respecto
i u e loa veterinai alonaran el establecimiento de clases p

polares agropecuarias para adultos, pidiéndolas los Veterinarios
u de poca remuneración, dé balde, dijo, y harta dando

dinero encima, como aplaudió la, solicitud que el Sr. «¡alan hizo á
los Colegios de Veterinarios de subvenciones pai pecializar I
Catedráticos de Zootecnia de Las Escuelas de Veterinaria, estudios
en ios concursos extranjeros de ganados en que el Sr. ('asno, dijo,
tantas demostraciones zootécnicas Be tüeiéron patentes en su comí
sión oficial de ampliación de estudios duran!.' el - d e \'-«^
á L906en Francia con MM. Barón y Dechambre, y en su escur-

ra, entonces, por Bélgica.
Kl Sr. Castro felicitó Luego a] Sr< Galán por su propaganda

zootécnica, al Sr. Molina por sus esfuerzos para La obtención de
laB : , . ¡ootécnicas Indiscutibles del Cuerpo de Veterina-
ria miiitai 3 •' Los sel Pizarro, Tejedor, Alan Medina y
Manrique por sus acreditados servicios zootécnicos, en los que
vi,.1M. colaborando también entusiastamente por el estudio, por

publicaciones y por sus hechos desde el àfto L884, manifestan-
do su complacencia particularment \» intervención lisonja
q u c ,., ios zootécnicos tiene en Toledo elSr. Medina, dequien3

(1¡¡(, Be ,,,!,., ,- aparte del valimiento persona! de tan distin-
guido bñero) que no - i ' " '' padrino Alcalde sino que

ese! Sr. Medina es el Alcalde mismo.
Dedica m tributo de respetuosa simpatía 4 Las provincias vas-

congadas en donde el Sr. Castro, dijo., desearía tertninar su exis-
tencia por La admiración que Le inspira aquel ludio país de nobles
conciudadanos, en que hay comparientes suyos que tienen pai
,lj, en la ejemplar administración pública ú quese refirie]
loa erricabeitia > Sáiz, y de que testifica, pidiendo á La
Asamblea M'"1 ; l s i 1" ••t'··ierdíi por aclamación se dirija un telegra-
ma y un otirio de reconocimiento y aprecio elevados de la Veteri-
naria española para Guipúzcoa y Vizcaya por sus laudables servi-
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cios i n'i hi icos que revelan el adelantamiento y la bondad del pue-
blo vasco.

El Sr. Castro promete al Sr. Vidal Alemán asistir en lo sucesivo
á los Congresos agrícolas de la nación á propagar la Zootecnia
terinaria, rogando á todos los Veterinarios españolee envíen á los
Catedráticos de Zootecnia de las Escuelas de Veterinaria, fotogra-
fías do animales domésticos de sus comarcas respectivas, con

i utos datos zootécnicos puedan adicional- para hacer la diagno-
sis etnológica ó tipológica y la clarificación zootécnica, tarea necesa-
ria para conocer nuestro inventario ganadero como sólido Funda-

nte de proyectos de perseverancia ó de cambio de produccio-
m-s deanimalesd

Lamentóse luego el Sr. Castro de o,ue las personalidades minis-
teriales no hubieran tenido para la Veterinaria española más q
frases i|ii(/ revelan el concepto do ciencia de conservación de lot ani-
móle* domésticos, por no vislumbrar su gran horizonte de ciencia
tecnológica <i<> producción 6 por recibir ciegamente Informaciones

c o n t r a r i o d e l o s i j u c l a s u e r t e c o l o c ó m á s c e r c a , 1** q u e s i s e l i a
dujeae, dijo, en disposiciones Legislativas, traería ruino consecuen-
cia preparar el soldado más aguerrido antes que el mejor indus-
trial, el guarda ames que La heredad. La caja antes que el dinero,
un sistema absurdo y opuesto en el orden político-económico á Las

ertadas creencias y á las resoluciones firmes de nuestro eminen-
te y malogrado hacendista Sr. Villaverde, ilustre patriota á quien
España es deudora en trances Bupremos de su crédito internacio-
nal y de su redención financiera.

ogiendo las manifestaciones del Sr. Árderíus, el Sr. Castro Le
dijo que no creyera Le habían molestado sus palabra? de airecolado

el c a l u r o s o y a r o m á t i c o ambiente d e e s t a s e s i ó n ; « j u e no s i e n t e los
>-<i h /</(>,< 11 a, d a I ¡/unos d a n los perfumi s de l a s flores, c o n ó s i n e s p i i
que más luz surge de la discusión y del choque >\ue del silencio y
de la quietud, que, con las tinieblas, acompañan á la muerte... pero
que las explotaciones de las vacas destinadas á la producción de la
leche como Las de las demás hembras mamiferas domésticas e
ban inclllída,s illlplicit!1ll1entc cn lns institllriolll'S prolHlcsttl' en 1
ienm y en SU dictam11 sobre 8e/·¡;icios zoof(Jcnicos, como la" inclus-



Irías derivadas de la leche, explotaciones que, por lo (Irmas, tenían
su Lugar propio y apropiado en suelo y aire, de circunstancias ade-
cuadaayde producción forrajera consiguiente, en su zona clima-
térica 6 zootécnica natural ó en instalaciones artificiosas, según Los
.asos, en vista de La demanda y rendimiento probables, dándose á
conocer la producción Láctea y las industrias de la leche en los di-
N.TSos cursos de la carrera Veterinaria, bajo aspectos distintos,
para las diferentes funciones profesionales.

Por último, el Sr. Castro, se despidió de la'Ásamblea con efusiva
cordialidad, haciendo votos por el auge do la Veterinaria en bene-

cono cer la prodncción
El.s-. Presidente^ por ampliamente tratado el tema, proponien-

do se aprueben por aclamación el dictamen-ponencia y las conclu-
siones del sr. Castro Valero respecto al tema tercero de servicios

técnicos, Lo que se acuerda unánimemente y con mucho entu-
tamo.
El sr. Presidente participa a la Asamblea que habiéndose presen-

tado varins trabajos de Colegios, asociaciones > partidos, y vari
proposiciones de asambleístas presentes tomadas en considerad
por la Mesa, a causa del poco tiempo disponible basta La tard.- para

l a aesión de clausura y como se lia hecho en casos análogos por
otros Congresos, pide autorización á la Asamblea para que la M<
examine loa escritos mencionados y aprueba onclusiones que
sean pertinentes, sin perjuicio <U- la procedente publicación en d
Libro que se imprima, sintiendo, por el motivo Indicado, apelar á

t e m r ( { j n y un conceder la palabra é los señores asambleístas que
deseaban hablar, quienes asi pueden dejar dicho Lo que pretendan
expresar j proponer. A.si sr. acuerda p«>r aclamación y <i Sr. Pre-
sidente levanta, acto seguido, esta sesión, de que, como Se<
rios, certificamos.

Lo» Scritariox de sesión,
ANTONIO RODRÍGI EZ PALACIOS; —ERNESTOGARCÍÍ PÉREZ



SESIÓN DE CLAUSURA DEL DIA 18 POR LA TARDE

Ba jo la presidencia del Sr. García Ezcara se abre La sesión, y leí-
da el .,<•!,. do la anterior fue aprobada por unanimidad.

i continuación concede el Sr. Presidente la palabra, que de an-
t e m a n 0 t e n i a pedida, ;li s,-. 1». Simón Sánchez, el cual pone de relte-
ve y encarece los trabajos realizados por La Junta de Gobierno y
Patronato del Cuerpo de Veterinarios titulares en Lo que se refiere á
Los destinos públicos, pues manifiesta que merced á las gestiones de
la antedicha corporación, Be Les da estabilidad en BUS destinos é loa
Veterinarios del < ¡uerpo, haciendo también afirmad Le que se
aumentaran las plazas y sueldos asignados á estos funcionarios y
por àltimo se expresa dicho seflor en sentido muy halagüeño, ha-
ciendo consideraciones atinadas sobre el porvenir de la Clase Vete-
rinaria ofreciendo su cooperación más decidida á cuantos extremos
dejamos anotados. También, refiriéndose á laa relaciones de todos
los Veterinarios para con La Junta de Gobierno y Patronato, < lijo
,,,„. ,.,, (>| dtado organismo encontrarían Biempre todos los Profeso-
r a |;, ,,,,.,_, deferente atención y defensa de todos sus asuntos.

V.\ sr. Morales enaltece los trabajos realizados por ]
ros señores Cantalapiedra, Sainz, Alemán, Medina, Axderíus, Mora-
leda, Martínez, Morcillo, Guerricabeitia y de todos los Profesores
del <-l:ni>ir<> <!<• esta Escuda y de la prensa profesional, de los cuar
les hace graneles elogios, y, sobre todo, del Proreorado en gene-
ral, por creer que todos sus trabajos se encmnin,Ul al cng1'amlci-
miento ele la Clase; hace cxtens¡ls considracioncs sobre elparticu-
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lar, interrumpiéndole la Presidencia en su discurso por haber em-
picado más del tiempo reglamentario.

El Sr. Presidente dispone se lean las conclusiones aprobadas con
las modificaciones admitidas, las que sin discusión Fueron sanciona-
das por unanimidad. Se suspende la sesión por breves momentos
para cambiar impresiones acerca del Lugar donde baya de celebrar-
se la III Asamblea; y abierta nuevamente, hace uso de La palabra
H Sr. • luerricabeitiá.

El Sr. Querricàbeitia dice que, por razones de economia y coi
didad en general, deben celebrarse las Asambleas venideras en
Madrid, y que sin perjuicio de esto sería de a l ta conveniencia
celebrasen per iói ikaniente reuniones regionales anunciadas eon
oportunidad.

El Sr. Pizarra dice que cuando se t ra ta de Asambleas profe
aales no puede lijarse el tiempo en que hayan de verificarse, pues
que depende «le las circunstancias que las motiven, y por 1<> que á
la población Be refiere, abunda en la misma Idea que el an ter ior .

El Sr, Catiro manifiesta que, sin perjuicio de que las Asambl
nacionales se celebren cuando las circunstancias lo determinen,
del»' haber periódicamente Asambleas profesionales y científicas
en IUK distritos universitarios para mejoramiento y cultura di' la
iltcsse

Kl Sr. Alarcón dice que la primera Asamblea i|iie se eeleine debe
ser mixta, y, por lanío, se da rá cuenta «MI la misma de los trabajos
realizados por La Junta ó Comité permanente y al mismo tiempo
calificando la expresada Asamblea los trabajos científicos ij | | ( 1 s r

presenten, y otorgando premios á Los de mayores méritos y cuyas
ponencias las designarán los Colegios.

El Sr, Molina asiente á que se vaya á las Asambleas cientifi»
puesto que asi 1" tiene é] consignado en [a Memoria que leyó en la.
•sesión Inaugural,

Se acuerda en definitiva que la III Asamblea Nacional Vete
rinaria sea de carácter científico y que se celebre en Madrid
un plazo que no exceda de cinco años, y si las circunstancias lo
exigieran se recurrirá á una ó varias reuniones profesionales.

El Secretario general, tir. Molina, manifiesta que se han presen



— 209 —

lado á la Mesa varias proposiciones incidentales solicitando que se
nombre una Junta central de gestión y defensa de. los intereses
profesionales j de loa acuerdos adoptados por esta Asamblea.

Tras breve discusión se conviene en que se constituya en Madrid
una Junta ó Comité de defensa de la ('lase con las Juntas Directiva
del Colegio oficial de Veterinarios de esta Corte y la de Gobierno y
Patronato de Veterinarios titulares, encomendando por lo pronl
y desde Luego, la gestión cerca de los Poderes públicos, délos acuer-
dos de la AsilinhN-.-i. á la Directiva del Colegio de Madrid.

Ocupa la Presidencia el Sr, D. Simón Sánchez.
Kl Si*. Arderiui pronuncia un patriótico discurso, en el que pro-

pone el deseo de que sr hubiese señalado Barcelona como pui
para la ni Asamblea, y que de no haberse acordado asi, él y todos
los Veterinarios catalanes acudirán solícitos y afectuosos al sitio
donde acudan sus hermanos compañeros, extendiéndose en consi-
deraciones diversas sobre servicios prestados á la Veterinaria na-
cional por Loa Veterinarios catalane

Kl Sr. Presidente 'Sr. Sánchez) llama la atención al orador por
baber transcurrido el tiempo reglamentario.

El Sr. Cantalapiedra se adhiere á loexpu- ir el Sr. Arderíus
j anteriores oradores en cuanto se refiere al i i er científico que
deberá tener La próxima Asambl

KL Sr. Valle pide conste en el acta el sentimiento de La Asaml
por la negativa del Sr. Ministro de Fomento para <¡lf(' pudiera el
Sr. Arderíua tomar parte como Veterinario en La Asamblea de pro-
ductores que se celebra hoy en Madrid.

Por último, el Presidente Sr. Tzcara . pronuncia un reposadoy
sincero discurso, empezando por pedir benevolencia á todos por
om • y !!<••- en q u e h a y a p o d i d o i n c u r r i r La J u n t a o r -
ganizadora antes, y La Mesa presidencial de esta Asamblea, ánon
Alalia 5 comenta la ilustración y cordura que han revelado ponen-
tea 3 asambleístas para llegar á los acuerdos factibles que se han
adoptado. Ensalza estos torneos de la emulación y no de la rivali-
dad, que tan provecho «frecen. Encomia también la
ilustración y Laboriosidad de la Clase, que se va abriendo expedito
<:;ll\\illO é intcrvclleión que antes 110 tenia, en diferentes servido

14
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confiando en un porvenir de más ancha esfera de acción, como Le*
gítiraamente corresponde é la Veterinaria nacional. Estimula á la
perseverancia en el estudio y el trabajo de los compañeros; propo-
ne un voto expresivo de gracias á las respetables personalidades
que abrillantaron ron su presencia la sesión de apertura y 'l·iiica
un cariñoso saludo á la clase, comoá la prensa, despidiéndose, ron
gratitud, de todos.

«Terminadas las sesiones reglamentarias, dice, q clausurada
esta Asamblea.»

El Secretario general,Sr. Molina, prorrumpe en mi caluroso; Viva
á España, al W.\ 5 á la Veterinaria patria, que stm contestados

animemente.
Los asambleístas se despidieron afectuosamente y con entu-

siasmo.

Lo» Secretarios <l<- $eéión,
J O S É I ' .AKCELÓ. — A N T O N I O RODI;Í<:I I . / P A L A C I O S .



En un amplio salón de Fornos se celebró un banquete la noi
del 18 de Mayo, concurriendo L23 asambleístas y los periodistas
que asistieron á las sesiones.

La Presidencia <!<• honor la ocupó el Rector de la Universidad,
Sr. ('onde y Luque, teniendo á sus lados á los venerables Veteri-
narios Morcillo y Arderius y á los si Montero y <'as-
tro Valero. La presidencia efectiva el Sr. García tzcara y ú sus
Lados tos Vicepresidentes señores Sánchez y Alarcón, Secretario
general Sr. Molina y Vocal Sf. Ortiz.

rientea de animación y Fraternal unión se extendieron en-
tre loa comensales que lucieron agradabilísimo el ael

Al descorcharse el champagne <>\ Presidente de i Asamblea,
Sr. García tzcara, pronunció un sentido brindis congratulándose
del feliz éxito de la misma, debido — dijo — en primer-término A
la actividad, trabajos y acierto del Secretario general, á la labor
de los Colegios, al entusiasmo de la Clase que ha respondido en
todi provincias, á Las atenciones de las Autoridades y perso-
najes que nos habían honrado con su asistencia y & los pacientes y
simpáticos periodistas que con verdadero entusiasmo nos han pres-
tado su valiosa y desinteresada ayuda.

El Sr. Arderius habló muy elocuentemente haciendo resaltar «•!
estado intelectual de la < líase, y para demostrarlo Bacó del mostrtu**
rio que toma en rariora .ï dos Veterinarios rurales, los señores
Medina y Manrique que son de finísimo j)(Ui<><\i> nuestras fábricas.
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El Sr. Sánchez habló extensamente con la reflexión propia de sus
unos, pero con los entusiasmos de la juventud, encareciendo la
unión profesional.

El Sr. Molina dijo: «No á mi, que he hecho bien poco, sino á la
labor del Comité dr organización y al entusiasmo y Bensatez de los
asambleístas, se debe en primero y último término el haberse rea-
lizado ban Felizmente los anhelos de la Clase.» Brindó con fervoro-
so entusiasmo por la Hipiátrica del pasado, por la Veterinaria del
presente y por la Medicina zoológica, redimida, del porvenir.

Los señores Medina y Manrique, aunque sr empeñaron con su
excesiva modestia en hacernos creer que las muestras exhibidas
por el Sr. Arderías eran de paito kurdo de lo* antiguo» telares, pa
tentizaron todo lo contrario, dejando en muy buen lugar al viajan
te ypor las exhibió.

El Sr. ('astro, hizo un lindísimo bouquet de ñores, las mas gayas
d<> los jardines de la antigua patria de loBAbderramanes^.qüeofr
ció á corazón Heno á La Veterinaria y á los comensales, á los <i|(i'
pidió los ramos de la mesa para la encantadora hija del I'iesidrute
de honor y para la digna señora del Presidente efectivo, que por
aclamación sr ir otorgó.

El Si'. Galán iuv<> un largi penso al auditorio con su ve«
hemente y castiza palabra, expresando verdades como puños j di-
rigiendo sentidos y justísimos ruegos al Héctor y al amigo para que
los transmita al Gobierno, no como petición de una merced, sino
como nu derecho, la reforma de la Veterinaria, en bien d<- la ga-
nadería y dr la dación.

Todos loe oradores escucharon aplausos.
(¡erró los brindis el Sr. < ¡onde \ Luque '-un mi gradioso discurso,

tan s r in i i io como elocuente, tan profundo en ••[ fondo como indlísi-
nm en la Forma, y mejor que todo eso, nacido íntimo dr su

-corazón, imposible transcribirlo, porque para hacer resaltar la
importancia dr la Veterinaria hizo atinadísimas excursiones al
campo ui' la filosofía, do la historia, dr la política, del derecho,
de la ciencia, de la religión y hasta •!•• la filología. «Ayer es ha
biaba como representante del < tobierno, hoy os hablo como amigo,
« o r n o c o m p a ñ e r o v u e s t r o . F u r i a d r l a r e l i g i ó n , c r i s t i a n a < | i i r t u v o
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solo hombre imperecedero, inmortal, permanente, Jesucristo,
casi todas Laa religiones antiguas y algunas modernas elevaron á
sus altaros lo permanente, lo que voaotr ais, Fomentáis y con-
serváis. Os habéis reintegrado á la ciencia y estáis capacitados
pa i a contribuir como ninguna otra dase al mayor esplendor de Es-
pafia : pero esto no es suficiente; tenéis que reintegraros al derecho
y bautizaros en nueva pila ¡'ara que se os ponga el nombre propio
que os corresponde y cese la impropia denominación que lleváis. ¿Y
sabéis cómo? Haciendo oír vuestra autorizada palabra en el Parla-
mento para demandar cuanto os es deludo, sin olvidaros de que se
otorgue á vuestra, profesión el nombre de Medicina zoológica que es
<d exacto, el verdadero, el que abarca toda la amplitud, la exten-
sión de las fiíneiiines que desempeñáis, Yo tendré una verdadera
complacencia, y en ello pondré todo mi interés, en rogar al Gobier-
no que atienda vuestras justas demandas, pero es preciso que vos-
otroa persistáis en esta labor y procuréis l levar á Las Cortes algu-
nos Diputados, ••i-i no tardaríais en conseguir vuestras reivindica-
ciones, y seríais de derecho en el mundo oficial y social lo que
sois do hecho en el mundo de la ciencia: los Médicos zootecnistas
encargados de velar por la salud pública, por la ganadería, por los
intereses de la sociedad española y por la regeneración de la pa-
tria.»

Interrumpido varias veces el orador por nutridas salvas de aplau-
al finalizar su hermosísimo discurso la ovación fue delirante y

duró largo rain.
«Gracias. Sr. Rector; la (Mase Veterinaria es modesta, pero tie-

ne La virtud dol agradecimiento, y desde esta noche se levanta en
e! corazón de todos los Veterinarios españoles un altar de -latitud
para adorar á su nuevo y entusiasta benefactor», le dijo el Sr. Mo-
lina. Y yo añado aquí:

No haya duda que en olvido
inos el ofici")-;

en tan Ievaj ittar
que oficiemos todos pido
porque á todos ha de honrar.
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Y haciendo al Rector honor,

cual merece tal señor,
y honrando nuestro oYstino,
sigamos recto el camino
<iue nos sefiala el Rector.

Felicitaciones, apretones de manos y algunos abrazos recibí
Sr. Molina, apóstol de la verdadera doctrina zoolóyira, ¡Siempre la
verdad se abro paso, sólo por ser verdad!

Por mi parte tengo gran complacencia en expresar al Sr. Molina
mi más sincera enhorabuena y felicitación.

Conjuntamente con estos merecidos honores y felicitaciones de
ben prodigárseles, y yo desde luego se las prodigo, á los eruditos
Profesores que lian defendido las ponencias de la Asamblea exten-
diendo y avalorando su propio y bien cimentado prestigio honran-
do á la Clase, asi como á los Presidentes todos que con tanto aciei
to han dirigido las discusiones de aquélla, >-< García tzcai
Arderíus, Morcillo y Sánchez, y á los organizares del lunch y ban-
quete, señores Mut, Montero y Garcia.

* *

En la // Asamblea Nacional Veterinaria, Médicos, Farmacéuticos,
agricultores, ganaderos, personajes, Autoridades y G-obierno, se
ban puesto á nuestro lado, honrándonos con su presencia y con
sus manifestaciones de franca y resuella adhesión, por lo que mo-
recen la cierna gratitud '!<• la Clase, de todo e] Profesorado es-
panol.

Todos en la esencia han pedido lo mismo: medios de enseña
para ilustrarse y reformas sanitarias y zootécnicas para sor útiles
á la pan I modo que puedan serlo más para la misma en el
máximo grado en que aquellos servicios pueden beneficiarla y en
grandecerla.

Todos en la esencia han demostrado lo mismo: que están á la al-
tura do ios adelantos modernos y. por consiguiente, capacitados
para contribuir á la regeneración de] país.
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Todos han dado lo mismo: notas de confraternidad y de concor-
dia para conseguir las reivindicaciones profesionales y científicas
y la redención de la Clase.

El acto, pues, calcado en tales manifestaciones, ajustado á tales
anhelos é inspirado en esos tan nobilísimos ideales, resultó hermo-
samente Bencillo, a la vez que grandioso, y marcará época en los
Castos de nuestra modesta historia, despenará el interés, estimu-
lando el edificante comentario en el juicio de los ajenos, y se gra-
bara con rememoración perdurable en el sentir de los propios.

Apoteosis inicial de nuestro resurgimiento á la vida intensa y
extensa de la ciencia; esfuerzo espontáneo, y por tal meritorio,
para reintegrar La Clase aJ anchuroso campo de sus Legítimos d
rrchos, en parte hasta ahora menospreciados y casi en su totali-
dad tnatendidos; liaa incruenta en La que tremolando La inmacula-
da enseña del modernismo científico, volviendo airosos por elpr.
Éigio individual, que es base de honorincaeión colectiva, se nos
tnttrca la florida senda i><>r la que hemos de marchar con paso se-
guro é incansable gallardía hasta llegar al anhelado limite, á la
meta venturosa, á ni* tierra de promisión, enclavando en ella
la bandera de La victoria, El acto que acabamos de reseñar (í
ciéndolo á nuestro pesar á la ligera, por no permitir otra cosa apre-
mios de tiempo y angosturas de espacio) es un acto que dignifica
justamente y enaltece en cabal medida á la Clase, que tanto y tan
atinadamente trabaja por instruirse y elevarse, pudiendo pasar
como noble alarde de la conciencia de La propia valia y como en-
trafiable ofrenda de cooperación que aquella hace de las clases
afines que ya, lejos de desdeñarse eu reconocer virtudes, dignifica
ciones y auges, los aplaude y sanciona, y entre las cuales deman-
damos el puesto que á la nuestra pertenece, que es el que la i
[responde en el concierto mundial de la civilización moderna,

** *

Como resumen de la presente reseña que, dicho sea entre parén-
r invocando una jnsia. disculpa, lleva las Imperfecciones á

que han dado Lugar, de una parle los apremios del tiempo y algu
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na, falta «le datos y de otra loa Forzados límites & que hemos dé re-
ducirla, ademad de nuestra propia ineptitud, como resumen—repe-
limos -diremos que la reacción evolutiva que implica la / / Asam-
blea Nacional Veterinaria nos abre ó debe abrirnos ampliamente
Lis puertas del templo del Progreso, entrando de lleno en el mundo
de la intelectualidad que dirige y de la oiencia que redime.

Ku el dintel de estos augustos santuarios nos esperan para reci-
birnos con los brazos abiertos las clases afines que ponen eD labios
de SIIH más [lustres hijos l iases de reconocimientos fraternos, con-
siderando á la Veterinaria, á la Medicina zoológica, hermana de
la otra Medicina, pero no hermana bastarda, sino Legítima, por-
que <-u realidad, si esta difiere de aquélla en la apariencia, en los
procedimientos, en los medios ó en los fines, ambas, en sumà, son
iguálete en La e s e n c i a . Y a u n en la finalidad, bien mirado, t a m p o -
co se distancian, porque si el fin perseguido por la humana Be en-
camina a la conservación de esta especie superior, proveyendo á
su salud, evitando ó curando sus dolencias, humario es también
proveer á la salud, evitar ó curar las dolencias de los animales
¡tari conservar esas especies que. aunque inferiores en la natural
y categórica gradación de les seres organizados, no deben poner-

ü os á tal inferioridad si se piensa en los Innúmeros benefi-
cios que al hombre prestan, si so piensa que sin aquéllos La vida
del hombre Bería punto menos que imposible, si so mira que por
modos diver Incontrarrestables son cooperadores eficaces,
sostenedores insustituibles de la humana existencia. Porque es im-
posible ne-arse á reconocer esto, es ya imposible negarse á reco
nocer lo otro, y esta imposibilidad de negaciones nos posibilita
para asentar las afirmativas de nuestro progreso, seguro en el cam-
iní de la ciencia, y de nuestro valimiento sancionado en el campo
social- Nuestro valimiento, ya lo irá viendo, lo va viendo ya el
mundo por los ojos de otras clases directoras en otras esferas inte-
lectivas que pregonarán, que ya pregonan, lo que ven, sin pre-
venciones ai rebozos; aquél, nuestro progreso, lo hemos visto, lo
vetaos nosotros mismos, orgullosos de mirarlo. Tendamos si no la
visla en una mirada retrospectiva y veremos que si desde los al-
bores de la Clase, desde la Hipiatria, pasando por la Albeitcría has-
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ta llegar & La Veterinaria, La progresión fué Lenta y la marcha tra-
bajosa; desde i la Medicina zoológica la carrera ha sido des-
enfrenada, veloz, dicho más propiamente, an verdadero tour de
fom que nos pone en camino de ganar un campeonato. Desde el
rudimentario á la ve,, que enciclopédico Cavero hasta no citaré
nombres porque tendría que citar muchos) loe enciclopédicos, pero
n 0 rudimentarios, de nuestros Profesores, Catedráticos, autores pro-
tesionales ha sido tal .4 avance realizado en un ciclo de anos, re-
lativamente corto, que bien pudiéramos asegurar que desde la
c h a (lt, l a iniciación délas reformas que hoy rigen en La Veteri-
naria, hasta la presente, ha adelantado ésta más que desde el prin-
cipio de la Era cristiana hasta aquella fecha primera.

Kilo es asi, porque ello es necesario; estamoa .-., e] siglo del
telégrafos* hilos y del automóvil y hay que avanzar, hay que
, ,„ , , , . , ,„„ estara] tuve] de la época. Esforcémonos todo
tt0 quedar rezagados en la marcha del mundo progresivo, de ve-
l o c i d a d creciente, 5 asi Llegaremos á la meta, sirviéndonos de es-
tünulo la dignificación que á nuestra Clase debemos y que nos d̂
moa a nosotros mismos, y sirviéndonos, al par, de acicate la con-
Bideración de que, si vamos logrando que converjan a oosotros las
miradas del mundo intelectivo y social, el van,., entrándonos,
muy adentro, en lá conciencia de todos los hombres, ao andare-
mos muy Lejanos de entrarnos también en la de los hombres que
legislan, imperando en ella con Imperativos que tengan traduc-

1 y [ecunda en soberano libro de la ley.

AMADEO BARCINA PASTOE,
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TRABAJOS Y PROPOSICIONES

COLEGIOS. ASOCIACIONES Y ASAMBLEÍSTAS



TRABAJO PRESENTADO POR EL COLEGIO DE VETERINARIOS
DE LA

PROVINCIA DE CÁDIZ

SOBES LSAMBLEÍSTAS:

Esa sabia Corporación de España que se titula Colegio Provin-
cial de Veterinarios de Madrid, constituida por Ilustrados Profeso-
res, en Noviembre iW I'.'<>•'> tomó á su cargo la difícil y penosa labor
de organizar la II asamblea Nacional Veterinaria para el ano
actual. Hermoso y trascendental certamen científico-profesional,
que dejará grabada una brillante página '!<• gloria y progreso cu
la historia de la Veterinaria española.

Honrosa satisfacción, gratitud imperecedera experimenta el Co-
legio provincial de Veterinario? <!<' Cádiz, al ver consignado su
modesto nombre cu aquella convocatoria que ha constituido
Ilustrado Congreso de Veterinaria, pues en ella ae consigna
dicha Corporación de la región andaluza ha contribuido á detener
el avance del mayor enemigo <ill(1 amenaza la existencia del < íuer-
po de Veterinarios españoles.

Los Veterinarios de la provincia de Cádiz, en el intrusismo pro-
fesional consideran la base fundamental de la crisis porque atr.i-
viesa el Veterinario, sin que le ampare á ,i concepto científl-

>, su honradez profesional, sus esfuerzos en Asambleas, sus cla-
mores en la prensa, su demanda en la opinión, su amparo en las
Leyes, ni BUS gestiones cerca «le los Poderes públicos; de esh> i
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el buen acierto que los organizadores de esta Asamblea han tenido
para consignar en su Reglamento la Importancia de impedir y co-
rregir el intrusismo.

Los Veterinarios de la provincia de Cádiz, dando prueba evi-
dente del honor con que ostentan su titulo, del carifio á su profe-
sión, de su voluntad rayana en el sacrificio para so defensa, se han
adherido con entusiasmo, en no escaso número, a esa Asamblea, y
además se consideran en el deber de concurrir, aunque sea mo-
destamente, & esa tribuna de La moderna Veterinaria •••>n un pe
queño tributo que soa lo más conciso posible, y compendioso, dada
La naturaleza especial de esa Asamblea, y que al QO 3er "le car;
ter totalmente científico, reservado é larecidos Veterina-
rios españoles, es de beneficios inmensos para La vida é Intereses
de la Veterinaria.

* *

Los asambleístas que suscriben, en su nombre y en el del Cole-
o provincia] de Cádiz, acogiéndose al derecho queies concede el

art. 12 del Reglamento de esa Asamblea, y sujetándose a los te-
mas oficíales objeto de dicho c Ignadoa en el art. 11,
se permiten Bometer á la consideración de La expresada Asamblea
La siguiente proposición:

2." -OBGANIZÁCIÓH SANITARIA

Intrusismo profesional.

Uno de los campos de acción en qae se ampara, desarrolla y
vive e] Intrusismo veterinario con me ranzas de éxito en su
atrevida empresa, es el de la tolerancia y protección oficial del
Estado, bajo el concepto económico y jurídico. El primero, del>ido
á una confusión ó ignorancia en el orden administrativo de La
Hacienda pública española, y oí segundo, ú un error de juicio del
derecho en la administración de justicia*

En el Real decreto de 14 de Octubre de L857 y Real orden de :i de
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Junio de L858y en la legislación posterior, hasta la techa, en el
orden de la Veterinaria, tan solóse han reconocido loa títulos que á
continuación Be expresan y Laa categorías siguieni

L.° Veterinarios de i." clase. — 2.° Veterinarios puros ó d é l a
antigua Es< uela de Madrid.—3.° Veterinarios procedentes de Es-
cuelas libres.—4.° Veterinarios de 2.a clase. •">." AJbéitares-he-
rradores.—6.p Albéitar.—7.° Herradores de ganado vacuno y cas-
tradores. Desde LS71 los títulos son de Veterinario, equivalente al
antiguo de L." cía

Si se estudia la matrícula de subsidio industrial correspondiente
Á !<>s contribuyentes al Estado, encontraremos que en e] cuadro de
cuotas para laa profesiones del orden civil tienen una misma cla-
sificación contributiva los Aibóitarea > herradores que no sean
Veterinarios. Esto que para el orden económico del Estado podrá
ser conveniente, no es legal bajo el concepto profesional puesto
que los Albéitarea y Albéitares herradores poseen sus correspon-
dientes títulos; no asi los herradores que carecen de él, pueí
encuentran privados de ejercer la Medicina veterinaria.

Tienen, pues, reconocida los herradores por La Hacienda espafi
la. una categoría profesional de que carecen, la cual no le acredi-
ta el Estado conforme á la Legislación. Esta confusión de concepto
ea La que aprovechan les herradores para ostentar oficialmente, «•mi
el carácter de contribuyente, una Falsa categoría profesional que
utilizan ante Las Autoridades jurídicas y gubernativas con éxi
satisfà* para sus intereses, constituyendo el odioso intru-
sismo.

Corregir tan grave defecto de procedimiento de mi ública
Hacienda sería armonizar ésta con la legislación de Veterinaria,
vigo D concepto moral del Estado y atender las ju
aspiraciones de los que ostentan un titulo profesional.

Antes de exponer a esa ilustrada Asamblea nuestras conclusio-
nes, debemoa consignar que siendo la administración de justicia
la defensa del derecho, la base del orden social y la garantía de los
pueblos 5 del Estado, los Veterinarios españoles frecuentemente
demandan los auxilios de nuestros Tribunales contra el intrusismo,
pero con estériles resultados debido á que el intruso Veterinario, ó
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sea el borrador, se ampara en su carácter de contribuyente, pre-
tendiendo ostentar un derecho profesional del que carece y en el
que se Cundan los fallos de sobreseimiento ó de inculpabilidad.

CONCLUSIÓN K.s

Por fcodo lo expuesto á esa docta Asamblea, consignamos Las
conclusiones Biguientes, las que si fuesen aprobadas deberán i
propuestas á Los excelentísimos señores Ministros de Hacienda y
< l·racia y Justicia respectivamente:

1.a Que por l.t Administració!] de Hacienda, al darse de alta
como contribuyente los Veterinarios, Albéitares-herradores, y Al-
béitares, se Les exija a éstos certificación <|ii<- acrediten su profe
sión con titulo que ejercen.

2.* Que la expresada certificación sea expedida por los Subde-
legados de Sanidad de Veterinaria *l«-l partido judicial donde de-
ben ejercer La profesión.

:i.a <)\ir la Administración de Hacienda podrá inscribir como con-
tribuyente al Veterinari llbéitar-herrador y al Albéitar en la
matricula correspondiente, pero consignando en i& tnscripc
concepto del titulo profesional que exprese La certificación.

l.;l Que en <-t recibo correspondiente ;il pago de la cuota con-
tributiva deberá consignarse por la administración ser el contri-
buyente Profesor •••in titulo.

Al llevarse a efecto por el Listado Las anteriores conclusio-
nes, éstas deberán Ber aplicadas á los Veterinarios, Albéitares-he-
rradores y Albéitares que en la actualidad ejercen.

6.* Que por él Ministerio de Gracia y Justicia se haga saber á loa
Tribunales de justicia que el concepto de contribuyente por <•!
ejercicio sólo de herrador, no les da á éstos derech<> .\ ejercer oin
guna de las atribuciones que son exclusivamente peculiares de los
Profesores (te Veterinaria, AJbéitares-herradores y Albéitares poí-
no poseer aquéllos titulo profesional.

C á d i z I . " d e M a y . » d e 11*07 . — p j P r e s i d e n t e , M W I K I . P A L O M O . -
El Secretario, .!i A \ Q-ABGIÀ A L M A N S A .



TRABAJO PRESENTADO POR EL COLEGIO DE VETERINARIOS

PROVINCIA DE CIUDAD REAL

i.n La sesión d<- la Junta general extraordinaria celebrada en esta
capital el dia 80 de Abril de L9O7 por el Colegio oficial de Veteri-
narios de La provincia de < ¡miad Real, Be aprobó por unanimidad
el programa de reformas en Veterinaria, con el tiu de someter sus
conclusiones á La consideración y aprobación de La II Asamblea
Nacional Veterinaria que ha de bener Lugar en Madrid en el próxi-
mo mes de Mayo. En su virtud, este Colegio tiene el honor de pro-
poner á la Asamblea las conclusiones siguientes:

REFORMAS l'N LA i \ > l Ñ \ . \ Z . \

i.' A Los alumnos que Ingresen en Las Escuelas de Veterinaria
Be Lea exigirá el grado de Bachiller, por entender que es una refor-
ma progresiva implantada en todas Las naciones cultas.

La modificación del plan de estudios en nuestra carrera ae
mará en la forma expresada en la (i>.' conclusión aprobada en

La Asamblea de Valencia, celebrada en Julio del año L904.
Las Escuelas deben transformarse en Facultades de Veterina-

ria, estableciendo la Licenciatura y el Doctorado y designándose
con «•! nombre de Médico* zootecnistas á los que terminen los estu-
dios enlas mismas, dependiendo estas Facultades y Los servicios de
Policía Sanitaria pecuaria del Ministeri'» de Fomento.

lis
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I* Que se reformen laa Escuelas de Veterinaria aumentando la
consignación del personal docente y material de enseñanza, 6 que

reconcentre en tres Escuelas lo presupuestado ahora para las
• ¡neo.

Ti.* Es de Imprescindible necesidad la creación <MI cada Escuela
de Veterinaria de una granja pecuaria para el Fomento y mejora
de la ganadería aacional.

ORGANIZACIÓN SANITAKI \

6.1 Es urgentísimo la promulgación de ana livy de Policía sani
taria de los animales doJ eos con Inspectores de salubridad
centrales, provinciales, municipales y de puertos y fronteras para
evitar el contagio entre ios ganados y su transmisión á la especie
humana.

7.' Efi de necesidad imperiosa la redacción de] Reglamento
neral para todos los thataderos públicos de España, pedido en el
< ' n l l - T e S o ( ¡ e g a n a d e r o s « l e l ' . H I - i .

Que se obligue á indos los Municipios á tener un matadero
que reúna buenas condiciones higiénicas y dotado del instrumenta]
pre< ra reconocer debidamente las carnes.

Que se cumpla Lo dispuesto en la vigente Instrucción gene-
ral do Sanidad pública respecto á la orios de higiene.

LO, Solicitar de] Estado, Diputat i Municipio pensiones para
las viudas ('• hijos menores de todo Veterinario sanitario que falle-
ciese desempeñando actos del servicio, al igual que lósMédií
la e humana en las epidemias, Asimismo se recabará la ju-
bilación de aquéllos en las idénticas condiciones que los demás em-
pleado

II. (/ue el certificado de origen al trasladar lus ganados sea
obligatorio y expedido por el Titular Veterinario con él visto bueno
d e l A l c a l d e y Bello d e l Ayi l l l i a m i e n t o .

INTRUSISMO PROFESIONAL

1:2. A los Profesores Veterinarios, á quienes seles pueda probar
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que prestan su título á un intruso, se les considerará como en<
bridorea de un delito, y, por tanto, Be lea castigará eon el máxi-
niutu de la pena.

l.-t. Por el Cuerpo de La Guardia civil serán denunciados los in-
trusos y la parte correspondiente de las multas impuestas á los
mismos, que ingresen en el Colegio de huérfanos de dicho Instituto.

INSTITUTOS DK BACTERIOLOGÍA, 8UEROTERÀPIA Y V.\CUNÁC1<

i l . Q.ue se. lleve á l;t. práctica lo dispuesto m la Instrucción
aera] de Sanidad pública respecto á Institutos de bacteriología y
sueroterapia, por ser de necesidad imperiosa su implantación.

ir>. Que se declare obligatoria la vacunación de Los ganados en
\>n\- ser altamente beneficiosa para la riqueza pecuaria >

thnl pública.

RECONOCIMIENTO DÉ LOS CABALLOS Y TOROS DE LIDIA

L6. Bacer nuestra la LO." conclusión de la mencionada Asam-
blea de Valencia, que dice .isí: «El reconocimiento de los toros de
liili;i y de los c a b a l l o s lo e f e c t u a r á n los S u b d e l e g a d o s «le V e t e r i n a -
ria, y donde no los hubiere, Los Veterinarios titulares, limitando
sus funciones á certificar -ubre la sanidad y morfología de los mis-
mos \ cobrando como honorarios, que abonarán losempn de
las pla/.as, LO pesetas por cada toro, 6 por novillo y i por caballo.»

RESENAS-OUÍAS DE ANIMALES

17. Que los Veterinarios t i tulares sean Los encargados de hacer
la reseña y expedir la guia á los tratantes de animales, modificán-
dose en este sentido la Real orden del ocho de Septiembre >le mil
ochocientos setenta y ocho, y cobrando sus honorar,

S I : I ; \ i c i o s ZOOTECNH •

18. Que se recabe del Sr. Ministro de Fomento encomiende á los
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Veterinarios la enseñanza de la Zootecnia y la dirección técnica de
las paradas de sementales de las granjas agrícolas y pecuarias que
actualmente deaempefian los ingenieros agrónomos, por ser injusto
y de intrusismo profesional con arreglo á lo propuesto por el Col*
gio oficial de Madrid.

19. Que la estadística de la riqueza pecuaria que se confecció.-
na en el Ministerio de Hacienda por personal agronómico, con m.i-
nifiesta usurpacióp de atribuciones, se encargue á los Veterinarios.

MEJORAS DE LA PROFESIÓN EN GENERAL

20. Es de razón y justicia que desaparézcala actual tarifa de
honorarios, por ser lesiva á los derechos de todo Veterinario y s'è
le considere como al Médico, liberal en su ejercicio.

21. Conviene á la Clase en general la creación de un Montepío
nacional de todo el profesorado colegiado.

22. La Real orden <lel8de Junio de 1903, creando la Ucencias
de castradores, debe abolirse por ser ilegal é injusta y lesiva al-
tamente á los Intereses ganaderos y de La Clase en general.

28. Que las Compañías de seguros de animales abonen á los V
terinarios por los servicios que les encomiendan el 2 por IIKI por
reconocimiento y tasación de cada animal, 15 pesetas por autopsia
y 7,00 por la certificación, negándose los Veterinarios á auxiliar
las si no abonan estos honorarios.

•¿ l. La Junta de gobierno y Patronato del Cuerpo de Veterina
rius titulares debe proponer al Gobierno la reforma del Reglamento
del mismo en el sentido que demanda la equidad y la justicia y en
el de que, para hacer oposiciones á las plazas vacantes y optar
a las que se saquen á concurso, se exija á los aspirantes una i
ti He ación acreditando su inscripción cu un Colegio oficial Veteri-
nario.

2."). Ea <le perentoria necesidad d Bolicitar la creación del Cuer
po de Veterinarios forenses en la misma forma que existe para los
Médicos, ó, por lo menos, atribuir á los Titulares en el nuevo Re
glamento c>tas funciones, con los sueldos, emolumentos ú hono-
rarios que son de justicia.
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26. Debe crearse, con el carácter de permanente, un Comité ó
Junta Central de Veterinarios de Espafia para la gestión y defensa
de los intereses de la salud pública, de La ganadería nacional y de
la ("laso, compuesto de los individuo? que Forman La Junta directi-
va del Colegio oficial de Veterinarios de la provincia de Madrid
y de la Junta de gobierno y Patronato del Cuerpo de Veterinarios
titularos. En cada provincia se creará otro Comité en igual Corma,
dependientes todos del central.

27. El sostenimiento del Comité central sr sufragará con la cuo-
ta (|Ui> se acuerdo abonar por cada Colegio provincial y .(unta de
gobierno y Patronato .

w2s. El Comité central publicará un boletín quincena] ó mensual
que servirá para la propaganda de los acuerdos, resolucionec
didas que se tomen por <-l mismo y propongan loa Colegios pro-
vinciales.

Ciudad Real 8 de Mayo de 1907.— El Presidente, LKONOIO VEGA.

El Secretario, PROTASIO SALMERÓN-,



TRABAJO PRESENTADO POR EL COLEGIO DE VETERIIARIOS
DK I,A

PROVINCIA DE PALÈNCIA

Nuevos medios de que la Veterinaria en España eleve el concepto <!«•
de ella se tiene y d<> ti conocer «ti poderosa influencia en favor
la Higiene pública y fomentó dr la riqueza pecuaria nacional.

Si lo que vamos á ex] er hubiera que hacerlo ante un público
ajeno á nuestra carrera, tendríamos que empezar por decir que la
Veterinaria en España es desconocida, y esa, entre otras, es la
causa que más contribuye á su postergación y abatimiento; pero
como la mayoría de los concurrentes pertenecemos á la gran la-
rnilia Veterinaria, demasiado sabemos todos que el vulgo, esa pal
te de la sociedad extraña á todas las ciencias, no os únicamente
quien desconoce y mira con Indiferencia • profesión; hom-
bres instruidos en las diversas ramas de los conocimientos huma-
nos y que parece QO debían participar de opinión semejante, He
¿ran acaso á despreciarla porque tienen Formado un concepto
erróneo de la verdadera misión del Veterinario;

Verdad es que la Veterinaria en España, QO lia alcanzado aún el
prestigio, la consideración y <>l respeta que merece y debiera te
ner; pero no es menos cierto que esa ciase postrada y abatida,
hOlU'a,d~" y laborioa, auquealgoha hcho dede <lile tuvo lugar el
glorioso y nacional Congreso ele 1<3, todavía, le <Inda mueho
mino queu ,nelar, y si quiere conquistarse puestos prestigiosos, s
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ambiciona dignificar, enaltecer su posición, si desea descubrir an-
churosos horizontes, tiene mucho que aprender, tiene algo que en-
senar y no poco que tener presente.

TENEMOS QUE APRENDER

A sacrificarnos, porque sin sacrificios nada útil ni provechoso se
puede acometer; sin sacrificios morales y materiales no puede ha-
ber unidad de miras y de acción, ni sinceridad en los propósitos,
11 i eficacia en las resoluciones.

Tenemos que aprender á salir de perjudiciales aislamientos, po-
niéndonos en relación con las entidades colectivas de otras provin-
cias, acudiendo á cuantas reuniones en ellas se celebren como lo
hacemos hoy en esta Asamblea, ó por lo menos enviando nuestra
representación con nuestras adhesiones.

Tenemos que aprender la manera de organizar con frecuencia y
con acierto mitins, reuniónos y conferencias para que se estrechen
los vínculos de parentesco profesional que nos unen y bagamos
público testimonio de nuestra capacidad y suficiencia científica.

Tenemos que aprender, en fin, algo de lo que pudiéramos llamar
sociologia industrial, para obtener con buenas formas el mayor ren-
dimiento posible dol trabajo de nuestos servicios.

Por ahi hornos de ir: todo eso tenemos que aprender si queremos
llegar á la deseada regeneración Veterinaria.

TENEMOS QUE ENSEÑAR

Que la acción de los Veterinarios de hoy no está reducida a la
condición de ser meros herradores.

Tenemos que enseñar que la Clase Veterinaria, por virtud de sus
especiales conocimientos, está llamada á prestar importantísimos
si i\ icios á la ciencia, á la patria y á la sociedad; porque tanto
en" lo que se refiere á la conservación de la salud y tratamiento de
las eufrmedades de los animales domésticos, cuanto en lo que
ataUe á las cuestiones zootécnicas, general y particularmcnte con-
Rideradns, como en lo que respecta. á la salud pública y hace refc-
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reacia á La alimentación de] hombre, son funciones do la competen-
..¡a del Veterinario, y cualquiera do ellas que se le niegue conati-

inia uBurpación «i»e n o d e b e tolerare.
5 en ana palabra, tenemos que ensenar pública y privadamen-

te q u e |;1S ,ios joyas más estimadas de la sociedad son la sahid y
pesetas, y estas dos preciosa» joyaa se hallan pendientes de la mano
del Veterinario,

De esta manera, en todas las comarcas del territorio español se-
remos conocidos co tombres de dignidad profesional y de com-
petencia científica, Be contará con nosotros, serán escuchadas y
apoyadas nuestras reclamaciones y podremos prestar nuestro eon-
,.„,.',, ,,,, CUanto a nos necesiten, teniendo La grata satisfacción
de que siempre reportaremos más ganancias que pérdidas al gran
edificio social llamado riqueza pública.

TENGAMOS PRESENTE

I ¡o muy presente que La Clase Veterinaria, y sólo ella, es la cau-
sa de sus malea y do su triste situación; que en ella, y solamente en
ella está el remedio, siendo inútil buscarle en ninguna otra parte,
porque dentro de sí misma está el motivo de su aniquilamiento y el
de su tuina a la par que en «Ha existe el germen de su regenera-
ción y de au grande y floreciente porvenir.

'IV, j presente qne las dos terceras partes de los Veterina-
rios españoles no so entienden ni se entusiasman, ni siquiera se en-
teran de lo que ocurre; que los intereses generales, al parecer igua-
les para todos, se encuentran, chocan y batallan cuando se descien-
de a particularizarlos. Tengamos uniente que los ánimos perezo-
sos las voluntades apáticas y retraídas, no producen nunca más
que contrariedades y obstáculos que detienen la realización de todo
proyecto plausible; poro téngase A la vez presente que cuando unos
genios parecen agotar sus energías, cuando el espíritu altruista en
alguna ocasión se inclina á desmayar ante la tamaña empresa aco-
mei ida cuando alguien piensa, sustenta y propaga que la Clase Ve-
terinaria no tiene redención, aparecen otros espíritus, nuevos en-
tondimientos educados, jóvenes y vigorosas manos robustecidas
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con la fe do sanas creencias y vésclas empuñar la bandera del
formismo de la Clase y señalar el (Minino más corto que debe se-
guirse para Llegar á dias más i)onancibles. Secundemos, pues, La
Iniciativa de los prohombres que en cada momento histórico alean
zan una conquista para la Clase, y la que hoy se pretende alcanzar

i nuestra nación.! 1 Asamblea será, seguramente, la señal do l;t
victoria; victoria que más tarde hemos de obtener si al terminar
estas sesiones no terminan sus entusiasmos, si tenemos presente qui-
lo hecho hasta aqui ha costado no pequeños esfuerzos, y que, dada
esto gran paso, sería, una verdadera lástima detenernos á la vera
del camino. De donde se sigue que para conseguir disposiciones ,,i¡
cíales que aprueben lo que la Clase pide, necesita y quiere, hen
«le tenor lu condición de ser muy perseverantes.

POR LO TANT< I

El Colegio oficial de Veterinarios de la provincia de Palència, y
en su nombre nosotros, los que abajo firmamos, que nada ambicio-
namos ni nada queremos más quedar Importancia á la Veterinaria,
proporcionando todo el bien posible á lá Clase; nosotros que:ningún
Interés particular perseguimos, ni nuestras palabras pueden infun-
dir sospechas á aadie, porque no hemos de salir de la categoria de
Veterinarios establecidos, proponemos á la Mesa, no solamente que
se constituya la, Junta permanente de defensa de la Clase de que
habla el art. 2<> del Reglamento de es4 mblea, si que también
que la ll Asamblea Nacional Veterinaria sea e] comienzo, la inau-
guración de otras varias Asambleas que periódicamente deban .
lebrarse en otras provincias con el caráter de regionales:

l." Para aprender á acordar H medio di- ir modificando favora-
blemente el sistema i.u'u a lato rio, relacionado con las costumbres de
cada zona ó región, establecer disciplina profesional entre los Ve
terinaríos colegiados, señalar la necesidad que hay de especializa]
los servicios veterinarios y estudiar la creación de un Cuerpo dé
Veterinarios para el comercio de animales en las ferias y mn
dos de ganados.

2." Para enseñar e] estado actual y futuras aspiraciones de la
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Jiromatologia humana, exponer la decadencia en que Be halla ta
ganadería en España, proponer los medios de mejorarla y demos-
trar la utilidad de los concurso? de ganados con jurados pertene-
cientes á la Clase Veterinaria; >

3 ° Para tenor presente que lo que no se consiga ron esta Asam-
blea so podrá conseguir celebrando otra y otras, porque como en
cada región no ha de faltar US numen, mayor ó menor de Veteri-
narios que puedan, quieran y sepan organizar y dirigir Los debates,
asi profesionales como científicos, resultará que hoy aqui y ma-
n,ma allá, se irán lijando los ojos del público en los Veterinarios, y
Lenta y progresivamente Iremos elevando el concepto que de la
l |.1SI. Be ,;,.,,,.. y mucho, muchísimo más le elevaremos si por nues-
tra firme y constante acción oficial alcanzamos que se mueva la
esfera oficial de los Centros directivos en tavordela Higiene pú-
blica y fomento de la riqueza pecuaria nacional.

Todo esto que acabamos <!<• reseñar, si es del agrado de la Mesa
v lo íuzga merecedor de que sea sometido ¡V la consideraciún de loa
demás asambleístas, puede resumirse en las dos Biguienti

CONCLUSIONES

i .n Que no se cierre la 11 Asamblea Nacional Veterinaria sin de
jar constituida una Junta ó Consejo permanente <!<• defensa j r>•for-
mas de la Clase, formado por personas pertenecientes al Cuerpo
docente, civil, militar. Junta de Patronato y del Colegio de Vete-
rinarios de Madrid en representación de las diversas clases y cor
poraciones oficiales del profesorado español, á fin «!•' que en su día,
v c o n ,,pul-tuna presentación, someta á la aprobación del Gobierno
de s. M. las conclusiones aprobadas en esta Asamblea y <>tr,is i
vas reformas <i1"' Be estimen pertinentes para la c i a s e

•_\ ' Que la Asamblea Nacional Veterinaria que nVnc lugar estos
dias determine la celebración de Asambleas periódicas y regiona-
les debiendo celebrarse una anual en cada antiguo reino <f» regí
con asistencia y representación oficial de todos los Colegios provin-
cialesá él pertenecientes, para debatir asuntos de earácter cientí-
tico-profesional Y sental' conclusiones acomodadas ú las 11(,('C'ida
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tirs de cada país, señalando la époea y región en <|ue deba tenn-
lugar la inmediata Asamblea, para que se constituya su Junta or-
ganizadora.

Palència 14 de Mayo de 1007. — M. VIDAL ALEMÁN. — Pío D<>-
MiMa i••./. — .JESÚS LUQUE. — FERMÍN MIGUEL. — CLAUDIO CAS\

.->. — GREGORIO BÁQUKRÍN. — (Asambleístas.)



TRABAJO PRESENTADO A NOMBRE DEL COLEGIO DE VETERINARIO?
DI LA

PROVINCIA DE GUIPÚZCOA POR D. LUIS SÁIZ

l'ara ser breve en La exposición de Lo que por La entidad que
presento entiendo debe hacerse, empezaré por manifestar que aun
.-, trueque de parecer esto extemporáneo, tenemos una Euentedein
gresos morales y materiales sin explotar. Me retien» á las ínspe<

. Estos cargos que disfrutamos por mandato de La
ley desde tiempo Inmemorial, ai están retribuidos en la forma que
deben estarlo, ai tampoco atendidos en La medida que debieran,

,1,, lo delicado y la importancia de ello
N,, estáD bien retribuidos, porque gracias á La anacrónica tarifa

dederechos todavía subsisten aquellos que nos imponían la obli-
gación de prestar los conocimientos generales que en aquella ¿po-
ca se alcanzaban en nuestras Escuelas, y. por tamo, sólo se exigía
que el Profesor, con su mejor ó peor criterio, adquirido más b^n
p o r la práctica diaria que por los principios, dictaminase en
casos é él encoiiHMulado.s y sin pedirle que fundamentase su diel
mou con arreglo á las modernas teorías. Entonces se decía «queda

:,,l nombrado Inspector de carnes por ser Veterinario j [ue
lo o r d e n a l a l e y » . E n e s t a s c o n d i c i o n e s , y d a d a s l a s <U- v i d a m a

,,.,-¡¡¡1 de aquel e n t o n c e s , p u d o p a s a r y pasó aque l ja t a r i f a ; pero
hoy nos merece el concepto de anticientífica y de antisocial pO]
razones muy Largas de exponer, ¿Fundamentos en que descansan

calificativos'?
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KI Médico, el Farmacéutico, el Abogado, ©1 Ingeniero, etc., con
las necesidades que lea acarrea ta moderna corriente de Loa tiem-
pos, modifican sus honorarios que antes Fueron norma en sus rea
pectivas profesiones, y ea más, basta nosotros mismos, en los do-
más servicios que no sean los que como éste tienen un dique Inju
en l.i ley, Las hemos modificado de acuerdo con las causas citad;
Es, pues, antisocial, porque atenta á intereses reconocidos por
doa á l"s de: i m o s d e l s ; i i i o r .

Actualmente, .ii ii.-¡cernos la grada del nombramiento de Ins-
pector do carnes, se nos dice con esa palabra exenta de sonido,
pero llena 'i'- Intención: «ahi te entrego un ndmbramiei
de actuar de Juez entre tres Factores encontrados, dos particula-
res que Be Llaman < Jomercio y público, y <>i ro general, llamado hi^
no. Xo has '!<• perjudicar al primero, porquo sus Intereses son sa-
grados en sociedad: no has defreudar la confianza quo en tí depo-

.1 oí segundo, porque BÍ importantes son los derechos de aquél,
no i<i son monos los do éste, ya que en él concurren las circunstan
tancias <\>¡ sus intereses tnaterialea y los de su salud, amenazada o
on peligro por tu apatía ó descuido, y, por iin, la higiene moderna

¡i su nunca bien ponderados rigoris B ha. <\t- dei-irn nspec -
tor, al intervenir como lando arbitral en La cuestión á, ti encomen-
dada, io mando que emitas un dictamen con arreglo á lo que yo

es decif, que has de saber manejar el microscopio para dea
entrañar y esculpir en tu retina ese mundo microscópico que
lie e n s e ñ a d o , q u e h a s de maneja)- la serie <\<- aparatos que yo lio
puesto on j¡. m i di ferenciar y colocar en el grupo correspon-
diente 'sos microorganismos, que has do decir luego con verdadero
conocimiento de causa .-i son patógenos para el hombre, si sólo lo son
para los an ima le s , y en fin, si son inocuos. Has Í\Í^ tener muy p

ate Las m ú l t i p l e s y c a d a voz más ex tend idas soüst icacionea á <pio
«I comercio de mala fe somete los productos .pende, ¿yáqué
seguir?, has de ser el vigía del mar borrascoso en que se desenvuel-
ve el comercio actual en cuanto se refiere á sustancias alimenti-
cias». Pues bien: todas estas modernas obligaciones han de ser cum-
plidas sill otros derechos que los conoeidos de todos y ya nntes ti-
tados. ¿){o es, por tanto, éste motivo suficiente para recabar ele los
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poderes públicos, que así como se nos exigen mayores «moejmien-
toa, deben también aumentarse nuestros derechos? Me cabe la sa-
tisfación de sor portavoz de una provincia dond Autoridades,
adelantándose á las del Poder central, han comprendido esto, y
accediendo á aquellas consideraciones que personalmente le ha
hecho cada compañero, lo que las presta Un doble mérito por no
haber sido impuestas por la colectividad, han hecho caso omiso de
l a c i t a rifa y asignado ú sus inspectores sueldos por varios con-
ceptos para no salirse de La Legalidad, que no sólo doblan, sino q
triplican Losqueen ella se señalan. 5T sin citar otros, nombraré San
Sebastián, Tolosa, Eitíar, Villafranca, Hernani, etc, V BÍ esto Lo he

s g u ido nosotros alli en una provincia donde hac- veinte
años sólo había 7 ú 8 Veterinarios y !mv cuenta 29, ¿no puede con-

ree también en el resto de España, ya sea- por loa medios ci-
Los, lo que confesamos seria más lato, ó bien solicitándolo la co-

lectividad, medio que daria más fuerza á la solicitud y sus resulta-
dos estimamos habían de ser pronfc

Si tal se consiguiera, creei •• la profesión Veterinaria habría
de - .ma r en posición material y moral por .-i aumento de Lngre
que la reforma l levaría consigo y por la obligación que cada Pro-
fesor se impondría de estudiar más de Lo que hoy estudia y quizá
aólo porque herido en su amor propio al recapacitar y comparar

actual Bituación de desatendido eon la, que entonces tuviera ,

procuraría no desdecir del concierto cientitico.

. ma de las reformas que estimamos debiera pedirse a los Pode-
rea públicoSj Be refiere a nuestra intervención en Las granjas agri-

ólas. No somos partidarios de pedir actualmente la anulación de
aquella ()l,|lM1 famosa, que si á su tiempo pudo haberse evitado c
nuestra protesta fundamentada, la, apatía que entonces nos carac-
terizo n a do aquella ocasión dejándonos solamente, á nuestro

tender, una puerta, -nal es la de una ocupación paulatina y
constante de efecto no visible de momento pero de seguros resulta-
dos esto os. seguir en cuanto cabe el camino trillado por los que
han suplantado nuestros derechos, luego más t¡tl'llc, cuando
mo~ conseguido cntrar alli donde ellos imperan, con constanci.a. cn

el trabajo y fe en HUstros propósitos seguidos de los resultados de
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nuestra intervención, llegar á la meta y confirmación práctica de
nuestras aspiraciones, á la intervención en las cuestiones que Be
refieren ¿l La ganadería nacional.

En este último caso, creemos llegado el momento de decir á los
Poderes públicos ó á los mismos interesados: ¿Cómo pretendéis,
sostener unos puestos que no os corresponden en derecho, siendo
así que el nuestro es anterior al que por una injustícia se oa h;t
asignado? ¿Por qué habéis puesto en juego todos vuestros recura
para captar el ánimo de los que no entendieron vuestra finalidad
si al lin había de resultar esto? ¿Y vosotros, los engañados por las
artes puestas en acción por aquéllos^ no comprendisteis que nunca
podrían llegar á ser buenos Arquitectos del edificio zootécnico des-
de el momento en que carecían de los conocimientos que á nosotí
nos exigen, como son determinación de la procedencia y calidad,
lo propio que la malicia de Funcionar de los materiales y partea
que componen el organismo animal?

lia única puerta viable áque nos hemos referido, creemo
hoy la de recabar los nombramientos de Veterinarios para el car-
go de Profesores en dichas granjas con la obligación de en BJQar á
lus alumnos de las mismas Policía sanitaria Veterinaris y lo que
pudiéramos Llamar Medicina de urgencia, tan necesaria en algu-
nas regiones de España por la situación topográfica de sus vivien-
das con respecto á la residencia oficial del Veterinario. Ï al ll< gar
é este punto do nuestra proposión, de nuevo nos cabe la honra de
citar la provincia donde ejercemos. También en Guipúzcoa, en la
granja agrícola que posee la Diputación, con un acuerdo digno del
aplauso de la Clase Veterinaria, se ha antepuesto á esta medida,
que como reforma pedimos y.alli tiene establecida la Clase á que
hemos hecho referencia desempeñada por e] Veterinario provin
cial y cuyo sueldo, lo propio que el que como inspector de paran
provinciales disfruta, es sufragado por la Caja de La provincia.

Existe también otra anomalía de la que debemos ocuparnos y
* i no se refiere á la costumbre establecida ya casi con fuerza de 1
de proporcionarse por los Alcaldes ó sus Delegados, y en muchos

Boa por los mismos Secretarios de Ayuntamientos sin derecho
para e a . s o s p o r la conducción de animales ele uu punto ú otro
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de la nación. Nos es imposible dejar de reconocer la competencia
exclusiva que asiste á un Alcalde para certificar la procedencia de
un animal que es nacido, criado ó empadronado en el término mu-
nicipal en que dicho Alcalde ejerce autoridad; pero en cambio, de-
bernos negársela en absoluto para resefiar el animal de que se trata,
5 -orno por otra parte el traslado de una res de un punto & otro
creemos no debe hacerse sin llenar este requisito que sirva ps
la identificación en cualquier momento ó lugar, evitando los cam-
bios á que el tratante de mata fe puede someter al animal, estima
raos debe pedirse <jue en casos como el que nos ocupa el conductor
de] ganado ha de proveerse do un certificado, á La cabeza del cual
agurarátma lo más completa posible, y cuyo certificado, que

necesariamente ha de suscribir un Veterinario, Irá visado i
v .. g« ,|,.| Alcalde ó su representante, circunstancia que bastará
par.-, dar te de la declaración que el Veterinario haga por si ó me-
diante la prestada por el dueño ó conductor del animal y referen-
te ;,i origen de este último. Con ello conseguiría ilcanzar o

olumentosá que tenemos derecho los Veterinarios.
V !„,,- ti,,, acatamos y sustentamos el criteri., de aquellos com-

pañeros que abogan por La separación del herrado en su parte prác-
tica de La profesión Veterinaria en tanto oo Be i liflquen nuestros
actuales os en los demás órdenes de la profesión.

En BU virtud, y como conclusiones á todo lo expuesto, cremoB
debe pedirse:

i. • Anulación de la tarifa de honorarios por reconocimientos en
Los mataderos, hoy en \ !-" otra en consonancia con
las actuales obligaciones.

2." Creación del Cuerpo de Veterinarios municipales allí donde
hubieni i - . con personalidad > jefatura propia desempe-
ñada por un Veterinario.

Provisión *!>• plazas cuyo sueldo sea superior á L.500 p<
tas previa oposiel

\: Nombramiento de Veterinarios provinciales con obligación
de hacer cumplirlas leyes hoy en vigor y con la de explicar Po
licia sanitaria veterinaria en las granjas agrícolas á cuya plantilla
pertenecerán. 16
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5.° Obligación por parte de los int< los de provee] i un
certificado firmado por un Veterinario en los casos de traslado,
compraventa y, en fin, cu aquellos en que hoy sólo se proveen <l<i

ía llamada guia.
6.° Continuación de la parte práctica del herrado como parte Ln-

ante de la profesión Veterinaria, hasta tanto dicha carrera sea
modificada.

San Sebastián y Mayo dr L9O7.



TRABAJO PRESENTADO POR LOS VETERINARIOS DEL DISTRITO

HUETE(CUENCA)

En la ciudad de Huete, el día ¿ de Mayo actual, reunidos los Ve-
terinarios del distrito D. Nemesio Delgado, D. Gregorio Crespo,
l>. Felipe Martínez, D. Antonino Jiménez, D. Vidal Illescas, don
Valentín Martínez, D. Gregorio Gómez, D. Andrés Villalobos, don
Aniceto RIoreno y 1) Emilio Alcázar, ba3o la presidencia de don
Cayo Sánchez >a, que ostentaba la representación de todos
los compañeros presado distrito, acordaron por unanimidad
someter á la II Asamblea Nacional Veterinaria tas reforma

Ü< ndeii deben aprobarse en la misma por creer que son benefi-
ciosas al país v á los intereses de la Ciase.

En su virtud, y amparados en el art. L2 del Reglamento de la
Asamblea, tienen el honor de someter á su deliberación y aproba-

i las proposiciones siguientes:
Primera proposición. Solicitar de los altos poderes del Estado

que sea transformado en ley el proyecto do Polie-'-i sanitaria de
animales domésticos aprobado por La 9 / Secci n Leí IX Congre
Internacional de Higiene y Demografía y por el Congreso Nacio-
n.il de Ganaderos de L904, por considerarla de imperiosa necesi-
dad -i ha de estar bien garantida la salud pública, evitándose La
transmisión & los Individuos de nuestra esj i'- de multitud de en-
fermedades Lnfectocontaj . conquistando con la adopción

' Ley e] progreso j florecimiento de nuestra hoy decadente g
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nadería, fuente de riqueza y de prosperidad par;i nuestra patria.
Segunda. Que se reintegren á la Clase Veterinaria los servicios

pecuarios de que los Médicos y Agrónomos nos han despojado, ins-
peccionando epizootias los primeros y encargándose de las Paradas
de sementales los segundos.

Tercera. Teniendo en cuenta lo dilatado de los estudios de nues-
tra carrera, Be impone la necesidad do organizar el Cuerpo de Ve-
terinarios sanitarios, creando una Inspección general de Sanidad
Veterinaria con las categorías Central, Provincial y Municipal con
sueldos decorosos y justos.

Por lo que afecta á la Inspección municipal, el Veterinario, ó
mejor aún la Junta de Gobierno y Patronato, podía contratar con
los Municipios los servicios sanitarios en armonía con la entidad
del vecindario, incluyendo en ellos <-| tratamiento de las enferme-
dades todas, haciendo desaparecer por ridiculas y deprimentes las

diosas y antipáticas [gualas.
Una comisión se encargarla de establecer clasificaciones d e e s -

t a s c a t e g o r í a s . u v a s p l a z a s va< a u i r s s e c u b r i r í a n p o r o p o s i c i ó n ó
• >r concurso.

Loa servicios de herraje siempre bajo Los auspicios del Veteri-
Una,com

Cuarta, Abolición de las matriculas de herradores con las que
se escudan al ser requeridos por los Tribunales, castigando á los
intrusos con arreglo al art . :u:¡ en vez del 591 deJ Código penal.

(><:int<i. Solicitar que la enseñanza en nuestras Escuelas tenga
un carácter eminentemente práctico en lo que afetíta á las clíni-
cas, operaciones quirúrgicas especialmente, castraciones en sus
dii'ei entes métodos, bacteriología y reconocimiento ó inspección de
substancias alimenticias.

Sexta. Abolición .le la vigente tarifa por considerarla mezquina
.míe; pero que en tanto si' aprueba otra más equitativa y

reguladora que compense los mayores sacrificios que supone La ca-
rrera, se rijan los servicios por la que el Colegio oficial de Veteri-

OÍOS de Madrid tiene elevada á los Poderes públicos.
Séptima. Con objeto de garant izar la bondad de la compra de

Animales en Ferias y mercados, establecer una Inspección Saniía-



— 24.". -

lia en local ad hoc en los pueblos ó capitales donde se celebren fe-
rias, prohibiendo en absoluto los reconocimientos al aire libre y

pecialmente que se hagan transacciones ó declarándolas nulas las
etí que no haya mediado reconocimiento. Este servicio puede y
debe practicarse por dos compañeros, por lo menos, de los que por
sorteo les haya correspondido asistir en turno al mercado en con-
cepto de Inspectores sanitarios.

De este modo se evitarían los fraudes tan frecuentes en esta cla-
se de concursos.

Octava. Las guias-resefias de animales deben expedirlas Los
terlnaiios titulares con el V." I'»." del Alcalde y sello del Ayunta-
miento, consignando en tas mismas la palabra sanidad ó haciendo
c o n s t a r l a s l e s iones <i l i e s e o b s e r v e n en <ii a n i m a l i n s p e c c i o n a d o .

Novena. Que se gestione sean obligados los ganaderos á vacunar
v revacunar sus ganados.

Décima. Para Facilitar Los servicios sanitarios municipales, se
debe reclamar del Sr. Ministro de la Gobernación La Franquicia li-
bre en correos para La correspondencia relacionada con aquéll
como la tienen Los Subdelegados, procurándose un sello del tenor
siguiente: Inspección de Sanidad Veierinaria, Buendia, el que u
rau Los Veterinarios para Las comunicaciones oficiales; y

Undécima. Que todos los Veterinarios actuales puedan ir
'•ii el Cuerpo de Titulares y que las vacantes que ocurran sean
provistas por rigurosa oposición <• por concurso, respetando Los de-
rechos adquiridos á los que boj sirven las Inspección* arnes.

Buendia 6 de Mayo de 1907. — El Subdelegado del d . < -Airo
LNOHEZ PAJAKI
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BELMONTE (CUENCA)

Con arreglo á lo dispuesto en el art. L2 del Reglamente <l<i i
\ lamble . los que suscriben tienen el honor de presentar la propo-

sición que sigue:

QíTBUSIONES

El intrusismo debe dividirse en dos grupos: intrusos externo
intrusos internos.

Intrusos externos.— Son aquellos á quienes libraos enseriado á
poner una herradura y en nuestra práctica lian cogido algo de nos-
otros, hacer una sangría, poner un sedal, etc. Estos SOD poco temi-
bles, no tiene udcs elementos d<- vida, MU Insuficiencia es la
causa precisamente de su anemia (valga la frase), tienen miedo á
los di£hos Gobernadores y & los no menos dignos Jueces de Instruc-
ción. No ocurre lo misino con los intrusos de que vamos i\ ocupar-
n o s , esos son dañinos c o m o la serpiente <!<• c a s c a b e l .

intrusos internos. — A D «-SOS Veterinarios
malos compañeros, hongos de la \ naria que andan en busca
de cacique Boberbio, para pon incondicionalmento á disposi-
ción de éstos, molestando al Veterinario pundonoroso y honrado.

Raro será el puet)lo donde no exista un cacique que quiera ma-
nejar al Veterinario como Lo 1 mel infeliz bracero, exig
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i cogas que su dignidad no le permita ejecutarlas. Kl \
terinario, hombre de ciencia, ve que su cometido en la Bociedad ea
más elevado, oponiéndose, con justa razón, á estas exigencias
(mejor dicho mandatos), que deuiíír;in ;'i quien las ordena. \'.\ ca
<iquef soberbio. Le hace una caricia retirándole los ganados que
aquel Profesor pundonoroso venía velando cu la salud de los mis-
mos á cambio de una Insignificante cantidad.

Todos censuran en sus casas y á puerta cerrada la conducta del
feudal, el Veterinario les es simpático, tienen mucha fe en su cien-
cia, se sublevarían do buena, ¿vana contra el que así procede; mas
sólo se limitan á decir: ¡pobre Veterinario 1, blanco de la soberbia
d©] ¿eiïor.

Nosotros preguntamos: ¿Por qué obra el cacique de esta forma con
un funcionario necesario ó indispensable á La Bociedad y al mismo
cacique? Todos sabemos contestar á esta pregunta. Si el ca no
tuviera La seguridad que tan pronto se haga público el disgusto ha-
bido con el Profesor va á tener en su residencia uno ó más Veteri
nados que incondicíonalmente y por la recompensa que aquél quie-
ra designarles Le van é asistir sus ganaderías, no obraría de esta
manera con el Veterinario científico encargado de evitar enferme-
dades que un día serian transmitidas á la especie humana. Esto no
sólo ocurre en poblaciones donde existen «los o más Profesores es-
tablecidos, si que también ocurre en poblaciones reducidas don
QO puede haber más que un Profesor; pero siempre existen polillas
de l.i Clase á más ó menos distancia que se prestan por una misera
remuneración á asistir las ganaderías del soberbio feudal.

SÍ se recabaran leyes enérgicas que castigaran estas intrusiones
y obligaran á estos intrusos á obrar como se debe ante la sociedad,
el cacique moderaría su exceso de soberbia, considerando al Vete-
rinario como debe considerarse.

En este país donde son exaltados los políticos, cuántas veces he-
mos presenciado con dolor el hecho de negarse el Veterinario á to-
mar parteen luchas política, y por recompensa á esta noble ¡tcti-
tud retirarle sus ganados ambos bandos políticos (esto ocurría en un
pueblo donde no podía, babel' más que un Veterinario); pro había
(los malos compañeros á doce ó más kilómetros que se prestaron á
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asistir dichos ganados por la misma cantidad que tenia contratada
e] Veterinario, blanco de los políticos, teniendo que molestarse
con sus viajes á ia referida distancia. ¿Qué castigo merecen Los
compañeros que así obran?

Pidamos leyes que castiguen esos desmanes. Algunos dirán: ¿No
tenemos Leyes que persiguen estas intrusiones? Si es verdad, algo
hemos progresado, pero no lo suficiente, como lo probaremos con
el siguiente ejemplo: ¿Cómo se puede probar el hecho de un Intruso
del grupo de los internos que reside en H pueblo A y que va á he-
rrar y demás operaciones do i& profesión al pueblo B (donde
u n companero establecido), encastillándose en la casa del leudo
que Le apadrina, y á puerta cerrada hace todas estas operaciones,
no sólo en ios ganados de aquella casa, sino también en los de sus
adictos? En La conciencia de todos está esta Intrusión, pero el .Vlcal-
d e es amigo del cacique, el Juez municipal también, y si no lo fue-
ren y -i del bando político contrario, Le temen, y al Veterinario le
dicen: tiene usted razón, pero no podrá probar nada.

Esto merece ser estudiad., por hombres de Luces tan claras como
los que han de dirigir Las discusiones en la Asamblea; esta última
Intrusión es te que mata La colegiación.

I,,. todo Lo expuesto se desprende la Biguiente

CONCLUSIÓN

Deberían formarse tribunales de partido para perseguir estaa in-
trusiones figurando en estos tribunales hombrea honrados, Profe-
sores perteneciente* á los Colegios Veterinarios, y, hechas las prue-
l,;(S, llevarlos a los Tribunales de justicia para que Lee apliquen el
(¡odigó civil.

Las Mesas (Cuenca 6 de Mayo de L9O7.—PATRICIO DKSVIAT.—

J I ; A \ I ' I : I E T O . — M A T Í A S V A L D É * . — J O S É MARÍA MAZO. I ' . -DRO

I.Í KKKA. — CAYO SÁNCHEZ P A J A K I > .



TRABAJO PRESENTADO POR LOS VETERINARIOS DEL DISTRITO
DB

SISANTE (CUENCA)

Conclusiones que al tema 2.°, letra, a) y fórmulas para su más pronta
y mejor consecución, tiene el honor de presentar, á nombre de los
Veterinarios del distrito de Sisante, el asambleísta D. Félix F. Tu-
regaño.

1.° Urge de modo terminante la aprobación J<- una ley de Policia
Sanitaria Zoológica,

Su importancia excepcional es de todos conocida. Asi so
tizo en el IX Co o Internacional de Higiene y Demografía, en
el Congreso Nacional de Ganadería y en la T Asamblea Nackn
Veterinaria, etc., etc.

Su indiscutible utilidad pa ia la Clase Veterinaria no admite pon-
terinaria,etc.,

La política española ea la remora eficaz de su no publicación.
¿Cómo publicarla?
Constituyendo una Junta de marión nacional veterinaria

con individuos del Colegio de Bíadrid que¡ en estrecha relación con
los demás < Delaciones Veterinarias de España, pre-
sentase al Ministro correspondiente un proyecto de ley que solem-
nemente se comprometiera á leerá Las Coi ibando para ello
cuantas Influencias fueran menester. A! n acudir á
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.•lores ó Diputados amigos que 3e encargasen de presentarlo, en
tanto que los Colegios y Asociaciones, formando comisiones por
distritos, acudiesen ¿I sus representantes respectivos, solicitando
el apoyo y la promesa do su defensa y aprobación.

Por último, y si tal fórmula no diese resultado, que La expresa*
da Junta estudiase un medio mejor que habría de poner en práci i

i .1 apoyo incondicional de cuantas corporaciones ú organismos
tuvieran por su aprobación un interés especial.

•j." — El intrusismo profesional debe combatirse sin tregua ni
desranso tiiista su completa extinción.

Bandolerismo crónico de la profesión, ¿por qu« e
Por la indiferencia y por la apatía de los perjudicados, por des*

conocer á veces ó por no utilizar los medios de defensa que po-
I i no seguir los procedimientos legales, y otras reces por

la falta de moralidad de no pocos compafieros que amparan á esos
ilteadores de nuestros sacratísimos derechos.
El bachillerato es poco para Llegar á dignificar en este sentido
u absoluto á la Clase.

Loa Colegios y Asociaciones deben velar y recomendar en todo
acto el cumplimiento déla ley; los Subdelegados n1 o deben olvidar-
la, y los Profesores deben hacer uso de ella en todo caso y ocasión.

Los < ole-ios y Asociaciones son responsables moraliiHiuc de que
exista la intrusión. Por lo mismo ¿i ellos toca exterminarla con Los
medios que hoy tenemos.

Debería crearse premio para el que. mejor cumpliese.



POLICÍA SANITARIA VETERINARIA

Exposición de algunas medidas conducentes ai buen éxito de la legis-
lad " áe Policia, sanitaria, Veterinaria, por el Inspector Veterinario
provincial D. Gregorio Arzoz.

El afio l̂ '-1^ el Sr. Molina Serrano (D. Euscbio) presentó al Con-
ti [nternaciònàl de Higiene y demografía un proyecto de Re

glamento de Policía sanitaria de LOÍ animales doi os que aque
li,-, ilustre Asamblea, percatándose de La verdadera importanci
que encierra teda medida conducente á prevenir 1¡I propagación
de las enfermí Ladea conto ta, tomó en consideración para unir-
lo á las conclusiones acordadas en aquel Congreso.

A.unque incompetente para hablar ante un públic • tan Elu
tuiíir uii;i pequeñísima parte en La discusión de aquella Memoria y
\-Ur únicamente para asentir y prestar mi conformidad á Lo pro-
puesto por el ¡nitor, pues entonces estaba ya tan convencido enmu
Lo estoy ahora de que en balde ha de Intentarse el fomento y me-
jora de la ganadería si antes no se procura oponer un dique á l¡"
invasión de las enfermedades contagiosa- que devastan nuestra
población animal.

Desde aquella f<;<dia varios Veterinarios ilustre- por BU C
por su patriotismo y por su esp í r i tu re formis ta lian trabajado sin
interrupción para recabar del Gobierno la aprobación de la referi-
da ley ile Po l ida s a n t i a r i a . y por fin, el 12 de Diciembre de L904,
aquellos adalides del progreso vieron coronados sus esfuerzos, si no

ti la, ley. con la publicación del Reglamento, cuya bondad yo no
he de discutir ahora por i\<>+ razones á cual más poderosas: la pri-
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mera porque no es ese mi objeto, sino el de proponer algunas medi-
das aplicables al mismo ftn sanitario, y La segunda, porque BÍH oegar
que sea susceptible de mejora, desearía verlo cumplido en todas sus
partes. Pero desgraciadamente el nuevo Reglamento ha resultado
Letra muerta en La práctica, y no porque su articulado sea deficien

•i bien ofrece algunas confu Iones, sino por haber dejado incum-
plidas la mayor parte de BUS disposiciones; á Lo sumo se tía Lnv< >cado
por ciertas Autoridades algún artículo, propio para satisfacer la
eterna tirania caciquil. Sin embargo, rindiendo cuito á La verdad,
debo manifestar que Los tres Gobernadores que han estado al frente
de esia provincia en los veintiocho meses que data La Ley de Sani
dad se han mostrado propicióse la implantación de medidas higié-

profilácticas, habiendo dictado varias que han resultado
altamente beneficiosas para contener el desarrollo de enfermeda-
des que en otras ocasiones se han propagado con asombrosa rapi"
dez; pero también conocemos un Alcalde que consentía LSCE

insepultos y abandonados en el campo los eadávi alee
muertos A consecuencia de enfermedad contagiosa, 3 ipli
caba (con derecho discutible) el art, 27 del Regíame] Policía
sanitaria á un vecino que se había atenido estrictamente á lo pres-
cripto por el Inspector Veterinario municipal.

Por otra parte, el complemento del Reglamento de Policia sanita-
ria ea '1 capítulo 7." del mismo, que trata de] sacrificio éindemniza-
ción «le animales atacados de enfermedades conta jabí
do que esta disp Lón no se ha cumplido en ninguna pane, ai bien
tampoco estimo oportuno que se observe en La práctica mientras

ie presupueste una cantidad determinada con destino á Las In-
demnizaciones cuyo fondo debiera (•••forzarse con el producto de
las multas impuestas por Incumplimiento de las reglas sanitarias
v por un impuesto al ganado, el cual impuesto pudiera establecer
se con arreglo á La escala formulada por el Sr. Molina cu .-i pro-
vi cío mencionado más arriba.

Ahorn bi('ll: pnesto que el lte~lalllento de Policía sitnilarin 110
puede surtir efectos salndublcs mielltrils no se aplique en toda
integridad, no dudo que La Asamblea de Veterinarios se ocupará
di' este asunto. Para este oaso, y ¡i fin di- asegurar el éxito de la
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nueva Ley sanitaria, voy á permitirme formular un plan de vigi-
lancia (único objeto que me he propuesto al tomar la pluma) que,
á mi juicio, sería de resultados positivos para prevenir La propa-
gación de las enfermedades contagiosas.

Supuesta ya La obligación <ii|(' Alcaldes y Veterinarios tienen de
notificar al Gobernador y Subdelegado respectivo cualquier caso

apechoso ó confirmado de enfermedad contagiosa que ocurra en
el ganado perteneciente á su jurisdicción y partido, no necesito
ocuparme de eso, pero entiendo que además deben dictarse las re-
glas siguienti

1.a Los conductores de ganado deberán ir provistos de un certi-
ficado do sanidad expedido por el Inspector Veterinario municipal
vis.ulo por el alcalde respectivo. En dicho certificado se hará cons-
tar la procedencia del ganado y además si existe ó no enfermedad
contagiosa en aquel Municipio.

2." Estos certificados pedirán gratis, si bien asignando por
este concepto al Veterinario una cantidad determinada c rgo
al fondo de epizootias.

:;.:l Si á pesar did . i probase en algún punto del trán-
sito que los animales conducidos se hallaban atacados de alguna
enfermedad Infecciosa ó contagiosa, se detendrán irán con-
venientemente, > una, vez detenidos, Be reconocerán por el Subde-
Legado del distrito y el Veterinario municipal del partido donde
Fuese denunciado e] ganado, y ai de la declaración de los Profeso-
res resultase que los animales secuestrados padecían La enferme-
dad antes di- partir del punto de procedencia Be hará responsable
al Veterinario certificante.

!.' A los dueños ó conductores de ganado que c; m de cer-
tificado se les Impondrá una multa, que se repartirá por part
[guales entre el demandante y el fondo de epizootias. Además el
ganado Berá sometido á reconocimiento, siendo de emula del due-
ño ios honorarios devengados por el Veterinario.

Si del reconocimiento resultase que los anima taban sanos,
Iré el Veterinario J1l11llidpal libml' un cCl'tilkado de sanidad co-

brando su honorarios con arreglo á tarit'a, con cuyo rcqnisito po:lr{L
contiuuar la marcha 1 gallado; mas si rcsultase ataeallo <le nlgu-
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na enfermedad contagiosa, se seguirá el mismo procedimiento
se expone en la regla 3.a, pero haciendo responsable al duefio dol
ganado.

Tendrá obligación de exigir el certificado de sanidad á los
conductores del ganado los Alcaldes ó BUS agentes, los Veterina-
rios., la Guardia Civil, los carabineros, los guardas i
camineros.

Con estas trabas, nada onerosas para los ganaderos, puesto que
la. provisión de certificados no exige ningún desembolso, veríamos
disminuir Las plagas que atacan á laganaderia. liara vez tomarían
el carácter epizoótico las enfermedades contagiosas, porque ata
cadas en su origen puede esperarse mucho de los recursos que n
proporciona el estado actual de la ciencia, como he podido com-
probarlo en las diferentes ocasiones que por razón de] cargo de
inspector Veterinario provincial he puesteen práctica las reglas
higiénico-profilácticas recomendadas por los autores.

No he pretendido hacer un trabajo acabado ni está al alcance
de niis fuerzas id conseguirlo; únicamente me lia. guiado <1 deseo
de provoca* una discusión para que la duda Asumí quien me
dirijo, escogite la forma de proponer al < tobierno algo que redunde
en beneficio de la ganadería, y, por consiguiente, de nuestra que-
rida patria.

Pamplona ! 1 de Mayo de L9O7.



TRABAJO PRESENTADO A NOMBRE DE LOS VETERINARIOS DEL DISTRITO
DK

VALDEOLIVAS (CUENCA), l'OH D. JOSÉ SÁNCHEZ PAJARES

Los que suscriben tienen la honra de remitir á la II Asamblea
Nacional Veterinaria las siguientes proposiciones que pueden ser-
vir de apoyo 6 complemento al cuestionario o tifia] de temas.

1.a Como La Veterinaria se halla en la actualidad en deplorable
sil nación económica, basta y sobra por ahora el preparatorio vi-
gente para, ol ingreso en las Escuelas.

'2.a Es <lc imprescindible necesidad la supresión de dos Escuelas,
refundiendo el personal en las teres que quedan para la completa
explicación de algunas asignaturas, trabajos de laboratorio, vivi-
secciones y clases prácticas cotidianas, siendo obligatorio el in-
ternado para todos los estudiantes de Veterinaria, que estarán so-
metidos á un régimen interior escrupuloso do severa disciplina y
lo más económicamente posible, á fin do facilitar la mayor concu-
rrencia, único medio de evitar dispendios onerosos y librar de los
contratiempos a que están expuestos los jóvenes faltos de la re-
Bexión y vigilancia, asi como de hacer buenos estudiantes que di
pues serian Veterinarios Instruidos, (Hincados, cultos y con amoral
estudio.

:{.* Urge aumentar en el B.° año La asignatura de moral profe-
sional y social, ineulcando á los alumnos ideas de < l e
protec('ión mutmL y ele cuanto pudiera ser proyechoso á la buena
armonía y Rolidaridn.d de toda lu. Clase.

17
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1.' < '..im> en La época actual La política es la gran palanca que
todo lo mueve, á ella debemos Ir sin vacilaciones, solicitando la
concesión de votar nuestro diputado por acumulación

5.' En las ferias y mercados: ereación de las Juntas de tnspec-
ción facultativa compuestas de todos loa Veterina: ocurrentes

a mismas, en LocaJ decoroso y apio para prohibiendo en
.•disoluto todo acto profesional hiera de este sitio y concediéndose

• •I é&clusi echó dé hacer La «lo toda clase.

de animales, reconocimientos, el etc., pi altamente ridícu
lo. ofensivo y vergonzoso que el Veterinario tenga que, < i pleno lo-
ria], emitir su opinión aislada entre giti I ratantes de mala

te s peor condición.
6.a Los Colegios provinciales de Veterinarios deben reglamen-

tar la- horas del herrado, pu [ue <-i Veterinari idemás,
hombre de estudio, y la unificación del precio de] herraje, cuya
desigualdad ocasiona una competencia ruinosa para algunos com-
pañeros, y. al mismo tiempo; inculqúese á iodos la necesidad de.
unir y armonizar nuestros intereses, para que cada Colegio se en-
tienda con las inejMi tructoras (ínterin sean de nuestra
pertenencia), para conseguir economías cu la adquisición de mate-
rial técnico, según la importancia del pedido y no dejando en bol-
sillos ajenos las ganancias «i"*' tanto QI ara la c i a se .

7." Creación de Inspectores sanitarios en las capitales do pro-
vincias, con sueldos decorosos, mediante rigurosa oposición, dc-
mostrando asi su idoneidad é Ilustración, con lo que conseguiremos
estar en esos centros de cultura dignamente representados ante las

omis influyentes, cultas é instruidas, de cuyas <l^rsde inteli-
gencia y discreción podremos los demás compañeros rurales espe-

Lniciativaa y muchas, ideas de salvación y bienestar, puesto que
con sus relaciones solucionarán los conflictos profesionales que pu-
diesen ocurrir.

8.ft Desaparición de la actual tarifa de honorarios, dejando al
arbitrio y conciencia del Profesor las cantidades que en e;ida caso
debe cobrar, según las circunstancias del enfermo, valor de éste,
índole del padecimiento y posición del dueño,

n." Dado el crecido número de 'Veterinarios que hay en España,
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mediante un peguefio desembolso pudiéramos Intentar una potentí-
na caja de ahorros ó mejor La creación de un 'lesoro de la Medi-

cina Zoológica, ya que, como dijo Napoleón, para vencer siempre en
todos loa actos de La vida, sólo tres cosashacen ralla: dinero;dinero

tinero. Este capital puede reunirse enseguida, aportando cada
Veterinario 50 ó LOOpesetas, cóncavas cantidades, y calculando
en LO.OQO los Veterinarios españoles, se tendía un fondo social de
500.000 ó de L.000.000 de pesetas del primer golpe; y así, acrecen-
tando este enorme sostén de la Clase, Llegaríamos á proporcionar

, )1(11. c u e n ta propia, La felicidad y bienestar tan deseados. De
este modo podríamos atender á La c a de un Montepío Veteri-
nari., verdad, solamente con algún pequeño aumento del capital.
Conésir contribuiríamos á la ayuda en la publicación de obras de
Veterinaria, no consintiendo 4*»e la inteligencia do nuestros pri-
meros hombres sea explotada por los editores, y se contribuiría á
fomentar la afición al estudio, Facilitando, en condiciones econó-
micas, la adquisición de IÜM-OS de utilidad verdadera.

LO." Renuncia inmediata de todas las plazas Indecorosamente
retribuidas y gestión activa, para que las dotaciones sean de 500
pesetas anuales en adelante.

i i . ' Es dv reconocida necesidad y urgencia acabar para siem-
pre, empleando todos los medios imaginables, con «1 intrusismo
profesional, castigando con la \icna.moral y material máxima á los
intrusos titulados ó Profesores que, faltos de decoro y amor á su
Clase, proteiíiíii á. los parásitos de la Veterinaria.

Valdeolivas y Mayo de 1907: — J O S É SÁNCHEZ PAJARES. — Lu-
<JIO CRESPO. — FFXIPK. MARTÍNEZ.—CAY.» SÁNCHEZ. — GBEGOBÍO

CRESPO. — ANICETO MOKENO.



A LA II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los asambleístas que suscriben ruegan á la Asamblea
se sirva acordar se solicite del Gobierno que en lo suce-
sivo sea suprimido el examen de ingreso en las Escuelas
de Veterinaria.

Salón de la Asamblea 17 de Mayo de 1907. —JUAN DE

CASTRO Y VALERO.—DALMACIO GARCÍA.— TIBURCIO ALAR-

CÓN. VICTORIANO COLOMO. — DEMETRIO GALÁN. — EMI-

LIO PISÓN. — EMILIO TEJEDOR.



Á LA II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los que suscriben tienen el honor de proponer á la
11 Asamblea Nacional Veterinaria lo siguiente:

Que se mantenga la conclusión y.m aprobada por la
I Asamblea Nacional, añadiendo á las bases aprobad.

lo siguiente:
16. Las Escuelas de Veterinaria y el servicio de Poli-

cía sanitaria zoológica, de acuerdo con lo aprobado en el
Congreso Nacional de Ganaderos y en la I Asamble Na-
cional de Veterinarios, dependan en lo sucesivo del Mi-
nisterio de Foment

17. Al terminar la carrera los alumnos de estas Escue-
las se les expedirá el título de Médicos zootecnistas ó de
Profesores de Medicina zoológica, de acuerdo con las
conclusiones del Congreso Veterinario de París, en 1900
y 1 Asamblea Nacional Veterinaria (conclusión 7.").

AMADEO BARCINA. — VICTORIANO MEDINA. — ANTONIO

R. PALACIOS. — BENITO > > • iRO, — VIGBNTB MORALBDA. —

JACINTO PISÓN.



A LA II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los infrascritos Veterinarios, en representación y á nombre del
Colegio provincial Veterinario de Vizcaya, tienen el honor de expo-
ner á la aprobación de esta Asamblea las siguientes proposiciones:

1.a Que cuando los Subdelegados de sanidad tengan que denun-
ciar intrusiones en la carrera, sea cual fuese la categoría del indi-
viduo, el intruso comparecerá ante el Juzgado de la residencia
habitual del Subdelegado.

2." A todos los Veterinarios, en sus diferentes cargos, siempre
que tengan que llenar algún cometido oficial de Sanidad ó de otra
[ndole de Interés público, les estará permitida franquicia postal
ubre.

&.• En todas las Escuelas Veterinarias del Reino se explicara
un curso da Patología bovina (lección alterna), con ampliación de
(! i rugía especial de dichos rumiantes.

4.a So Bxplicará asimismo en las Escuelas de Veterinaria un

curso de Patología porcina, ovina, caprina, de perros, gatos y

aves de corral.
Salón de la Asamblea á L8 de Mayo de 1007.

l'or el Colegio Provincial de Veterinarios de Vizcaya: Sus repre
sentantes, EABTÍH (¡MÍAS. — J. GÜERKICABKITI Y

Asambleístas que apoyan la proposición: Li \i/..— FELIPE

UGKNA.- MATEO ÀBCINIEQA.—BALBINO SANZ,—JOS* BAUTISTA.—

EUSEBIO MOLINA.



A LA II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los asambleístas que suscriben suplican á la Asam-
blea se digne acordar en sus conclusiones que ha de ele-
var á los Poderes públicos:

i.0 Que se obligue á los Ayuntamientos á proporcio-
nar á los Inspectores municipales cuantos medios con-
ceptúe necesarios para el examen de las carnes y demás
substancias alimenticias.

2.° Que lo haga también para la construcción de ma-

taderos.
•j ° Que sean reconocidos todos los cerdos que se de-

güellen en la localidad, tanto para el consuiuo particu-
lar como para la venta pública.

Ro.MAN DÉ LA ÍGLESIA.— CBLSO LÓPEZ MONTERO.—A

TASIO ALONSO. — CRESCENCIO FERNÁNDI-Z. — FIDEL RUIZ DE

LOS TAÑOS.— BPIFANIO SÁNCHEZ.



A l i II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los asambleístas que suscriben tienen el honor do proponer lo

siguiente: . ,,
Que se adicione á la conclusión 2.», de la proposición presenta-

da á la Mr., . La oreaciÓD de una Inspección Sanitaria en las esto,
cion4t8 ferroviaria». La defendernos y fundamentamos en lo defi-
ciente que á todas luces resulta la circular de 29 de Marzo
de 1907 armada por Loa Befiores Director y Subdirector de los Fe-
rrocarriles de Madrid, Zaragoza y Alicante. El apartado 8.° dice:
.(¿unía prohibido utili/ar para el cargue cualquier vehículo que
no haya sido debidamente desinfectado después de nabar eonteni-
d 0 animales. ¿Se verifica, acaso, dicha desinfección? Creemos que
,„, ¿Qué nacemos con desinfectar los vehículos si antes del embar-
que no son reconocidoslos mismos animales? Si esfo aconteciese
tarlamosel transporte de dichos Beres con enfermedades Lnfócto-
contagiosas. ¿Sería conveniente $ue en el punto de llegada ruesen
nuevamente reconocidos? Desde luego que sí. Pues bien, no es ne
cesarlo filosofar mucho para que á todo, parezco bien una Inspec-
ción dé Medicina Zoológica', es de absol..i;, é imprescindible nece-
sidad en todos loa puntos ferroviarios donde exista unCentrofi
nitario «U- Medicina tmmana. Esta creación, á nuestro entender, es
Imperiosa, SÍ en la estación de llegada es reconocido un rebaño
v padece una enfermedad Infecciosa, ¿deben los Municipios tenei
u n predio como Lazareto para que Los ganados permanezcan en él
el ,i(.mpo mi sa r i o hasta que el técnico expida el certificado de
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sanidad? Tan preciso, necesario es esto, como la existencia
mismo Municipio.

Las desinfecciones deben practicarse, como medida nigiéni
tanto en loa vehículos destinados á Los animales, como también, y
muy particularmente, en los <|ue se utilizan para la especie huma,
na, verificándose respectivamente por su [nspecto Desde lm
consideramos, y n-petimos, que la creación de las inspecciones
Ferroviarias <!<• Veterinaria, en d presente \ en el por.venii
una necesidad humanitaria tan sentida como las Inspecciones de
substancias alimenticias, danáo por resultado un beneficio Inca]
culable é Inestimable para la salud pública, él cargo de [nspec
toi1 sanitario.

VICENTE MORALEJA.— LEONCIO VEGA. — AMADEO i1- \K<MNA. -g-

A N T O N I O PALACIOS. —EUSEBIO MOLINA . — ERNESTO GU.ROÍA PÉ-
i; i/.. LEÓM MOKA I



Á LA II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los asambleístas que suscriben tienen el honor de
proponer á esta Asamblea que, al elevar á los Poderes

públicos las conclusiones aprobadas en estaAsamblea,

reclame la prioridad como cuestión de momento y de

vida Ó muerte para la Clase la implantación de las ba-

ses 2." y 3." del tercer enunciado C de la segunda po-

reclam

FELIPE UGENA. — MANUEL LÓPEZ ARMENDÁRIZ. — MARIA-

NO PEDRAZA.—CELSO LÓPEZ MONTERO.— CRESCENCIO FER-

NÁNDEZ.



Á LA I I ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los que suscriben, delegados del Colegio de Veterinarios de la
provincia de Palència, tienen la honra de someter á la delibera-
ción de la II Asamblea Nacional Veterinaria lo siguiente:

1.a Todo dueño de un animal muerto tiene obligación de presen-
tur á la Autoridad el correopondiente certificado facultativo.

2.a Este certificado ha de ser expedido por un Veterinario en

ejercicio.
8.* No podrá ser dado de baja en la contribución ningún animal

muerto cuyo dueño no hubiese cumplido este requisito.
4.ft Las Autoridades impondrán la multa correspondiente á aque-

llos que ocultaren la clase de enfermedad do que ha fallecido un
animal cuando éste falleciere.

5.a En todo Municipio habrá un sitio destinado á depósito de ca-
dáveres, y en ellos se pondrán hornos de cremación.

6.a Todos los años darán los Veterinarios una relación de los
animales muertos y la clase de enfermedad padecida.

JESÚS LUQUE. — Pío DOMÍNGUEZ. — FERMÍN MIGUEL. — VIDAL

ALEMÁN. - GREGORIO BAQUERÍN. - - E L A D I O CASARES.

18



Á LA II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los asambleístas que suscriben tienen el honor de
proponer á la II Asamblea Nacional Veterinaria que es
de conveniencia para garantir la salubridad pública que
los cerdos sacrificados en las casas particulares sean pre-
viamente reconocidos en vida por los Veterinarios titu-
lares, a lïn de evitar sean vendidos al público ó á los co-
merciantes carnes y embutidos confeccionados con las
mismas procedentes de reses que no estaban sanas ó que
hubiesen muerto de cualquier enfermedad.

Madrid 17 de Mayo de 1907. — JULIÁN MUT.—ANTO-

NIO BOCH. (Por encargo del Colegio de Baleares.)



i LA II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los que suscriben ruegan á la Asamblea acuerde pedir
al Gobierno dicte una Real orden que, derogando la
de 8 de Septiembre de 1878 sobre guías de las caballe-
rías objeto de compraventas, conceda la facultad de ex-
pedir dichas guías á los Veterinarios de las poblaciones
donde estas transacciones se efectúen, ó de las fronte-
rizas de donde se exporten. Las expresadas guías lleva-
rán un sello móvil del Estado por valor de 0,50 pesetas,
y percibirán los Veterinarios una peseta por los dere-
chos de reseña, la cual será completa para la identifica-
ción, en todos los casos, de los animales.

Madrid 17 de Mayo de 1907. — VICTORIANO LÓPEZ.—

ANTONIO GONZÁLEZ LAFONT.—JACINTO GUERRERO. — BAR-

TOLOMÉ CABALLER.—JUAN SÁNCHEZ.—JERÓNIMO LOZANO.

VICTORIANO COLOMO.



A LA I I ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los que suscriben tienen el honor de proponer á la
Asamblea se pida á los Poderes públicos sean equipara-
dos los Colegios oficiales de Veterinarios, en punto á
derechos electorales, con las Cámaras agrícolas, Univer-
sidades, sociedades científicas, etc., pudiendo aquéllos,
de consuno, unidos, llevar un representante á las Cá-
maras legislativas.

Salón de la Asamblea 18 de Mayo de 1907. — EUSEBIO

MOLINA. AMADEO BARCINA.—VICENTE MORALEDA. — AN-

TONIO R. PALACIOS. — LHONCIO VEGA. — JOSÉ BARCELÓ.—

JACINTO PISÓN.



Á I I II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los que suscriben ruegan á la Asamblea acuerde se
nida á quien corresponda que en todas las Juntas de ins-
trucción pública figure indispensablemente el Profesor
Veterinario, quien podrá siempre invocar el derecho de
ser incluido en aquéllas.

Salón de la Asamblea 18 de Mayo de 1907.—AMADEO
BARCINA. — EUSEBIO MOLINA. — ANTONIO R. PALACIOS. —

VICTORIANO MEDINA. —JOSÉ BARCELÓ. —VICENTE MORALE-

DA. — LEONCIO VEGA.



i LA II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los que suscriben, representantes del Colegio oficial Veterinario
de Sevilla, tienen el honor de someter á la alta consideración de
la Asamblea lo siguiente:

Terminados los debates de los temas designados por la Comisión
ejecutiva de organización, y próximo el momento de dar por ter-
minada nuestra grata congregación con el acto clausura] de esta
Asamblea, cúmplenos recabar de La misma una resolución que 6D
tendemos de capital importancia y que consideramos necesario re
solver antes de que BUS elementos se distancien con la. partida de
los señores asambleístas á sus puntos de origen. En la duda de que
los acuerdos y resoluciones importantísimas adoptadas por esta
Asamblea en bien de los intereses generales del país y de los par-
t i c u l a r e s <le 1,1 V e t e r i n a r i a p a t r i a c a i g a n en e l Fondo de l o l v i d o al
ser entregados para estudie y resolución de los Poderes públicos,
como desgraciadamente nos encontramos acostumbrados á ver en
otro9 órdenes de cosas no menos importantes para la vida nacional,
y con el fin de que puedan tener una mayo] garantía de éxito Los
sacrificios tanto Intelectuales como materiales Llevados acabo
todos, entienden Los autores de esta proposición que por la asam-
blea debe clej<tl't' resllclto lo que propuesto e'll ligera idea en la
última sesión de' ayer por el düüin~nido companero Sr. Boch, no
rllé acordado con toda la extensión y eltallR quc tan trilscnden-
ttt1 asunto r('(l\1ic1'e, Nos referimos, pues, á In elsig')H1'ión de una
Junta que, con el carácter de ejecutiva y gestora, sea la encarga-



— 284 -

da de velar porque los acuerdos de esta Asamblea se traduzcan
en hechos positivos y reales, ya recabando la cooperación para
dicho fin los leales y sinceros ofrecimientos hechos por los proce-
res que honraron nuestra sesión inaugural, ya recabando del Go-
bierno de S. M. la pronta resolución de las bases aprobadas, ya,
en fin, cuantos medios considere la citada Junta que debe emplear
para alcanzar las beneficiosas modificaciones y ni o joras que tanto
anhela la Clase y que para la misma resultan de vida ó muerte.

Salvando el alto criterio de esta docta y sabia Asamblea, así
«orno la resolución que estime oportuno adoptar sobre el extremo
que dejamos sentado, los que suscriben se permiten aconsejar que
por la misma se designen par.i formar la ya repetida Junta A los
señores que componen el Claustro do la Escuela de Veterinaria en
unión de los que componen la Junta directiva de] Colegio oficial
de Veterinarios de Madrid, de cuya magna Junta ejecutiva deberá
nacer, por elección de la misma, una comisión permanente que
ejecute cuanto convenga á los fines propuestos, y de la cual lo de-
bemos esperar todo.

Madrid 18 de Mayo de 1907. — ANTONIO R. PALACIOS. — FEDK-

RIOO RODRÍGUE/.



1 LA II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los que suscriben ruegan á la Asamblea acuerde la
constitución de un Cuerpo resultante de la fusión de
todos los Colegios Veterinarios provinciales que, con el
nombre de Unión, Asociaciación ó Liga de los Veteri-
narios españoles y con un Directorio á su frente, vele
constantemente por el bienestar de nuestros compañe-
ros y por la prosperidad de nuestra carrera.

Salón de actos de la Escuela Veterinaria de Madrid á
18 de Mayo de 1907.—VICTORIANO MEDINA. — EUSEBIO

MOLINA. — CIPRIANO MANRIQUE. — FELICIANO ESTÉVEZ. —

FEDERICO RODRÍGUEZ.—GABRIEL MARTÍN.—JOSÉ LÓPEZ.—

MANUEL PALOMO.-—ANDRÉS HERNÁNDEZ.



Á l i II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los que suscriben proponen á la II Asamblea Nacio-
nal Veterinaria que se nombre una Comisión encarga-
da de visitar á la Mesa de la de Productores nacionales
para rogarle que reciba y haga suyas las conclusiones
acordadas por nosotros.

Escuela Veterinaria de Madrid 18 de Mayo de 1907.—
JUAN DE DIOS GONZÁLEZ PIZARRO.—JUAN DE CASTRO Y VA-

LERO, — DEMETRIO GALÁN. —VICTORIANO COLOMO Y AMA-

RILLAS.—CIPRIANO MANRIQUE.—J. GUERRICABEITIA.—VIC-

TORIANO MEDINA. — DALMACIO GARCÍA. — TIBURCIO ALAR-

CÓN. — EUSEBIO MOLINA.



Á LA II ASAMBLEA NACIONAL VETERINARIA

Los que suscriben proponen ala Asamblea acuerde re-
mitir á la Junta organizadora del 6.° Congreso Agrícola
que ha de celebrarse en la capital de Palència en el próxi-
mo Septiembre, la inclusión de un tema de ganadería.

Madrid [8 de Mayo de 1907.—EMILIO TEJEDOR.—

CIPRIANO MANRIQUE. — EUSEBIO MOLINA.—AGUSTÍN R.

CAMPÓN. —JUAN TBLLBZ Y LÓPEZ.—PEDRO GONZÁLEZ.—

LEONCIO LÓPEZ.—VICTORIANO MEDINA.—JERÓNIMO LOZA-

NO. _ EMILIO CORCHERO. — M. VIDAL ALEMÁN. — FERMÍN

MIGUEL.



CONCLUSIONES Y PROPOSICIONES APROBADAS

deducidas de todos los documentos precedentes y elevadas ai Gobierno
de Su Majestad.

1." Para inirivsar en las Escuelas de Veterinaria so exigirá cer-
tificación de tener aprobadas,en un Instituto, con va \adémica}

los cuatro primeros cursos del bachillerato, suprimiéndose en las
mismas <•! actual e x a m e n de i n g r e s o .

2 . a La carrera de V e t e r i n a r i a comprender .! . Las s iguientes asig-
uatroprimeros

1.a Física biológica con aplicación A los estudios veterinarios,
Química y Análisis químico con aplicación & la Veterinaria.

3.ft Anatomia general y descriptiva de los animales domésticos.
4.1L Técnica anatómica.

Fisiología veterinaria,
Higiene de los animales domésticos.

T.:l Historia natural y Parasitología veterinaria.
8.a Patología general, Anatomia patológica y nociones de Tera-

tología.
!).a Terapéutica Fármaco! y Toxicologia veterinarias.
10. Patología y clínica médicas de enfermedades no contagiosas

de los animales doméstico
11. Pn.tología y cHuico. quirúrgicas de los a.nimales domésticos.
12. Terapéutica quirúrgica veterinaria.
13. Arte de herr
14. Bacteriología y elaboración de sueros y vacunas•

r,.a

i ; . 1
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15. Patologia y clínica de enfermedades contagiosas de loa ani-
males domésticos.

16. Policia sanitaria de los animales domésticos.
17. Inspección de las substancias alimenticias de abasto pú-

blico.
18. Obstetricia veterinaria.
19. Medicina legal y Derecho veterinario.
20. Exterior de los animales domésticos y prácticas de recono-

cimiento.
21. Zootecni.i
22. Nociones de Economía rural y Agricultura aplicada á la Ve

terinaria.
3 . a Las asignaturas anteriores se estudiarán en cinco cursos

colares en la forma siguiente:
Primer curto. — Fisica biológica aplicada á los estudios veten

otarios, lección alterna.
Química y análisis químico con aplicación A la Veterinaria, loe- ,

ción alterna.
Anatomía general y descriptiva, lección diaria.
T é c n i c a a n a t ó m i c a , l e c c i ó n d i a r i a .
Segunde curto, — Fisiologia ¿ Higiene, lección diaria.
Historia natural y Parasitología veterinaria, lección diaria.
Tercer <• tir.«>. — Patología general, Anatomia patológica y No-

rimies de Teratología, lección alterna.
Terapéutica farmacológica y Toxicologia veterinarias, lección

alterna.
r.u'teriología y elaboración de sueros y vacunas, lección al

torna.
Nociones de Economía rural y Agricultura, lección alterna.
Cuarto curso.— Patologia y clínica médicas de las enfermedades

no contagiosas, Lección alterna.
Patología y clínica quirúrgicas, Terapéutica quirúrgica y Arte

de herrar, lección diaria.
Práclicas de Arte de herrar, lección diaria.
Quinto CU1·SO. — Patología t i lus nfI'medadcs contagiosas y 1'"

licía sanitaria de los animales domésticos, lección alterna.
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Inspección de las substancias alimenticias de abasto público,
ion altern,i.

obstetricia, Medicina Legal y Derecho veterinario, lección al-
terna.

Exterior y Zootecnia, lección diaria.
4-'"- Las enseñanzas teórico-práctic la se darán mi cada Escuela

por diez Catedráticos y cinco Auxiliares numerarios, distribuyén-
dose en la siguiente forma:

Física biológica aplicada á los estudios vet<
n \ narios.

" CGtodrdttco. ^ Q u i m i c ; , y Análisis químico con aplicación á l i

Vei la.

Otro Anatomía general y descriptiva.

Otro Historia natural y Parasitología veterinaria.

Otro Fisiologia é Higiene,
Patología, general, Anatomía patológica y no<

\ nos de Teratología.
>o ^Inspección de las substancias alimenticiaa «i •

abasto público.

/Terapéutica farmacológica y Toxicologia Ve
\ rinarias.

10 j Patología y clínica médicas de las enfermedü
no cu;. - a s .

_ \ Patología y clínica quirúrgicas, Terapéutica qn¡-
| rúrgica y Arte do horrar.

Bacteriología y elaboración de sueros y vacunas.
Otro Patología de las enfermedades contagiosas y Po-

licía sanitaria.
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f Obstetrícia, Medicina legal y Derecho veteri
l'n Catedrático. J nario.

Nociones de Economia rural y Agricultura.

otro Exterior y Zootecnia,

5." ínterin se decreta el aumento de Catedráticos se establéce-
la la, acumulación de cátedras, abonando la gratificación regla-
mentaria á LOS que expliqi a c l a s e s d i a r i

6.a Cada Auxiliar tendrá á su cargo, bajo la dirección de los
respectivos Catedráticos, los ejercicios prácticos de dos cátedra

lo además obligados á sustituir en ausencias y enfermedades
á Los Catedráticos titulares de ellas; además, el Auxiliar disector
anatómico estará eneargado de La Técnica anatómica, y el Auxiliar
profesor d rado, de Las prácticas del Arte de herrar. Todos los
Auxiliares numerarios tendrán la misma categoria y disfrutarán

Iguales sueldos.
7.'1 A-dem Los Auxiliar es de número, habrá otros honora]

para sustituir en au ts y enfermedades ;ï los primeros y ayu
ilar cu 1"- ejercicios prácticos cuando Bean n . á juicio do
los Catedráticos r pectivos. El número de estos Auxiliares lo <
terminará los Claustros respectivos y su nombramiento se hará

• ii lo dispuesto por la vigente Leg u.
8.a A todas las Escuelas se Les dotará de cuantos laboratorios,

gabinetes y mu ean precisos para las enseñanzas prácticas
que se den cu filas, más tres clínicas para Pato) tédica de en-
fermedad o glosas, Patología quirúrgica y I'at de
enfermedades contagi en Las que se liará La asistencia Eacul
tativa completamente gratuita, debiendo pagar l<>s dueños de ios
animales enfermos t m s ó l o l - de manutención y medicinas.

9 . a En todas 1. ¡ara una Estación pecuaria ó
granja de experimentación para los estudios prácticos de la Z<
nía, Eigiene, Exterior y agricultura.

1 0 . A k dè provi [otará con el mismo p
supuesto que á la Escuela de Madrid, por- cuanto sus necesidad
y enseñanzas st.u completamente iguales.
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11 \ i tcnnhmr La carrera los alumnos, previo el pago de los
derechos correspondientes, les será expedido ,1 titulo de Médico
zootecnista ó de Profesor de Medicina zool

12. Bs de urgente necesidad y de gran eonvenienca nacional

la promulgación de un. Ley de Policía ria zoológica, que
e3d¡te en todas las naciones menos en España. La, Asamblea acuer

pida al Gobierno someta ¿ las Cortes el proyecto de
el IX Congreso internacional de higiene y demografía
nacional de ganaderos y la t Asamblea nacional Ve-

que s6 obligue á todoa los Municipios á cumplir la
9 ^ c i ó n v i .-.lisp.n.. i^- .ut .aoslospu^un.na

eropúbl* n i nas condiciones higiéni dotado del m
„,,•,! .¡..ntm,..,,,- ftra reconocer debidamente Las carnes

14 urge la publicación del reglamento general de tnatede
m e ; ^ i d o por el Congreso nacional de ganadero

' 1 5 Bonocida yperentoria necesidad que se reí
l v . ( 1 [a obUgación ineludible de qu iloscerdos sacrifl-
; „ , , . ,,, Lospuebl i el consumo privado y público sean reco-
nocidos por el Veterinario inspector municipal.

16 Para que los servicio arios .1.- Veterinaria de auestro

país respondan & I • (1" 1:l i r v ll" 1;1 !>nli'
aitaria modernas, á la vez que resu j y beneficiosos en
c u a n t o á ,;1 garantía de la salud publica y á I ^ de

r i K a n ad era • re, es de suma conveniencia La crea
c i o n ,,, España de un ( uerpo dé Sanidad pecuaria, formado por un
Inspector general, cuatro Inspectores regionales, 49 Inspectores pro
vineiales y por el número de Inspectores municipales, de esta
ferroviarias y de puertos y fronteras que Las necesidades de L«
v¡( , la dependencia del Mi

17 En este Mini terio radie ion del Cuerpo de Sa-
nidad pecuaria y Los negociados pr. I Ppr personal
d e ] mismo para el funcionamiento orden armóni
rtntoa aitarios, y muy especialmente el relati
v i r i l l d e tias, donde se formará La eti idístíca de l i morbili-
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dad de nuestra ganadería, enfermedades más frecuentes en ella,
forma de su aparición, mortalidad que ocasionan y todo cnanto se
requiera tener en cuenta para obrar profilácticamente y evitares
lo posiMe la presentación tan frecuente de estas epizootias en nues-
tros ganados.

18. El personal del Cuerpo de Sanidad pecuaria se formará con
los Veterinarios que actualmente ejercen loa cargos de Inspecto-
tores provinciales y carnes que lo soliciten; con los que mediant
oposición demuestren ser api'»- para desempeñar las plazas vacan?

que aspiren, y por una sola y única, vez, con los que juatinV
(inon por concurso llevar más de quince años de servicios al Esta-'
«lo en plazas -auadas por oposición y posean conocimientos espe-
c i a l í s i m o a e n e s t a s m a t e r i a s p a t a o c u p a r I -» c a r a o s d e in í e s
superiores del < iuerpo, formándose el escalafón de] mismo por orden
riguroso de Ingreso y antigüedad, no pudiendo ser separados de
sus cargos estos funcionarios sin prèvia formación de expediente
incoado por la [nspección general. Las vacantes que ocurran se
cubrirán estableciendo dos turnos, uno á la oposición y otro al a
censo.

19. Los Inspectores Veterinarios municipales que ejerzan oarr
gos en los mataderos serán loa técnicos de estos estableci-
mientos, y á ellos Bolamente estará encomendada su dirección fa-
cultativa. Kstos funcionarios tendrán La autonomia necesaria para
el ejercicio de sus funciones, y sólo dará'n cuenta de los actos que
como técnicos ejecuten ;il Alcalde 0 Autoridad municipal en quien
delegue, á La vez que al inspector provincial de que dependan. Kn
aquellos matadero que por su importa neja tuviesen más de un Ve-
terinario ejerciendo la Inspección, será el Director .'efe del esta-
blecimiento el de mayor categoría y antigüedad en el escalafón.

2 0 . Los sueldos que se asignarán á Los inspectores Veterinarios
serán: T.ooo pesetas anuales, como mínimo, al Inspector general
y 6.000 á cada uno de los cuatro ii ores regionales] La asigna-
ción de los Inspectores provinciales nunca será inferior :\ 2.600
pesetas en las capitales de tercera clase, elevándose en propor-
ción de 600, con la, categoría de la en que ejerzan sus funcione».
El s u e l d o d e Los I n s p e c t o r e s iininii-i | . .-i [<-.s n o s e r á m e n o r d e 8 0 0 p e -
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Betas anuales en los pueblos de 400 vecinos, cantidad que será mu-
yor en relación, gradual y ascendente, con los vecinos que tenga
l.i localidad donde residan, estableciéndose la proporción de LOO
pesetas de aumento por cada 200 vecinos que I03 pueblos tengan.
Los Inspectores de Aduanas y puertos estarán dotados con suel<:
superiores á 1.000 pesetas, é igualmente relacionados para su ele-
vación con La Importancia del puerto 6 Aduana donde presten sus
servicios sanitarios.

21. A lin de no gravar los p resupues tos del Esl ' le la pro-
vincia y del Municipio, los sueldos asignados á loa Funcionarios del
Cuerpo de Sanidad pecuaria serán satisfechos con los Ingi ¡u •
proporcione un impuesto sanitario por cada animal ó por unidad de
peso.

22. Los conductores de ganado Irán provistos de un certificado
de Sanidad expedido por el Inspector Veterinario municipal y vi-

lo por el Alcalde respectivo, en el que conste la procedencia del
ganado y si existe ó no enfermedad contagiosa en el término mu-
nicipal.

23 . Para evitar males á la salud pública y perjuicios á la in-
dustria no se autorizará el enterramiento, inutilización ó aprove-
chamiento de los animales que mueran, sin previa certificación fa-
cultativa de los Veterinarios de asistencia ó de los Titulares si ao
hubieren sido asistidos por ningún Profesor.

2 4 . Ks de equidad y de justicia, y e >neficio de los servicos de
Sanidad pecuaria, conceder franquicii correspondencia
oficial de los Lnspectores del Cuerpo, como la di ladelosSub-
delegados de Veterina que dicha correspondencia y todos los

cumentos oficiales Lleven un sello igual, con la inscripción de
erpo <!>• Sanidad pecuaria y pueblo de residencia del [nspeetor.
25. Se l.aee preciso que el Código pena] castigue con más du-
a l a intrusión: peto antes se impone la modificación de dicho

Código en el sentido de i|iie determine de un modo explicito y ciar.»
lo que debe entenderse por intrusión para los efectos de su caliti-

ión penal.
26. < 'on el tin de evitar la diversa interpretación que puede darse,

y de hecho se da por los Tribunales de . lust icia, á los ac tos de ¡n-
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trusión, según concurra ó no en ellos la condición de ostentar ca
rácter facultativo, es de necesidad que el Código exprese termi-
nantemente (pío «es intruso todo el que, sin título que le autorli
para olio, ejecute alguna. Función ó acto de la profesión \ na-

. sean cualesquiera las circunstancias que acompañen al hecho,
y sin establecer distingos que, como el que ahora se tiene en cuen-
ta para ia lilicarle, de hacerse ó no pasar por Profesor, sólo sirven
pata añadir confusión sin desvirtuar en nada, el acto ilegal y pu-
nible que se lleva a cabo por el ilclini-.iionte».

2 7 . i•'.-•• también de urgencia y necesidad modificar el citado Có-
d i g o en formal <i'"' considere <</ intrusismo como delito y Je castigue

no fi'l. siempre que su ejecución se pruebe, y siendo aplicable,
en todos los casos, el art. 349 del mismo, que es el que señala el
castigo que ha de imponerse al hecho de La usurpación 6 engaño
de que se vale quien públicamente Be atribuye competencia ó I
cuitad para, ejercer una. profesión.

28. Procede que por la administración de Hacienda tío
pida ninguna matrícula de contribuyente como Veterinario, AAbéi
lar-herrador. Albéitar, ni herrador, á Individuos que carezcan de

OS t i tUlOS, a e ¡ e s t o enl i la p¡ • LCÍÓn d e Ull c o r t i l i -

cado expedido, en papel del Bello correspondiente, por el Subdele-
lo de Veterinaria del partido judicial donde haya de ejercei

que solicita la matricula, coi indose en ésta y en el recibo el
lindo que expresa la certificación del Subdelegado.

29. i i te por el Ministerio icia y Justicia se haga sa
r á los Tribunales, y especialmente á loa Jueces de Instrucción

y municipales, que el concepto de contribuyente como herrador no
derecho á ejercer la Ve tria ó Medicina zoológica.

3 0 . La // Asamblea Nacional Veí údera como uno
de los medios más eficaces de acabar con el intrusismo profesional,
en todaa las facultades, el «i1 1;> mayor urgencia se confiera
al benemérito cuerpo -i.- la Guardia civil la obligación de denun

ir y entregar Tribunales de Justicia á iodos los Intrusos, >
que la parte correspondiente de la mullas de 5 á [25 pesetas que

¡i de ' íódigo penal, ingresen en el Colegio de hüér
fanos del i ado Cuel'po.
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3 1 Esdeabsoliii.-. tdad que se prohiba 1.. exp» de-
Licencias de castradores, asi como la modificación de los artí.
loa is y M de la vigente Instrucción de Sani lad, en el sentido de
que loa inspectores Veterinarios provinciales nombrados para la
aplicación del articulado del aoyísimt) Reglamento de Policía sa-
nitaria de los anim¡ >mésticos, sean los -micos que deben e
tender en todas las cuestiones sanitario-pecuarias que por mand
, ubernativo.se presenten, á fin de evitar las ingerencias extra-

- y los casos de Intrusión oficial que con tanta rr-,

piten.
32 . Que en los Institutos de bacteriología, sueroterapiay vacu

nación, no BÓIO del el Veterinario franca la entrada, i
p a r a iá dirección como para [os cargos Bubajternos, Begun fuen
BU8 m e r e c i m i eD b u e n a li(1 demostrados, Bino que
debe ,-xi-^tïr en tod ;r'n que no pueda ser dea

( | l | (. por Veterinarios, ya que loa servicios Inhereí

su profesión asi lo requieren.
33 . En los casos en que se celebren dentro de la Península co

rrid is -le tDroa ó de novillos como esp ilo pübUco, las reses de
[ i d l Q previamente rec >no i laa de orden superior por ios Sub-
delegados de Veterinaria y Veterinarios titular. en la
localidad don ^• | l" espectáculo nacional ó en su de-

..,,, p o r otro Veterinario, expresando, en certificado que .-xi^Ui
,..,,, ,,, r e 3 e f i a ,¡:. estado fisiológico aparente de las reses bravas j
aptitud para que realicen completamente su cometido,

3 4 . asimismo reco '«n también '1.- orden Buperior todos tos
, aballes destinados a la Buerte >\>- varas, .... BÓIO para determin

]a y i;1 necesaria n aistencia para la ^ena á qi

d e d i c a ;1|ih , , ; y minuciosamente, para av<
ir si alguno de estos caballos pa enfermedades transmisi-

bles ó afectos Inoculables á ••' los ton
3 5 . Para que en todo ttemp suficientemente garantid*

derecho al cobr« rvicios, debe solicitarse de] Gobierno
de S. M. la Inmediata ición de la Real orden de -J" <!<• •'uniu
de t893 p >r una disposición ministerial que ampare y defienda
Lesrítin rechoe de la Clase, haciendo desaparecer la confue
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existente en Las diversas plazas en orden á este asunto y obligando
á lis empresas en todos casos á abonar á los peritos Veterinarios
los honorarios que son de justicia y que Berán los siguientes: por

¡a toro, diez pesetas; por cada novillo, chico, y por cada caba
lio. dos pesetas cincuenta cèntim

36. Debe solicitarse del Gobierno de 8. M. La modificación de la
i] orden de 8 de Septiembre de L878, que preceptúa <-\ modo y

Forma en que se expiden las guias en la contratación de animales
domésticos.

37. La modificación que exigen los Intereses públicos consiste
en sustituir el expr documento por otro que, Llamándose /.'••-
seña-guia, haya de ser extendido precisamente por los Veterinarios
titulares, ó en su defecto por el Veterinario que hubiere en la lo-
calidad ó punto más inmediato, por ser • ̂ i^ Bervick) de su pecu-
liar competenci i.

38. La Reseña-guia á i |ue s e refuT ' - la c o n c l u s i ó n an ter ior lia de
ser tan completa que sirva siempre para distinguir el animal i

a t ¡ o d e '•, dos los de su especie, renovándose este documen
to ;'i cada cambio de dueño.

39. Los Veterinarios titulares, ó lo los sustituyan, percibi-
rán por si servicio de expedui m de Reseñas-guias Los honorario
que tienen derecho, que no han de ser nuaca Inferiores á cincuen-
ta céntimos de peseta por cada équido ó bóvido y grupo de di"/.
anima ¡ i d o s .

4 0 . Solicitar del Gobierno la creación de granjas ó estaciones
de producción zootécnicas, teórico-práctieas, que se
e n c o m e n d a r á n á Profesores d e Vel r i na r i a p a r a la c a r r e r a , de Vc-

terinarios-zootecnistas y para Los oficios de palafraneros, yegüeros,
vaqueros, pastores, etc., etc., en las Escuelas de Veterinaria <'> de

ricultura.
4 1 . Solicitar del Gobierna la jurisdicción técnica de la Veterí

naria cu cuantos a s u n t o s of ic ia les ¡ an á la j ición y fo-
mento <\^ la ganadería, asi en el orden civil como en el militar.

4 2 . Solicitar del Gobierno la jurisdicción de la Veterinaria en la
tadistica numérica j en la valuación de ].< ganadería española en

los trabajos catad rali
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4 3 Solicitar del Gobierno la jurisdicción técnica de la Veteri-
naria civil y militar en el emplazamiento y régimen zootécnico,
higiénico y sanitario délos Depósitos y Paradas de sementales de
pertenencia ó subvención del Estado, de las Diputaciones provin-
ciales de los Municipios ó de las Corporaciones oficiales.

4 4 Solicitar del Gobierno la jurisdicción técnica de la Veteri-
naria en la distribución, instala, ion y régimen zootécnico, higié-
nico y sanitario de centros de aclimatamiento, cría, recría, doma,
educación y preparación ó entrenamiento de animales de perten
cia ó subvención del Etitado, de la.s Diputaciones pr o Municipios
ó de Corporaciones oficiales.

4 5 Solicitar, como se Indica, del Gobierno la creación, por
oposición y mediante un cuestionario especial y la organización.
,1.-1 Cuerpo de Veterinarios zootecnistas encargados de cuantas i
tituciones de enseñanza y .le eBtadi zootécnicas y - l e fomenta
pecuar io incumben á la Veterinaria civil y mil i tar .

C o n c l u s i ó n final.

L a / / Asamhlra Nacional \'< terínaria estima do. justicia y de afta
conveniencia nacional el que se solicite del Poder Legislativo i..
equiparación de los Colegios .ot de Veterinarios de las pro-
vincias, en punto á derechos electorales, á los organismos y so-
dades que ttenwj reconocido el derecho para que puedao votar in-
di vi-1 nos de su seno que lleven a las Cortes la representación que
les es debida en bien de los intereses generales del país.

Proposiciones aprobadas

1.a Vista la premura del tiempo, la Asamblea acuerda que Los
trabajos remitidos por los Colegios, Asociaciones y partidos, asi
como las proposiciones presentadas por loa asambleístas, que han
sido tomadas en consideración por la Mesa, sean estudiados por
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•ésta y convier ta pn conclusiones lo ([tic así lo merezca , sin perjui-
• •io de pui>liea,r unos y otras en el lib.ro que ha de Imprimirá*

2."" 8e constituirá cu Madrid una Junta ó Comité de d a de
la Clase, compuesta de las Juntas directivas del Colegio oficial de
Veterinarios de esta provincia y de la de (JoDierno y Patronato de
Veterinarios titulares.

3. :1 La / / / Asti/ithl.'ti Nacional V«lerinpría será de caráctercien
t.iíico y se celebrará en Madrid en un plazo que no deber; ¡der
•de cinco aúos. si hu circunstancias lo exigieran, se celebrará an-
tes una. ó \ai uniones do carái sional.

4.'1 En todas las Escuelas de Veterinaria se explicará un curso
>eci&] de Patología bovina, ovína^ caprina, porcina, y de perros,

gatos y aves de corral, con la Cirugía peculiar de estos animales.
5. a Loa Inspectores Veterinarios provinciales pertenecerán a la

plantilla de la granja agrícola, donde las haya, para explicar un
c u r s o a n u a l d e P o l i c í a s . m i í . t r i a \ n r r i n a r i a .

6.a Que se solicite representación del < ¡uerpo de Veterinaria mi-
litar en eJ Éteal Consejo de .Sanidad y Academia do Medicina.

7.a Que se aconsejo alas Autoridades y á los particulares la ne-
cesidad y conveniencia de vacunar y revacunar los ganados con-
M\I Las enfermedades ínfectocontagiosasen,que está demostrada la

aria de las inoculaciones preven ti vaSj y que seria de desear
luesen éstas obligatori.

8. a Que se gestione la inmediata aprobación de la tarifa de ho-
rarios elevada al < Gobierno por el Colegio ofíciiil de Veterinarios
la provincia de Madrid.

9.a Que se solicite una disposición ministerial para que Forme
parte como Vocal de la Junta de instrucción de los pueblos el Ve-
terinario titular ó el que haga sus veces.

10. Para coadyuvar ú la extinción del intrusismo, los Colegios
provinciales de Veterinarios, puestos en Intima, relación prestarán
su valiso concurso alas Autoridades judiciales y gubernativas, y
las Juntas de distrito de los mismos harán saber, por medio deoli-

-cio, á los pi rios de animales que se sirvan de los intrusos,
iue todos los Veterinarios colegiados de la comarca dejarán

asistencia facultativa á sus ganados cuando la necesiten, [gual-
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,„,.„„. denunciarán á las Autoridades judiciales y gubernativaí
todo Individuo que ejerza la profesión sin el título correspondí
costeándose los gastos del expediente con los fondos del Colegio y

tuando en la defensa el I.-irado consultor del ...is.no.
11 \ los veterinarios que se conviertan en protectores de in-

trusos se les retirará iodo trato profesional y social por sus compa
ros colegiados, sin perjuicio de que una vez probado que prestan
titulo álos intrusos se les denuncie a Los Tribunales de Justicia,
l ea ,,,1; . Como encubridores de m. delito y se les castigue

.,, |;1 pena máxima que establece el Código penal.
1 2 . Que se remita á la .Imita organizadora del VI Congreso

agrícola, que se celebrará en Palència el próximo mes de Septiem-
bre, un tema de ganadería, rogándole lo incluya entre los dem
y 1(lll. s e r¿ c o m te la celebración anual de una Asamblea cien-
tífico-profesional '-.i cada distrito universitario ó antiguo reino, á
la que podrá asistir un repi inte de '-.ida Colegio provincial,
ú fin de tratar'asuntos relacionados con Las necesidades de cada

región.
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Provincia de Álava.

D. Julio Berricano, Secretario del
Colegio d<- Veterlnariofl Vitoria.

» Romualdo Erausquin ídem.
» Mateo Arciniega ídem.
» Mariano Maturana Arroyabe,
» Balbino Sanz < lonzález Izarra,

Provincia de Albacete.

D. Manuel Navarro.. Casas de Ves.
» José Chacón Crespo Viveros.
» Sebastián Medina Viano

Prçvincia de Alicante.

D. Daniel Senabre R ¡Ueu.

Provincia de Almeria.

I > . 1 »I Llamas Mnn-riu.
» Florencio López Domeñé Macael.
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Provincia de Avila.

D, Luis Núflez Herrero, Presidente
del Colegio oficial de Veteri-
narios \ vila.

» Eloy Alonso de la Paz Piedralene
» Abra ha m Pérez Fuentes de Año.
» Segando Moranto Orgazo Collado Contreras.

Provincia de Badajoz.

1). Victoriano López Guerrero, Pre-
sidente del Colegio de Veteri*
narios y Delegado del mismo. Badajoz.

* Bartolomé Caballero, Delegado
del Colegio de Veterinarios.. [dem.

» Antonio GonzálezLafoni Zaiv
» Fernando Alvarez Nogales.
» José Pérez Tienaa Talavera la Real.

i into G tierrero Loa Santos.
* Emilio Corchero San Vicente Alcántara.

íerónimo Lozano Azuaga.
» Juan Sánchez Moren" Don Benito.

Provincia de Baleares.

Colegio de Veterinarios Baleares.
D. Amonio Bosch Miralles, Presi-

dente y Delegado del < íolegio
de Veterinarios y Médico.. . Taima de Mallorca.

» Bui atura Barceló [dem.
» Lorenzo Riera ídem.
» Antonio Fernández Muñoz. Ve-

terinai i" militar [dem.
» Migu1 < Cnroouell Idcm.
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D. Melchor Barceló La Puebla.
» Baltasar Bosch Andraitx.
» Lorenzo Oliver Nadal Manacor.
» Jaime Nicolau Artà.
» Gregorio < i Benisalen,
» Buenaventura G-areía Llnchmayor,
» Francisco \'erdera Ibiza.
» BnJtasar Boscl1 Mahón.
> Serafín (íaballer Cindadela.
» Jaime Tieolau A r h ' l .

Provincia de Barcelona.

1). Ramón Turró, Presidente hono-
rario de la Asamblea y Direc-
tor del Laboratorio bacterio-
lógico Municipal Barcelona.

Antonio Sabater, Jefe del (íuer-
po de Veterinarios municipa-
les y Médico ídem.

» Jerónimo .Marco Ídem.
» José Mas Alemany. Inspector

Veterinario municipal Idem.
» BenignoG-arcíaNeira, íd. id. id. ídem.
» Jaime I'.rosa ídem.
» José Barceló, Secretario de se-

siones de la Asamblea é Ins-
pector Veterinario municipal. Sarria

» José Farreras Masnou.
=» José Bague Caleya.
• Valentín Xirinacba Prai «le Llobregat.
» José Rivas Molins de I.
» Jose Rivas Molinsell'Be~·.
» Juan AJen S¿tn Bnudilio de Llobregat.
» Cristóbal :-Jalas
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Provincia de Burgos,

I). Victoriano San Miguel, Delega-
do delColegíode Veterinarios. Gumiel de Izan.

» Cándido Sanz, Delegado del par-
tido Vilhircayo.

» Cirilo Gonzalo, íd. íd. íd Quintauar de la Sierra.
» Gerardo Arribas Aranda de Duero
» Consorcio del Rio Baños de Valdearados.
* Miguel (Irespo Quemada.
» Miguel Valdiviclso Villasandino.
> Casimiro Alonso < •ntOnúiñ.
» Teodoro Mondéjar Blanco Medina de Pomar.
» ('¡rilo Bartolomé Sastre Quintanilla del Agua.

Provincia de Càceres.

D. < Üpziano i láñales, i 'res ¡dente
del Colegio de Veterinarios y
Delegado del mismo Cacen

» Sebastián Criado, Delegado de]
C o l e g i o [ d e m .

F r a n c i s c o S a n t i l l a n a , íd. i d . . . . í d e m .
J o a q u í n < r i a d o . íd . íd Monroy.

» Benigno (tarcia Plasència.
» Rodrigo (¡il Bernardo Jaraicejo

Provincia de Cádiz.

D. .Manuel Palomo Quintero, Presi-
dente y Delegado del Colegio
de Veterinarios Cádiz.

» Juan (¡arria Aldama ; Secreta-
rio del • D de Veterina-
rios ídem.
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D. Emilio Rodríguez, Delegado del
Colegio Cádiz.

» Manuel Morales Gallegos Jerez.
» Francisco Sánchez Villegas-.. [dem
» Francisco Tinicrmans (larda. . [dem.
• Gabriel Martín Martínez ídem,
• Juan Córdoba Casanova San Fernando.
• José Aquino Delgado Puerto Santa María.
» Enrique de los Santos Almadona, Rota.
• Julio OrdúfM'x. Portillo Chiclana.
» Francisco T i m e Arenilla Idem.
» José Alba Caballero Tar i fa .
• Francisco l iamos ( ia lan San 1;
» Juan Fernández de Córdoba... Jiména.
» Rafael Gh La Línea.
» Manuel Barea León Algodonales.
•o Antonio Verdugo López 01vera«
» José Benítez Orozco Zahara.

Provincia de Castellón.

D. José Ferrer Viciano Castellón.
» Bartolomé Traverde [dem.
•» Ma t í a s C r u z a d o Vall de Uxó
» Cristóbal Mesado Burrian
» Enrique Mulet Almazoi
•» José I!. A h u r l a Albocácer»

Provincia de Ciudad Real.

I). Leoncio Vega Vega, Presides
del • ¡Qlegio de Veterinarios y
Delegado del mismo Ciudad Real

» Protasio Salmerón, Secretario
del Colegio de Veterinarios y
Delega l mismo ídem.
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D. Vicente Moraleda Palomares,
Delegado de] Colegio Alcázar.

» Amadeo Barcina Pastor, Secre-
tario de sesiones de la Asam-
blea y Delegado del Colegio. Viso del Marqués.

» Manuel < laja Vila Almodóvar del Campo.
Ramón < l·arcia Salmerón Carrión.

• Lucrecio Ruiz Valdepeñas Daimiel.
» Miguel Herreros Gómez Torralb
» Clemente Fernández Gutiérrez. Valenzuela,
» ('aullido Acosta Nieto Uolafios.
» Salvador Acdsta Bfuftoz Granátula.
» Gregorio Moraleda Palomares.. Alcázar.
» Efigenio Moraleda Olivares. . . . ídem.
» Benito QuintaniUa Díaz ídem.
» Nicolás Quintanilla izquierdo.. ídem.
* Alfonso QuirÓS Carranza Tomclloso.
t Manuel Beteta Escribano Pedro Muñoz.
» Manue] García «le Mateos Argamasilla de Alba.
» Luis Torrea Arias [dem.
» Gaspar Muñoz Lara Manzanares.
» Beyes l'au Lara Ídem.
» Emilio Moya \riraniasil la de ( lalaii-ava.

» Patricio Chamón, Veterinario
militar Llcázar de San Juan.

.losé Forúes Calafat Miguelturra.
» Venancio Dolores Gascón Ballesteros.
» Jos.' Arias 1 delgado Almadenej
» J o s é ÜOII.M • < imez, V e t e r i n a -

rio militar Albambra.
Pelayo Jurado Martínez Puertollano,
Ruperto García Ajenjo Chillón.

» Timoteo Barbe Acevedo Aldea de] \U'\.
» Epifanio Jai z [dem.

León Ruiz < íaballero Valdepeñas.
Manuel Martínez < Sarcia Villahermo
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D. Mamerto Delgado Fernández.. Fuencaliente.
» Pedro Castilla Rivaa, Veterina-

rio militar Malagón.
» Víctor < kmzalez Peláez Infantes,
» Leñn Mor.ilos Ordo fie z ídem.
» Rosario Arroyo Chacón Alcubillas.
» Daniel Rivas Grande Torre de Juan Abad.
» Eloy Rodado Teatinos, Veteri-

rio militar. ) l a l a g ó n .
» Pedro Eduardo Fernández Almuradiel.

Provincia de Córdoba,

Escuela de Wtrrinaria Córdoba*
1). Calixto Tomás Gómez, Director

de la Escm-la de Veterinaria
y I telegado del Colegio de Ve-
terinaria ...........Có rdoha.

Juan de 1 >ios (González Pizarro,
Catedrático d<> la Escuela de •
Veterinaria y Delegado del
Colegio ídem.

» Antonio Moreno Ruiz, rá-
tieo de La Escuela de Veteri-
naria ídem,

» Gabriel Bellido Luque, id. id... ídem.
» Rafae l Martin Merlo, id. i d . . . Ídem.
» José López Flores, A u x i l i a r . . . . Kdem.
» José Berrera Sánchez, Auxi l i a r . í d e m .
» J o s é Jiménez < tausto, De l

del Coleiíio ídem.
» Miguel García Pulido ídem,
» José Cabezas Margaría Villanueva del Rey,
» Enrique Carmona)1¡\,r~aríll........ Puente delRey.

<alo Sanz < Cahallero Hinojosa del Duqu
José Fernúndcz Riego Palllla del Río.
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D. Ildefonso Agüera García Villa del Río.
» Julián Contreras Muñoz Villaviciosa.

Provine.a de Coruña.

D. Jesús Torres Landeiro, Sabde-1

Legado Cortina.
» Ramón < tárela Suárez, Director,

Catedrático y Delegado de
la. Escuela de Veterinaria... Santiago.

» Pedro González Fernández,
Catedrático de la Escuela de
Veterinaria ídem.

» Severiano Serna Tras Corcubión.

Provincia de Cuenca.

D. Seba fciáti Benitez, Subdelegado. Cuenca.
» Félix Fernández Turé^aiio, De-

Legado del Colegio de Yet<-ri-
narios • Sis., ufe.

» Cayo Sánchez Pajares, Delega-
do del Colegio Buendia.

» José Sanche/. Pajares Valdeolivas.
» Pedro < hierra Osa de la Vega.

Juan P r i e t o Montalbanejo.
» Miguel Blanco Barajas de Melo.
» Vicente Jábega Vara «le Rey.
» Faustino Pérez Casas de Benitez.
» Isidro líe.londo Honrubií
» JuanMartfnez Vara de Rey.
» Salvador Lora Valverde de Júcar.
» Regino Martínez San Clemente.
» Antonio Jiménez Torrejoncillo del Rey.
» Gregorio Crespo Garcinarro.
» Patricio Desyiat, L a s l \ l c s a s .
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D. José Maria Maeso Mota del Cuervo.
» Matías Valdés Santa María de los Llanos.
» Felipe Martínez Verdelpino de Huete.
» Valentín Martínez Valparaíso de Ahajo.
» Emilio Alcázar Huete.
» Regino del Olmo Gascuefla.
» Vicent CarlosCalvo Ubalate de las Nogueras,
•••• Ladislao Chacón Belinchón.
» Aniceto Moreno Palomares.
» Andrés Villalobos Horcajada de las Torres.
» Juan Alcafiiz, Veterinario mi-

litar Alber< •

Provincia de Gerona.

. Juan Verdaguer Estrach. S
cretario 11.< • 1 Colegio de Vetieri*
nariu-y Delegado del mismo. Gerona.

José < ruimbernat Ídem.
Martin Fingal Ídem.
Miguel Bosch ídem.
Juan Arderías Banjul, Presiden-

te del Co rinarios
y I telegado del mismo y Vice-
presidente de la Asamblea... Figuere

Narciso Coll ídem.
Joaquín Ravetllai Salt.
teidro I tellonded Cervià.
Joaquín Trull Torroellg de 5£on1
Joaquín Trull ...............T orroclh\.
.Tunn Bosch Al'hncias.
Antonio Conderin Alemany. . . . Casas de La Selva,
Juan Miguel Teixidor Torroella de Montgrí.
Carlos Torrent <)lot.
Antonío TOlTent ............. Idem.
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D. Vicente Torres, Delegado del
Colegio Vidreras.

» Mauricio Fàbrega San Mori.
» José Codina Santa Coloma de Farnés.
» Pedro Pujol Perelada.
• Juan Daniel Hostalrich.
» Jaime Claveguera Seriflá.
» Ooleg i o . . .Vidreras.
» Enrique Lluch Sarria.
» Juan Deseáis Hostalrifh.
» Miguel Corominas Bafiol
• José Sala < Samprodón.

Jaime Oosta . . . . . Besalú.
» Artemio ETeliú La Bisbal.
» Emilio Lorenzo. Port-Bou.
» Mcomede8Casanova ,S;ni Juaa de Pau.
» Laureano Pcdrosa Tortellà.

Provincia de Granada.

U. .Joaquín Aguilar, Veterinario
militar y Presidente del Cole-
gio de Veterinarios (iranada.

» Guillermo Burgos, Secretario
del Colegio y Delegado del
mismo ídem.

Antonio Mesa ídem.
> i smo. . . . . relem.

Antonio Mesn,. Ickll1.
José Maria Collado Robles, De-

legado del Colegio Orgiva.

Provincia de Guadalajara.

D. Àngel Valle, Delegado del Co-
legio de Veterinarios GllndnJnjara.
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D. Bernardino Romero Villcl de Mesa.
» Lucio Crespo Alcocer.
» Nicolás Eusebío Albares.

Provincia de Guipúzcoa.

D. Severo Curia, Presidente del
Colegio de Veterinarios San Sebastian.

=» Luis S;uz, Delegados del Colegio
de Veterinarios ídem.

» Crispulo Gorozarri, Veterinario
militar ídem.

Provincia de Huelva.

D. Guillermo Moreno Amador, Prc-
aidente y Delegado del Cole-
le&io (l(i Veterinarios Huelva.

» Antonio M.iniill González, De-
Legado del Colegio ídem.

Provincia de Huesca.

D. [gnacio Martínez... • Almudévar.
» Julio (lasabona, D o del

partido Sarífiena.
» Manuel Lloret Ontifiena.

Provincia de Jaén.

D. Fernando Bfármol Kniz,
dente del Colegio de Veteri-
narios Faén.

y> JOÍ redor t iaravaea ídem.
Vicente de la Torre Consuegra. ídem.

» José Tufión Los Villares.
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D. Juan Caballero Ruiz Bedmar,
» Juan González Peláez Santisteban del Puerto.
» José María Alvarez Castillo.. . . Castillo de Locubín.
» Antonio Sánchez Serrano Andújar.
» Julián Ruano Ruiz Irjon
» Antonio Espinosa Torreperojil.
» Santiago Sánchez Baeza.
» Francisco Mora Palomino Marios.
» Francisco Fernández Cobos.. . Ídem.
» Lázaro Lechuga < lazorla.
» Manuel Luengo Cabras de santo Cristo.

José Vera Ruiz [dem.
» Francisco-Madueflo Lopera.
» Blas Torres Vadillo La Guardia.
» Juan Mat asan Tznatoraf.
» Diego Povcda Linares.

-,» José i frtega Fabalquinto.
» Lorenzo Segundo Moreno < ¡I·II;I\

» Antonio Montes Bailen.
» Juan Solís Padilla Marmolejo.
» Lilis Buenafio .Martos.
» Luis Ramos Ruiz Real de Becerro.
» Santos Torres Moreno ,.. Pozo Aicón.
» José Díaz Fernández Hejijar.
» Ricardo Salas Villanueva del Arzobispo.
» Andrés Hermoso Melgarejo.... Torres.
» Luis Arturo Harria Villanueva de la Reina.
» Rafael àrguera Román Porcuna.
» Bartolomé Mena Amores Torre del Campo.

Provincia de León.

Escuela de Veterinaria, representa-
da por I). Emilio Tejedor. . . . León

D. Emilio Píeón, Catedrático de la
Escuela Veterinaria ídem.
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D, Mariano de Viedma, Veterina-
rio militar León.

» FranciscoCosrncn, id. id ídem
•luán Coderquc Navarro Idein.

Provincia de Lérida.

I). Ricardo González. Mareo Orviá.

» Antonio Solsona Alcaraz.

Provincia de Logroño.

D. Benito Quintanilla, Subdelega

del Partido Santo Domingo de la Calzada.
» Florencio Arratia Ribafrecha.
» José Velasco Haro.
» Melitón Villaréjo Ciruefia.

Provincia de Lugo.

Colegio de Veterinarios de La pro-
vincia Lugo.

D.Juan Rof Codina, Veterinario
militar y Presidente del Cole-
gio do Veterinarios ídem.

lesiis Carballo Laineiro ídem.

Provincia de Madrid.

1>. Leandro Fernández Turégano,
Veterinario militar Madrid.

» Silvestre Miranda, id. íd [dem.
E m i l i o ( i a i l ídem.

» Justo Aienodoro Vázquez Tielm
» Víctor MaiHiel Maroto Perale • de Tajufia.
» Sil 11 ocheZj Subdelegado y
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Vicepresidente del Patronato
y de la Asamblea Madrid.

Indalecio Echevarría ídem.
Eduardo Lozano M;ij.nl;ihonda.
Antonio < tómez Chinchón.
Pablo Fernández Sancho Chinchón.
Saturnino Monje Alcalá de llenares.
Amonio Rodrigo Fuenteisaz.
Victoriano «¡onxalez Villanueva de la Callada.
José Bengoa Madrid.
Anton i o a ó m e z Sant
Ríarcoa Martin Pérez Madrid.
< Guillermo Sampedro [dem.
Domingo Fernandez [dem.
Francisco Brunet Carabanchel.
Ensebio Molina, Secretario ge-

neral del Comité de organiza-
ción de la Asamblea, Subins-
pectordeK ¡uerpode Veterina-
ria militar, Director de La Hu-

ta de Medicina Zoológica y
Delegado de los Colegios de
Oviedo y de Lugo Madrid.

Tomás Hernández, Veterinario
militar ídem.

Anacleto Pinilla ídem.
Emilio Sierra Ar,i\ acá.
Pantaleón Cuadrado, Vocal del

< ¡omite de organización y de
la Mesa de 1,1 Asamblea < larabanchel.

Agapito Pérc/ Gallego, Vocal
del Comité de organización.. Madrid.

Ernesto I torcía, Vocal delComi-
ie de orgaaización y Secreta-
rio de eesionesde ta Asamblea.
Veterinario militar ídem.
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, Pedro Herreros González, VocaJ
del Comité de organización de
la Asamblea Madrid.

Francisco Pardo Mena, di. id.. ídem.
Dalmaciol l·arçíaé tzcara, l'resi-

dcntedel;i Asamblea,* íatedrá-1

tico Vicedirector de la Escuela
Centralde Veterinaria, Acadé-
m i c o e l e c t o <1<- l.i R e a l d e M
dicina y Consejero.deSanidad, ídem.

Juan de < ¡astro y Valero, Vocal
del Comité de organización y
de La Afesa definitiva de La
Asamblea, < latedrático-Secre-
fcario de la Escuela < ¡entra! de
Veterinaria y publicista ídem.

Julián Mm y Mandilego, Vocal
del Cornil-' de organización y
de la Meaa definitiva do la
Asamblea, Veteri aario Mayor
del Ejército y Delegado del
Colegio de Baleares Ldem.

Antonio Ortiz y Rodas, Vicese-
cretario del Comité de orga-
nización déla Asamblea y l'ro-
fesor auxiliar de i.-; Escuela
Central dte Veterinaria ídem.

José Blanco < l·uardiola ídem.
Pantaleón Labairu í dem.
JoséBlanco < C1ual'clio l n . . . . . . . . . Idem.
J u a n li. L a h n i r l l ............ I (km.
Tomás de la Fuente, Veterinario

militar ídem.
Victoriano ( olomo, I Catedrático

de l-i Escuela < 'i·iiiral de v
terinaria [dem.
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1). Julio Hidalgo, Profesor auxiliar
de la Escuela Central de Ve-
terinaria Madrid.

» Desiderio Calleja ídem.
» Filemón Calleja ídem.
» Julián León Antolín Idrin.
» Joaquín Sernández ídem.
» Eustaquio González Marcos, Ve-

terinario Mayor retirado ídem.
» Carloa C a l l e ja . . . Idem.
» Jacinto Pisón, Veterinario mi-

litar ídem.
» Tlburcio Alarcón, Vicepresiden-

te de l.i Asamblea y Cátedra-
tico de la Escuela Central de
Veterinaria ídem.

» Carlos Diez Blas ídem.
Juan M. Diaz del Villar, Vo-

cal de La Mesa definitiva de
La Asamblea, < Catedrático de
la Escuela Central Veterün
ria y Doctor en Medicina y
t ürugía [de

» Juan Téllez, Veterinario militar, ídem.
» Ángel Herreros ídem.

Bonifacio Estrada, Secretario de
la Junta de i ¡ob ie rno y l ' ;iiro-
ttato í d e m .

•o José 11!·;:·. Rojo [dem.
l.n Veterinaria Española [dem.
D. Benito ' >floro Torrelaguna.
» Saturnino González Luengo..-.. Las Rozi
» José Bautista ídem.
» Antonio t a . . Idem.
» G rio Alcázar ViÚarejo de Salvanés,
» Mariano Berceda Olmeda de La < ¡ebolla»
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D. Lucio Amallo García Getafe.
» Manuel Nieto Sun .Martín de Valddglesias,
» Felipe Gómez Puerta Colmenar Viejo.
» Pablo Aparicio Ajalvir.
» Gregorio Alonso Cobefia.
» Abdón de Solana Aranjuez.
» Félix Sánchez Hernández, Ve-

terinario militar Alcobendas.
» Ricardo Méndez Algete.
> Julio Molina Villaverde.
» Joaquín López Ciempozuelos.
» Luis Prieto Anchuelo.
» .lúa 11 M. Montero, Tesorero d

Comité de organización y de
la Asamblea, Subdelegado é
Inspector de carnes Madrid.

Provincia de Málaga.

Ü. José López Sánchez, Presidente
y Delegado del Colegio de Ve-
terinarios Málaga.

» José Alvarez ídem.
» Alejandro Avila ídem.
» José M. Saavedra Antequera.
» .1 tia 11 Martin Mala;
» Francisco Cuevas lu-nitez Faengirola.
» Salvador Moreno Marbella.
» Manuel Martínez ídem.
» Francisco Sevilla Arcbidona,
» Franc i sco l'á<-z (¡rucea ' íampilloa.
» Francisco González Cuín.

Provincia de Murcia.

D. Jacobo ((arda, [nspector pl'O-



— 322 —

viucial y Presidente del Cole-
gio de Veterinarios Murcia.

D. Antonio Gil (Meza.
Pedro Lucas ídem.»

» Miguel Rodríguez Tecla.
» Esteban García Moratalla.
» Josi'1 Mercader Cartagena.
» Luis ()liv;i La Unión.

Provincia de Navarra.

D. Gregorio Arzoz, Presidente del
Colegio <ie Veterinarios é Ins-
pector provincial Pamplona.

» Prudencio <¡enzano Población y Meano.
» Bernardo Martínez Muniain de la Solana.
» Andrés llenero Mirafuentes,

Provincia de ~Ienno.

1). I Ida-rico López, Viana del Holló.
» Bautista Yáfiez Vega del Holló.

Provincia de Oviedo

D. Benito < taité, Presidente del Co-
L< gio de Veterinarios y Del»

ado del mismo Ch tedo.
» Pedro López [dem.
» Mariano Llaser, Delegado del

< ¡olegió de Veterinarios Sala
» José Cliainorro, Delegado del

< ¡olegio. Pra\
» okg io . . ...............,. PRA\'
» Felipe Ruenes Llam
» Fra ne ¡seo Fernández Teverga.
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D. Faustino Mea lineo,
» Alejandro Velasco Enfiesto,
• Serapio García Noreíia.
» Baldomero íí.uvía Cangas de (>nis.
» Jos¿ López Grado,
» José Arango Lombardero Cangas de Tineo.
» Cayetano Alvarez Sama.
» Carlos Fanjul Gijón.
• Manuel Fresno Torres ídem.

Provincia de Palència.

D. Pió Domínguez Zarzosa, Presi-
dente del < tolegio de Veteri-
narios Palència.

Jesús Luque Ano, Secretario
del Colegio ídem.

» Manuel V. Alemán, Delegado
del Colegio Villada.

» GregorioBaquerin Autillo del Tino.
• Francisco Fraile Tariego.
• Froilán Ramos Bustama • Prádanos de Ojeda.
» Ángel Terradillos Castromocho.
» Alejandro Higelmo Fuentes de Nava.
» Marcial Santoyo Duefias,
» Emilio Gutiérrez Monzón del Campo.
» Fermín Miguel ( tíavero,
» Eladio (Jasares Usilloa.
> Alejandro Maté Baltanás.
» José Sáiz Valdeolmilli
• José de Bustos Hero de la Ve
» León Silva Atienza Baltanás.

Provincia de Salamanca.

D. Femando de Pablos Fuentes de Béjar.
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D. Felipe Cuadrado Cantalapiedra.
i Pedro Jiménez Santibáñez.

Provincia de Santander .

D. Cesáreo Varela Torrelavega.
» Javier Orufio Astillero.

Provincia de Santander.

D. Tomás Gómez Olalla Segòvia.
» Mariano Tomé, Delegado por la

provincia Ídem.
» Félix Martín, id. id Armina.
» Eusebio Sánchez, id. id Fuentepelayo.
» Francisco Lázaro Tomé, id. id.. Barboya.
» Gregorio Martín Cantimpalos.
» Nicolás Gil Sanz Miguelañen.
» Cirilo Crespo, Delegado por la

Asociación Norte-Segoviana. Fuentesaúco.

Provincia de Sevilla.

D. Federico Rodríguez Domínguez,
Presidente del Colegio de Ve-
terinarios y Delegado del
mismo Sevilla.

» Antonio Rodríguez Pa lac ios ,
Secretario de sesiones de La
Asamblea, Secretario del Co-
legio de Veterinarios y Dele-
gado d 1 mismo Idem.

» Manu1 Jiménez á l Idem.
» Francisco Guerra l\IarlÍlpz. . . . Idcm.

.losé Valdivia González ídem.
» Salvador Navarro Silva ídem.
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D. José Siles Rueda Pozo Nuevo (Morón).
» Antonio Ramírez Morón.
» Juan José Espejo Carmona.
» Francisco Gallego La Roda.

Provincia de Tarragona.

D. Salvador Marti Güell, Delegado
del Colegio de Veterinarios.. Tarragona.

• Ramón Roig, id. id Constantí.
• Francisco Civit, id. id Valls.
« Pedro Sicarc Batea.
» Juan Franquei Santa Bárbara.
» Francisco Albiol Godall.

Provincia de Teruel.

D. Tgnacio Temprado Munie

Provincia de Toledo

D. Victoriano Medina, Presidente
del Colegio ie Veterinarios é
Inspector provincial Toledo.

» Andrés Hernández, Secretario
del Colegio do Veterinarios. • ídem.

» Epitafio Gfarcía Venta de Pena Aguilera.
» Manuel Rejas L o s Navalmorales.
» Manuel lüa/ LosKavalmoralcs.
» Vicente Martín Quintanar de la Orden.
» Emilio Rodríguez Ciruelos.
• Isidro C¡tllcja. Villanueva de Alcandete.
» Ceferillo Bielsa Quero.
» Romún de La Iglesia Puebla Tueya.
• Raimundo Alvaroz Dos Barrio

Jesús Torres Idem.•n

I
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D. Ramón Jábega Villasequilla.
» Pedro Alvares Ocafia.
» Eugenio Revuelta Ocaña.
» Victoriano Iniesta Villarrubia de Santiago.
« Emilio Moya Yepes.
» Baldomero Fernández Noblejas.
» Antonio Aragonés Villatobas.
* Manuel G-uzmán Marín Menasalbas.
» Anastasio Alonso Robles ídem.
* Pedro Libran Ouriol Torrico.
* Francisco Molina Tembleque.
» Felipe rut i la Yuncler.
» Quintín Sánchez Villasequilla.
» Leopoldo Duran Villatobas.
» Doroteo Benavente El Carpió.
» Juan do Mata Eznaola. Villafranca de los Caballeros.
> Juan Diez Cordobés Consuegra.
» Fidel Ruiz de los Paños Mazarambroz,
» Jerónimo Ruiz < ¡alan Mora.
» Celso López Montero ('aInicua.
» Crescendo Fernández de la

Oliva Madridejos.
» Manuel Villalta Alameda.
» Domingo López
» Trinidad l'.onito Mora.
» Cayetano de podas íüdeanueva de Barbarroya.
» < d r i g u e z . . . . . . . . . . . . . Urda,
» Epifanio Sánchez Villa.
» Tomás Mulleras Torres Corral de Almaguer.
• Alberto Santurino Lagartera.
» Ignacio Hèrrer Mora.
» Julián Briones Sonseca,
» Ulpiano Donaire Villanueva de Bogas.
» Mariano Pedraza Yébenes.
» Andrés Sanz Sánchez Puebla de tóontalbán.
» Arturo ' >tero Portillo.
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ü. Manuel López Armendáriz.. . . Pantoja.

Provincia de Valencia.

D. Juan Bort Cerdán, Presidente
del Colegio de Veterinarios y
Subjefe del Cuerpo de Veteri-
narios municipales Valencia.

» Ramón Gómez, Jefe del Cuerpo
de Veterinarios municipales y
Delegado del Colegio ídem.

» Jaime García Español ídem.
» Joaquín Alcusa ídem.
» José Rigal ídem.
» Juan Morcillo Olalla, Vicepresi-

dente de la Asamblea, Deca-
no de los Inspectores de car-
nes, Subdelegadoy publicista. Jàtiba.

» Miguel Fecó Sueca.

Provincia de Valladolid,

Colegio de Veterinarios Valladolid.
D. Feliciano Estévez, Presidente

del Colegio de Veterinarios........... ídem
» Victoriano Hernández Hem,
» José Daza Martín Bocigas.
» Claudio Asensio Centeno Villanueva.
» Cipriano Manrique I ¡antalapie-

dra, Delegado del Colegio.... La Seca»
» Andrés Huerta, Veterinario mi-

litar (.'astro tíuevo deEsgueva.
» José Izquierdo San Martín de Valveni,

Emilio Rodríguez T Torrecilla de la Orden.
» Agustín M. Can! ado

d01 Colegio .Yillanubla.
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i». Martín Lázaro Calvo, id. id Tudela de Duero.
» Benito Escudero Serrada.
» Ginés Sampedro Rueda.
» Isaac González, Delegado del

partido de Mota del Marqués. Casasola de Arión.
• Jerónimo Rodríguez, id. id. íd,. Torrelobaton.
» Leoncio López Medina del Campo.

Provincia de "Vizcaya.

D. Ignacio Guerricabeitia, Delega-
do del Colegio de Veterinarios. Bilbao.

» Pedro Xuengo, Presidente del
Colegio de Veterinarios < ¡ucrnica-Luno.

» Félix Rivas Lns Arenas.
» MatiasCiga, Delegado del Cole-

gio de Veterinarios Bermeo.

Provincia de Zamora.

D. Froilán Fernández Silva, Presi-
den ir y Delegado del Colegio
de Veterinarios Zamora.

» Apolinar Vaquero Barba, Dele-
gado del Colegio ídem.

» Julián Delgado ídem.
» Faustino Fernández Silva, De-

Legado <!<•] Colegio Villafáflla.
» Mauro Rodríguez Fuentelapefia
» Ceferino López Castillo Bermillo de

Provincia de Zaragoza.

D. Demetrio Galán, Catedrático de
la Escuela Veterinaria y De-
legado del Colegio Zaragoza.
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D. Pedro Moyano, Catedrático deia
Escuela de Veterinaria d e . . . Zaragoza.

D. Miguel Abad ídem.
» Enrique Algora, Delegado del

Colegio Pedrola.
» Francisco de Castro Calatayud.
» Patricio Alvarez Luna.

Extranjero.

D. Juan Sánchez Vizmanos Placetas (Cuba).
» Félix Buxareo Oribe, Vicepresi- t

dente de la Asociación rural

del Uruguay, ganadero-zoo-
tecnista y publicista Montevideo (Uruguay).

Dr. D. Teodoro Visaires, Milico
Veterinario é Ingeniero agró-
nomo Id e m> W.



RELACIÚN POR ORDEN ALFABÉTICO DE LOS SEflORES ASAMBLEÍSTAS

Abad, D. Miguel.
Abadía, D. Cirilo.
Acosta MuHoz, D. Salvador.
Acosta Nieto, D. Cándido.
Aguilar Aparicio, D. Joaquín.
agüero Garcia, D. Ildefonso.
Alarcón, D. Tiburcio.
Alba Caballero, D. José.
AgUeroGarcin, D. Ildefonso.
Alarcón, D. Tibul'cio.
AlbaCa.ballero, D. J o s é .
A l b i o l , D. Francisco.
Alcalliz, D. J u a n .
Alcázar, D. Juan.
AJgora, 1). Enrique.
Alonso Robles, D. Anastasio.
Algorn, D. (Enr ique .
Alonso de la Paz, L). Eloy.
Alonso dela. Paz,D.Eloy.
Álvarez,, I>. < l10-

Alvarez, D. C'nyetano.
Álvarez Pérez, D. José.
Álvaivzt'asüll... D.José María.
Alvnrez, D. pqlricio.

Álvarez, D. Pedro.
Álvarez, D. Raimundo.
Amalio Garcia, t). Lucio.
Aparicio, D. Pablo.
Aquino Delgado, D. Josó.
Aragonés, D. Antonio.
Arango Lombardero, D. José.
a r i c i o , ID. Pahlo.
Arderiua Banjul, D. J u a n .
Argüera Román, D . Rafael.
Arcini e g a , D. Mateo.
Aitola, D. Manuel.
Arturo ' tercia, D. Luis.
Artola, D. )Ianuel.
Arratia, D. Florencio.
A r z o z , D. tl'C'gorio.
Arroyo < Ihacón, D. Rosario,

doro Vázquez, I). Ju
Ávila Conti. D. aiejandi
Bague, I>. Jo
Baquerin, D. i hfegorio,
Barba Acebedo, 1). Timofc
] . ) , D. Buenaventlll'a.
Bal'celú, D.. José.
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Barceló, D. Melchor.
Barcina Pastor, D. Amadeo.
Barea León, D. Manuel.
Bartolomé Sastre, D. Cirilo.
Bautista, D. José.
Bellido Luque, D. Gabriel.
Bellver, I». Juan,
BarcinaPastor, D. Amadeo.

D. José.
Benítez • ifioro, D. José.
BellidoLnque, D . G a b r i e l .
Bellver , D . J u a n .
B e r c e d a , l>. Mariano.
Beni' ano, D. Julio.
Betela Escribano, D. Manuel.
Benito, D. < Trinidad.
Blanco Guardiola, D. José.
ricano, D. Ju l io .
Bo eh Miralles, D. Antonio.
Bosch, D, Baltasar,
l i o s c l i , l > . . l u a n .

Boch~limlles, D. Antonio.
Bort Cod au, D, -Juan.
Brionès, D. .Julián.
Bortertlúll, D . J u a n .
Buenafio, I >. Luis.
Buner, D. Francisco.
Bucuano, D. L u i s .
Bustos, D. José d
Buxareo Oribe, D. Félix.
Caballer, D. Bartolomé.
Cabnller, D. Bartolomé.
Caballer , D. Serafín.
Gabezaa Margarín, 1'. José.
Caja, iD. ~lanllel.
Calleja, 1'. Dosiderio.

Calleja, D. Filemón.
Calleja, D. Isidro.
Calvo, D. Antonio.
Canales, D. (üpriano.
Carballo Lameiro, D. Jesús.
C a r b o n e l l , 1>. Miguel .
Carlos Calvo, D. Vicente.
Carmona, D. Enrique.
Casabona, D. Julio.
Casanova, I». Xieomedes.
Casares, D. Eladio.
Castilla Rivas, D. Pedro.
Carmona, D. E n r i q u e.
Castro Valoro, D. Juan de*
Ceuzano, D. Prudencio.
(liga, i». Martín.
Civit, D. Franciscod.
V a l e r o , D. Juande.
Coderque Navarro, D. Juan.
Codina, D. José.
Colegio «Is1 Veterinarios de Ba-

Leares.
Colegio de Veterinarios de Lugo.
Colegio de Veterinarios de Va-

lladolid.
Colomo, D. Victoriano,
Coll, D. Narciso.
Collado Robles, D. José Maria.
Conderin Alemany, D. Antonio.
*¡ontreras Muiloz, I). Julián.
s~ruÍloz, D. .Juliúl1.
Córdoba Casanova, D. Juan.
Corominas, D. Miguel.
Corredor Caravaca, D. José.
Cosmen Mel'nclez, D. ji'rancísco.
Costa, I >, Abdon,
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Crespo, D. Cirilo.
Crespo, D. Gregorio,
i respo, D. Lucio.
Crespo, D. Miguel.
Criado, D. Joaquín.
Criado, D. Sebastián.
Cruzado, D. Matías.
C r e s p o , D. Gregorio.
Cuadrado, D. Pantaleón.
('ucharero, D. Eusebio.
Cuevas, D. Francisco.
Cruzado, D. Matías.
Chacón Crespo, D. José.
Cuadrado, D. Pantalcón.
Ohamón Moya, D. Patricio.
Chamorro, D. José.
Daniel, D. José.
'hacón, D. Ladislno.
Delgado, D. Julián.
Delgado Fernández, D, Ma-

merto.
Delgado , D. Julián.
Deseáis, D. Juan.
Díaz, 1). Carmelo.
Díaz Fernández, D. José.
Díaz Rojo, D. José.
Díaz del Villar, D, Juan M.
Díaz Rojo, D. J o s é .
Dinz elelVillar, D. JuanM.
Dolores Gascón, D. Venancio.
Domínguez Zarzosa, D. Pío.
UoroínguezZarzosa, D. P í o .
Donaire, D. r l p i ano .
Echavarria, D. Leopolclo.
Eduardo Fernáll<lz, D. Pedro.
Erausquin, D. ROll1ualdo.

Escuela de Veterinaria de Cor
doba.

Idein íd. de León.
Escudero, D. Benito.
Espejo, D. Juan José.
Espinosa, D. Antonio.
Estévez, D. Feliciano.
Estrada Valoría, D. Bonifacio.
Euaebio, D. Nicolás.
Fábega, D. Mauricio.
Farreras, D. José.
Fecé, D.Miguel.
Valoria, D. Bonifacio.
Fernández Muñoz, D. Antonio-
Fernández, D. Baldomcro.
Fernández Gutiérrez, D. Cle-

ment*
Fernández de Mu lioz, D. Anton

cencio.
Fernández, D. Domingo.
Fernández delaOliva, D. 1 1 ' e s -

Fernández Turégano, D. Félix.
Fernánd z , D. Domingo.
FernándezRubio, D. Faustino.
Fernández Cobos, D. Francisco.
Fernández, D. Francisco.
Fernández ~ i b r a , D. Froilún.
F e r n á n e l e z , D. Gedeón.

órdoba,
Fernández Sancho, D. Pablo.
Ferrer Viciano, D. Jos»
rcrie i a n o , D. Jos
f a t , D. José.
Fuente, D. Tomás de la.
Fungal, D. ~Iartín.
cail, D. Emilio.
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litó, D. Benito.
Galán Jiménez, I>. Demetr io .
< Gallego, li. Francisco.
García, I). Baldomcro-.
< rarcía, D . Benigno.
García Neira, D . Benigno .
• torcía, I >. Buenaventura.
García é [zcara, D. Dalmacío.
i rarcía, I >. Epitafio,
Garcia Pérez, D. Ernesto.
({arcJa,Neir<l" D. Benigno.
García (l-arcía, D. Jacoit<>.
Oarcía éIzcam, D. Dalmacio.
< l-arcia Aldama, D. Juan.
l l-arcia dé Ríateos, D. Manuel.
García Pulido, I). Miguel,
García Torres, i ) . Rafael.
García Salmerón, I>. Ramon.
i l-arcia Suárez, D. Ramón.
Garcia Ajenjo, D. Ruperto.
' ¡.i reía, D. Ser apio.
Gil y] D. Antonio.

Gil Sanz, D. Nicolás.
Gil Berrtardo, D. Rodrigo.
< rómeZ, I). Antonio.
• rómez Puerta, 1K Felipe,
Gómcz, D. Antonio.
nómez ' llalla, D. F e l

izález Lafont, D. Antonio.
González Marcos, D. Estaquio.

¡i/.álr/. 1). Francisco.
< González, I •. [saac.
González Peláez, I), .luán.
Honzález Pizarro, D. Juall de

1)¡.
(;onzúlez Fcrnánuez, D. Peuro.

González Luengo, D. Saturnino-,
González Marco, D. Ricardo.
González Peláez, D, Víctor.
I González, D. Victoriano.

:izalo, D. Cirilo.
Gorozarri, D. Críspuló.
Guerra Martínez, i>. Francisco,
l ••<>• t r a , I ) . P e d r o .
z P e l á e z , D. Víc to r .
Guerricabeitía, D. Ignacio.
< 1-uimbernat, D. José.
l\IarLínez, D. Frallcico.
<¡imiiúii Marín. D. Manuel.
Hernioso Melgarejo, D. Andrés.
Hernández, D. Joaquín.
icrrez, D. Emilio.
Hernández, D. Victoriano.
Eerrer, D. Ignac
I I e r nálluez, D. Jon,quÍ1l.
] terrero, D. Andrés,
Herreros, D. Ángel.
Herreros Gómez, I>. Miguel.
Horrero, 1 D. Andrés.
BLidalgo, D. Julio.
E i g e l m O j D . P e d r o .
Huerta, 1). Andrés.

.•sia, I). Román «le La.
Iniesta, D. Victoriano.
1 / n a o J a , 1). J o a n de M a l a .

I z q u i e r d o , I». Joi
Jábega, I>. Ramón.
J á b e g a , D . Vii·i i

J a r a , 1». K p i l a n i o .

z, D. Antonio.
Jiménez ' Uanto, D. ,Io'é.
,Jiméncz Oil, D. Manuel.
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Jiménez, D. Pedro.
Jurado Prieto, D. Carlos.
Jurado Martínez; D. ¡'fluyo.
Labairu, D. Pantaleón.
Lázaro Tomé, D. Francisco.
Lázaro Calvo, D. Martín.
Lechuga, D. Lázaro.
León Aniolín, D. Julián.
Libran Curiel, D. Peln.yo.
López Montero, D. Celso.
López Castillo, D. Martín.
López, D. Domingo.
López I íomené, D. Florencio.
l -"pez, D. Joaquín.
López, D. Jos
López Flores, D. .'osé.
López Domenc, D.Florencio.
López, D. Joaql1íll.
López Arniendáriz, D. Manuel.
López, 1). D . J o s
López, D . Leol1cio.
López Guerrero, 1>. Victoriano.
Lorenzo. I). Emilio.
López, D. U1dar ico .
Lozano, E, Eduardo.
Lozano, I >. Jerónimo.
L u c a s . D. lv<ln>. .

i luengo, D. Manuel,
L u c a s , D. P~(ll'o.
Luque Arco, 1). Jesús.
Llamas, I >. l Honisio.
Llamas, D. DioniHio.
Llaser, D. :lIuriano.
Maduefio, D. Francisco.
Manrique Cantalapiedra, 1). Ci-

l'iall

Marco, D. Jerónimo.
Mármol Rui/, D. Fernando.
.Maroto, D. Víctor Manuel.
Martí GKlell, I). Salvador.
Martín Campón, D. Agustín.
Martua, l>. F é l i x .

Martín Martínez, D. Gabriel.
Martín, !>• Gregor io .

Martin, 1). Juan.
Martin Pérez, I). Marcos.
Martín Merlo, D. Rafael.
Iartinez, D. Ua,briel.
l a r t í n , D. Bernardo

a l ' t í n , D. .Tnun.
!a,rtínPérez, I D. 1\larcos.
M a r t í n , D. Vicente.
Martín» z. I». Manuel.

artínez , D. l · 'elipc.

lnrtíllcz, D. Ignado.
lartíncz, D. . l u a n .
Marrull González, D. Antonio.
Mas Alemany, D. J<
Maaanella, i». Jaime.

só, D. Josó Maria.
Mataran, I). Juan.

Mató Diez, 1 >. Alejandro.
Maturana, 1). Mariano.
Medina, I). Sebastián.
,\l< dina Ruiz, I >. Victoriano.
Mena Amores, I». Bartolomé.
Méndez, J». Ricardo.
Mercader, D . Jo
Mera Buenhome, 1 >. Antonio.
m c , D. Antonio .
Merado, I». < ¡risfóbal.
l ig' l l1 , D. lo''l'lIlíll.



Miquel Teixidor, D. Juan.
Miranda (Jarcia, D. -Silvestre.
Molina Serrano, D. Eusebio.
Molina, D. Francisco.
Molina, D. Julio.
Mondójar Blanco, D. Teodoro.
MiquelTeixidor, D. J u a n .
MirandaGarcía, D. Si lvei t re .
MolinaSerrano, D. Juan M.
Molina, D. Francisco.
Bfora Palomino, D. Francisco.
Bloraleda olivares, D. Efigenio.
M o n j e , D. Saturnino.
Moraleda Palomares, D. Vicente.
Morales Gallegos, D. Manuel.
Morales Ordófiez, D. León.
Mora le d a , D. Gregorio.
Moraleda Palomares, D. Vicente.
MoralesOallegos, D . M a n u e l .
MoralesO ruóíicz, D. L e ó n .
Moreno Amador , D . Gui l lermo.
Moreno, D . A n i c e t o .
MorenoRniz, D . Antonio.
MorenoAma,dor, D . Guillermo.
M o r e n o , D . S,Üvador.
Mulet, D. Enrique.
Mulleras Torres, D. Tomás.
Muñoz Arenilla, D. Francisco.
Muñoz Saso, 1). Gaspar.
Mut y Mandilego, D. Julián,
Navarro, D. Manuel.
Navarro Silva. l>. S.üvador.
avarro:-:>ilva, D. .laiuie.
Nicoll1u, 1.. J a i m e .
Nú Hez Herrero, D. Luis.
< >I¡\ a, D. Luis.

Oliver Nadal, D. Lorenzo.
Olmo, D. Reginodel.
Oñoro, D. Benito.
Ortega, D. Gregorio.
Ortega, D. José.
Ortiz Rodas, D. Antonio.
< >tero, D. Arturo.
Orufio, D. Javier.
Pablos, Fernando de.
Páez, D. Francisco.
Palomo, D. Manuel.
Pardo Mena, D. Francisco.
Pau Lara, D. Reyes.
Pedraza, D. Mariano.
Pedrosa, D. Laureano.
Pérez, D. Abraham.
Pérez Gallego, D. Agapito.
Pérez Tienza, D. José.
Pedrosa, D. Laul'eano.
Permasse, D. Juan B.
Pinilla, D. Anacleto.
Pisón Ceriza, D. Emilio,
l'isón Ceriza, D. Jacinto,
l'ons, I). Antonio.
Ceriza, D. Emilio.
Prieto, D. Juan.
Poveda, D. Diego.
Pujol, D. Pedro.
Quiuianilla, I). Benito:
Quintanilla Díaz, D. Benito.
Q u i n i a n i l l a i z q u i e r d o , I> . N i -

c o l á s .

Quirós Carranza, D. Alfonso.
ranza, D. Alfonso.
Ramos Galán, D. Francisco.
liamos Bustamante, D. Proilán.
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liamos Ruiz, D. Luis.
Ravctllat, D. Joaquín.
Redondo, D. Isidro.
Rejas, D. .Manuel.
Ivi'vurli.i, D. Eugenio.
Riera, I). Lorenzo.
Rigal Barcelen, D. José.
Río, D. Consorcio del.
Rivas Grande, D. Daniel.
Rejas, D. Manuel.
Revuelta, D. Eugenio.
Roca, D. Juan.
Rodado Teatino, D. Eloy.
Etoéado < l-ómez, D. José.
Rodas, D. Cayetano d<
Rodríguez Palacios, D. Antonio.
Rodado1'eatino, D . E l o y .

RodacloCMmez, D . . J o s é .

R o d r í g u e z T a v e r a . I). Kmil io .

Rodríguez Domínguez, D. Fede-
rico.

ROdriguezTttvera, D. I Emilio.
Rodríguez, D. Jerónimo.
Rodrigues: Alíñela, D. José.
Rodríguez, D. Genaro.
Rodríguez, D. Jerónimo.
Rodríguez, D. Mauro .
Rof C o d i n a , D. . luán .

Rodrigo, D. Antonio.
Romero, I >. Bernardinó.
Ruano Ruiz, D. Julián.
Rtn'iH's. D . Peli]

Ruiz '!•• loa Paños, l>. Fidel.
Ruiz i talán, 1). Jerónimo.
Rui/. Caballero, D. JerÓnilJ1o.
Ruiz Valdepeñas, D. Lucrecio.

Saavedra, D. José María.
Sabater, D. Antonio.
Sáiz, D. José.
Sáiz, D. Luis.
Sala Treserra, D.Josó.
Salas, D. Cristóbal.
Salas, D. Ricardo.
S a b a t e r , D. Antonio.
Sampedro, D. Guillermo.
Sampedro, D. Ginés.
Sánchez Serrano, D. Antonio.
Sánchez Pajares, D. Cayo.
SánchdZ Pajares, I). .!<'.<-

Sánchez, ü . Epifanio.
Sánchez, D. Eusebio.
Sánchez S e r r a n o , D. Antonio.
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DISCURSO PRONUNCIADO

ANTK El-

VI CONGRESO DE LA FEDERACIÓN AGRÍCOLA DE CASTILLA LA VIEJA
REUNIDO EN PALÈNCIA EN SEPTIEMBRE DE 19O7

SOHRE I B TEMA

PRODUCCIONES GANADERAS U S C H E I E U E S EN U KEGBI P J U i l i m Y MEDIOS QE OBTENERLAS

DON JUAN DE CASTRO Y VALERO
Catedrático de Agricultura, Zootecnia, Derecho Veterinario y Polhla sanitaria <r» la Escuela de Veterinaria

y Delegado, en el aludido Congreso, del Colegio oficial de Veterinario* de Madrid

SEÑORES:

Autos de entrar en el tema objeto de mí cometido, y en mi con-
dición, para mi tan honrosa, de Delegadodel Colegio oficial-dé r-•
vinarios de la provincia de Madrtdj en representación de la Cía
Veterinaria eflp ' el honor de dirigir respetuoso saludo á
este Congreso en que, como en todos los de esta indole, se reúnen
hambres estudiosos y trabajadores que ponen todos BUS afanes en el
ansiado progreso de nuestro querido país, y expresamente saludo
con el agradecimiento de mis compañeros de España y con el mió
propio á la Comisión organizadora de este Congreso por la afable
acogida que ha dispensado a la Veterinaria, Incluyendo el tema
Sootéenico que me lia de ocupar en el programa concerniente á las

de esta asamblea.
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En el pasado mes de Mayo se reunió la II Asamblea Nacional
Veterinaria, y entre otros asuntos se ocupó de los Servicios zootécni-
co* en una ponencia á mi cargo, que tuve la suerte fuese aprobada,
con la finalidad de solicitar del Gobierno de >Su Majestad la ínter
vención que técnica y legitímente y por amplios estudios funda-
mentales, económicos, auxiliares, complt-mentarios y propios de la
Zootecnia, compete oficialmente á la Veterinaria en la producción y
fomento antes que en la conservación de la ganadería nacional, im
sin que antes la Veterinaria ivalice una campaña científica por La
que so haga acreedora de ludio á La jurisdicción profesional que Le
}•<Ttcnece de derecho, cumpliendo, con gusto, las palabras elocuen-
tes que i'l Sr. Conde de Retamoso pronunció en la sesión inaugural
de aquella Asamblea cuando decía á los Veterinarios para su me-
joramiento profesional: * Haced, ciencia española, por la Xni-ión»; y
aquellas otras no menos atinadas del Director de Agricultura sefior
Vizconde de Èza, ¡lustre Presidente de este (iongreso, en la misma
ocasión, .-il ensalzar la importancia de La Veterinaria. diciendo: Sin
riqueza no hay Patria, sin Agricultura no hay riqueza, sin ganade-
ría no hay Agricultura y sin Veterinaria no hay ganadería».

En l.i que en aquella Asamblea se dedicó á mi ponencia
de Servicios zootécnicos, un distinguido Veterinario de esta provin-
cia, el Sr. Vidal Alemán, expuso La conveniencia de que La Veteri-
naria concurriese a los Congresos agrícolas, y á este propósito
anunciï') Bería presentada & La Mesa una proposición.

ctivamente; mi querido compañero el Catedrático de Zootec-
nia de la Escuela de Veterinaria de León, Sr. Tejedor, presentó
una proposición que fue también suscrita por los señores Vidal
Alemán, Manrique Oampón, Molina. Téllez, (¡onzález, López, Me-
dina, Lozano, Corchero y Miguel, y que tué aceptada gratamente
por lo cual sr amnió Euese remitido un tema de ganadería y so ro-
gara su aceptación á La Comisión organizadora de este Congreso.

De las instancias y gestiones pertinentes á la consecución de
aquellos acuerdos quedó encargada la Junta Directiva del ('olí
oficial <lr Veterinarios de Madri me honró pira La elección y
redacción primero, y después do aceptado por la Comisión organk
zadora de este I so, con la misión de vcuír á desarrollar •
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tema sobre Producciones ganaderas más convenientes en la región
palentina y medios de obtenerlos, misión ardua para mí, consideran-
do las exigencias do vuestra pericia y la justificada expectación de
agricultores y ganaderos, agrónomos, compañero* Veterinarios y
publicistas en este trascendental asunto á mí encomendado,

\ vuestro saber, que por saber lo costoso que ber os hace
Indulgentes, y 4 vuestros sentimientos de magnanimidad [numen-
tes a vuestro alto espíritu me recomiendo sinceramente para a l
tarme con vuestra benevolente atención, considerando además que

l a aspiración única que por mi Clase y por mí mismo n,, ,-uía es a
d r (.()1:;I inl, ir , „ , esotros en estas plausibles tareas de redención

A n u n c i a d o de este tema que por otro lado afecta Lnmediata-
m e »te a l a riqueza de esta región, la gloriosa Casa solariega déla
EBpafla grande en la Historia, os revelará las simpatías y las pre-
ferencias que mueven nn corazón por vosotros y por esta comarca
de la región leonesa, en que á Dios plugo naciese yo para ostentai

con orgullo -l acrisolado .imbre de vuestro paisana,
I Izamos cada cual algo, me dije al redactar el, tema, por aflan-

zar los títulos nobiliario* regiones castellana y nía
base inconmovible de la Industria agropecuaria, siquiera QO
más que aportando aquellos conceptos y consejos • ¿ea qu.

derivan <!»• la Zootecnia.
V he aqui La razón de este tema que personalmente os presento

con estas manifestaciones cordiales para que me atraigan también
Lndulgencia en el desenvolvimiento de este tema, en cuyo

desarrollo ao habrá enseñanza sino sencillas advertencias para
muchos y recuei tentifieos para otros, e vais á, V«T.

I as producciones ganaderas todas ó Las expl« nes pee
<-, industrias zootécnicas en - • tècnic >de transformai
( l i v t , r . Q BU aspecto económico ó de realización de ganancias,
son dependientes de condicione» general àe La ,1ll;
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trascendencia que hay que examinar bremiBibleunente para juzgar
y proveer sobre el mejor éxito.

Es preciso empezar poc decir que los métodos de explotación
zootécnica de los ganados mamíferos doméstico») son tres:

1.° Oria ó producción de lechales para vender al destete ó ex-
plotación <h> madrea.

•2." Recría ó sustento y educación de los lechales hasta que Llegan
á la ed.nl adulta en c|ue BOU enajenados para su uso ó destino.

Estos dos métodos se practican por los criadores *
B.° Explotación de animales mi altos en el producto ó servicio para

que fueron destinados.
Este método es el de Los porteadores, heheros, cebadores, etc.
Veamos cómo se patentiza La ventaja de los dos primeros méto-

d o s sobre e s t é ú l t i m o .
Ki capital que el animal representa alcanza su mayor valor

aniin.il se ha desarrollado por completo (edad adulta).
Desde entonces el animal va decreciendo de valor al dirigirse ha?
ei.-i l.i muerte por La parte descendente de La curva parabólica que
gráficamente representa la vida., aminorándose también al mismo
tiempo la actividad de. su función económica i como ensena la práctica
y la (.'¡encía), gravando desde entonces ta cuenta agrícola con
partidas de interés ó Bervicio que debe rendir un capital sin consui
mirse) y de amortización cantidad anual que se resta ó saca de la
producción para la reposición de Lae cosas y de los animales que se
destruyen más ó menos Lenta, però positivamente).

Si en vez ile disminuir aumenta el capital animal, aunque rin-
diendo menos ó remando menos en sí, el beneficio esmayo] i al es
<-} caso de los animales en cría y recreía á cuya Punción de aumen
to de peso y masa por el crecimiento e] sesudo Veterinario-zootec-
nista, Mr. Sansón, llamó función creadora de capital, siempre predo-
minante en la industria agrícola, que implica el Interés ó servicio
y que es aplicable provechosamente en todas Las empresas zootéc-
nica

Deaqui tombién que el eminente Profesor de Zootecnia do la
La de Veterinaria de Aifort, Mr. Barón, diga que la explota

dan de animales adulto* representa capitales colocados á intei
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simple y que la explotación da animóles jócenes representa capitales
colocados á interés compuesto.

Kl crecimiento ó aumento de peso y volumen de loa animales
debido, como se sabe, al predominio de la asimilación sobre la des-
asimilaeión ó remanente nutritivo en las primeras edadea á eaus.i
de la mayor complejidad <' instabilidad químicas, entonces de la ma-
teria organizada y por La ley geométrica que preside á la limitación
del crecimit nio, ò sea por aumento (en razón del cuadrad., de ..ida
una de las Buperflciea orgánicas ó vias de entrada (piel y membra-
nas mucosas) para satisfacer las necesidades en relación con el
aumento (en razón del cubo) de la masa ó volumen corporal que
represeni • nasnec< de donde resulta que los ani-
males jóvenes y pequeños tienen más superficie que masa ó volu-
men, y Los animales grandes al contrario; y como al crecer el ani-
mal las necesidades aumentan como él cubo (mucho), entantoque
I;I.. | .,,1.-, aumentan como el cuadrad.. os), llega Fa-
talmente un momento en que los materiales nutritivos no tienen ac-
ceso en cantidad suficiente para reparar Las pérdidas, cesando
desde entonces el crecimiento, fenómeno que como .-1 de origen de
la rmii • explica también por la precipitación de sales mim rales
en la membrana envolvente >l<> los dementos anatómicos componentes
de las tejidos (ocasionando La pérdida de la elasticidad y extensibiU-
,itu! de la misma membrana) y por la mim ' don de la materia
organizada consiguiente á La osmosis de principios minerales faci-
litada máa que la » de principios coloides* (aubsfe
ajeas) ,i consecuencia de La disminución de los poros de la mem-
brana de h>s elementos anatómicos incrustada de principios in-
orgánicos.

Bien se colige, pues, que los animales c¡¡ crecimiento y basta la
edad adulta ascienden en valor al ascender por la curra parabólica
que Bimboliza la evolución total de Los seres vivos, en cuyo acmé
ñ p u n t o m á s á l t O ( e d a d a d u l t a ' v i e n e á i I ti/ioyeo zootécnico,
p o r q u e <~\ a p o g e o fisiológico, l a m á x i m a a c t i v i d a d v i t a l , e s t á e n
H [atante de la fecundación del óvulo, ó sea en el origen mismo
de la evolución individual, como la decrepitud Be inicia y se acen-
túa de grado- en grado desde el acmé hasta el fin de la porción
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descendente de la curva, en cuyo último punto se encuentra la
muerte por resultado inevitable de las condiciones expuestas.

Partiendo, por supuesto, del principio de la unión de La agricul-
tura y ilo la ganadería, de la Fitotecnia y de la Zootecnia, porlo&
conocidos auxilios que mutuamente se prestan, La misión de La agri-
cultura tiene que ser creadora ó productora., no destructora ni con
sumidora, de valores animales, algunos de los que (équidos y bóvidoB)
Y romo aus hembras BU gestación ó preñez cuando jó - antes del
completo desarrollOj puedes y deben y quieren (con sus retozos)
trabajar en la medida de sus fuerzas (según el cálculo zootécnico <i<

Hstencia dv los materiales orgánicos)hasta la e d a d a d u l t a , en qi
como he dicho, deben ser vendidos.

Este trabajo moderado favorece el apetito (digestibilidad mayor),
activa La nutrición, y haciendo predominar la asimilación, favo-
rece el crecimiento (por superar La excitabilidad y excitación de
I-- nervios vasodilatadores Bobre la de los vaso-constrictores con
la consiguiente dilatación vascular), facilita las excreciones, doma
5 adiestra á los animales en este destino y estimula las funciones
de reproducción (al gastarse en el ejercicio la grasa que engorda á
los animales ociosos, disminuyendo el ardor genésico y determinan-
do la esterilidad por degeneración grasosa), gimnástica funcional
provechosísima <¡ttc hace los motores mus aptos, los cuales , transmi-
tiendo por herencia tac preciados atributos, engendran la mejor
prole.

Interesa también hacer constar que en los animales jóvenes
(que en La granja deben ser bien alimentados, por lo que á la can-
tidad se refiere Ite que el apetito para no Interrumpir
su crecimiento, ganando él tiempo ó el oro que representa el inte-
rés de los capitales, y respecto ¿i la calidad, bon substancias de

imposición variable en cada periodo del crecimiento, según La
ley natural y zootécnica de las diferentas y fijas relaciones de ¡iriit-
cijiios alibles) el remanente ó sobrante de la conservación y del

ecimien del individuo joven, <n un instante dado, se
tplea en la función reproductora que aparece a cierto grado
evolución, pero antes ciertamente que finalice el crecimiento,

c u id c e l o d i ' l a s h e n i l . Bn l a d i s p o s i c i ó n d<



los machos, estados que marran la aptitud reproductora y la nece-
sidad genética, cuya tfíiisfacción morigerada no ocasiona detri-
mento alguno á los machos, ni á las hembras las hace desmerecer,
si,,.» todo lo contrario, pues 6 las de temperamento nervioso acen-
i nado, de vivo ardor sexual, no complacidas BD estos deseos su\
les afecta una excitación permanente (ftínfomania, yeguas meon
que las hace peligrosa* por la exacerbación de sus arios reflejos,
oual se comprueba en Las rfolentaa coces qu<- dan al menor con-
tacto con su grupa ó vulva. Por lo demás, estos padres jóvenes
procrean (si f ata bien) una descendencia inmejorable.

Pues bien, las yegua* jóvenes fecundadas, hasta época avanzada de
!„ gestación ó i aez (unos diez meses) y los machos sementales
jóvenes, pueden, fisioláaicamente, y deben, económicamente, trabaja-
en la medida Indicada, con las precauciones de todos conocidas y
por las ventajas expuest..

Además, los équidos y bóvidos así explotados, dejan de b
gratuitamente, un producto residual, de desecho, el abono de ym
ria, que y- Hamo flemoso ó fierntiieo, ó escatótico ó escatónho, qtfe
por acciones üsico-qulmiço-miferobianas obra <-n Los Buelos agríco-
las como un correctivo ó enmienda ©edificando convenientemente

cuajidad( as de Las tierras, como ocasiona reacciones qui-
sas determinantes en ia tierra áe la solubilidad de Los princi-

pios insolubles nutritivos para las plañías cultivadas, abono que
aunque deficiente en nitrógeno fósforo y potasio > é v* - caloio
(elementos que ordinariamente escasean en Los terrenos y que loa
vegetales aecesitan paraeu nutrición), algo Lleva de estos elemen-

lo que no digieren y excretan Los animales de los alimentos
consumidos y producidos en la granja), y la cifra que le falte de
estos elementos s«> puede completar á poco coste con abonos m
rales de acreditadas fábricas de abonos industriales ó químicos; de

0 to .-nal resulte, en Mu. que así se cultiva y se boniti.-a la tie-
rra con -1 menoçgasto, produciendo; por afinidad ó apetencia cósmi-
ca peculiar <j distinta •> poder electivo natural ¡i diverso de cada es-
pecie v-egetal debida a condiciones Císico-quimiCQ-biséológicas di-
ferentes), variedad de cosechas, en cuya alternativa ¡i rotación caben
plantas ¿tiles á la alimentación del hpmbre y de iodos los anima-
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les domésticos, plantas industriales, etc., en las épocas que las cir-
eunstanciaa climatoriaa lo permiten, desechando el erróneo y mi*
maso sistema de los harhechos eriales ú holgones y desechando la
absurda y onerosa distinción agronómica antigua de animahs dé
labor (destinados al trabajo) y animales de renta (destinados á ¡»i
ducir sin trabajar), pues que toda animal <irl>,> ser ú la vas produc
tor di' c<t¡>/f<t! ¡i dé ¡-fufa, evidenciando todo cuanto precede la ">•-
momia agricoL· <lr> rendimientos enormes para bienestar, paz y po-
der ilc Loa pncMos.

Ahora bien; los métodos d<- erla y recría pueden practicarse por
un mismo ganadero seguidamente ó por ganaderos distintos, según
oondicion.es naturales y económicas de La comarca y del género y
destino d*- Loa animales.

Pasemos va ;i exponer Las condiciones generales, constantes, dr
toda explotación zootécnica, en defecto de una cualquiera He l.
cuales in» se logra buen resultado, para llegar á solucioni'- en este
tema de mi incumbencia.

Ki \ ! \ ! A I . K S M E J O R E S OONSUMIDOBES. — Fisiológi-
camente l·is animales podrían consumir cualquier clase de alimen-
to, aunque produciendo efectos diversos cada uno, modií el
organismo animal, como se.observa en La extensión de Las raza
sobre l.i superficie de la tierra; pero económicamente el éxito paria
según los animales que consumen determinadas substam li-
menticias. Conteniendo vi alimento la materia prima y la energia
potencial, La substancia y La Fuerza <ni<> ban de ser transformadas
€n el organismo animal en otras substanc m otras actívida
des, surge La D ad de elegir el animal mejor atilizador del
conglomerado alimenticio, para obtener e] naásopímoy óptimo pro-
ducto, ;isí como ea vi mejor aparato, telar, alto horno, etc., <il <|iic
do un peso dado de materia prima da La mayor cantidad •!<• tria-ó
tlr metal, etc., claro es, con H menor desperdicio. En los animal
se <'NI ete fenómeno teniendo en cuenta qu us distintas
condiciones físico-químico-histológicas, cada género de animales
(prescindien4o ahora de especie, r.t/.a. edad, Individuos y dosti-
oos) tiene aptitud distinta para digeriry asimilar diferentes prin-
cipios alimenticios, siendo unos mejores y otros peores consumido-
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rea de unos mismos alimentos, y como las plantas de distinta ín-
dole aparecen en parajes de condiciones distintas también, de
aqui que en el estado natural, cada género de animales elija, den-
tro del área que habita, una zona pratícola peculiar que le sumi-
nistra el alimento más agradable.

Asi los grandes rumiantes viven sin inconveniente de forrajes
bascos de los prados bajos (de hierbas crecidas, toscas y poco sápi-
das) escasamente nutritivos en gran volumen. Explícase el hecho
por la capacidad de la panza y la gran aptitud que tienen estos ani-
males para digerir la celulosa bruta ó que va cu las fibras vege-
tales ó partes leñosas duras.

Respecto a l a capacidad, ya se comprende que la mayor exige
mayor volumen del alimento.

La celulosa (C6 H10 05)n que va con el leflo ó no incrustada de
, es digerida, mediante una fermentación operada por el baci-
amylobacter ó bacülus butrgricus ó clottridium btttyricum que

existe en el tubo digestivo de los herbívoros y en particular en la
panza de los rumiantes. .

Lftmayoi pa rte do la celulosa ingerida es transformad.! en un prín-
cipio soluble (amiloide) que es es parecido al almidón y que desp
se hidrata «por los Fermentos hidratantes elaborados y segregado»
por Los microbios del tubo digestivo) convirtiéndose en glucosa e

sorbible y asimilable ( esto es:
( •

CelnloBa y
amüoid«. -f

Calcúlase en la mitad la celulosa digestible, y de esta mitad,
la mitad que es tmmüaUe, escapando a lánutrieión d'el bàcillu*
amylobacter. Be aqui las conclusiones a «jue Bobre el asunto se ha
Llegado por los trabajos de Wilsínr, BLenneberg, Süssdorf,
Khanlt, Saubner, Stohmann, Hellenberger y llofmeister, piim
pálmente.

Baré notar ü»1 paso que tas fermentaciones microbianas que
Lugar «MI la panza, ó primer compartimiento gástrico de losru1'

errean la destrucción faci] > rápida de los alimentos
azucarados. Según BLellner, I kilogramo de azúcar produce en los
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rumiantes 188 gramos do grasa, en tanto que 1 kilogramo de almi-
dón produce 248 uranios de grasa.

Por los experimentos de KHIm-r y Gtrandeau, se sabe qué B]
•azúcar y la melaza rebajan la djgestibilid'ad de los alimentos á los
que van asociados, tanto más cuanto más abundan en la ración de
los rumiantes.

Por otra parte, la digestibilidad de la celulosa, y. por lo tanto,
de las materias azoadas ;• ui contenida! ni esta envoltura ve-
getal, ea tanto mayor cnanto menos abunden Las substancias amilá-
ceas y azucaradas y viceversa, con arreglo á la ley de compensa*
ción de Henmbérg. Por todas estas someras Indicaciones, se deduce
^ue los rumiante! no son buenos consumidores de los alimentos
aniilá. azucarados y sí de los alimentos ¡Kistos ó ¡/rosero* ó le
ñosos, opuestamente á loa demás animales (équidos y Buidos)*

La tnenOf capacidad del estómago délos équidos y su menor po-
d e r d iges t ivo con r e s p e c t o á l a c e l u l o s a b r u t a , h a r í a n que no uti l i-

zasen bien la hierba de estos pcados de bóvidos.
aeralmente de pastos pequeños, finos y secos, consumidos por

idos, se saca el mayor beneficio; obsérvese que la. cuna de las
especies de un género áa animales, el sitio de su aparición ó el cen-
íro ó punto de su radiación está: si es caballar, $o terrenos de l'or-
tnárción terciaria, pHoeénica ó poetplíocéniea, dundo brotan los e<
pedes ó prados naturales exuberantes y suculentos y menos hume
«los: s¡ es bovina, en las orillas de los lagos terciarios cubiertos de
una vegetación palustre; si es ovina, en las llanuras ó mesetas ele :

vadaj cubiertas de hierbas tinas, pequeñas, aromáticas, sabrosas,
nutritivas y estimulantes; si .es caprina, en los montes donde hallan

iles UTiosos que toman estos demacrados au¡males, y si es
porcinn, on los suelos forestales con bellotas, fabucos ó bayucos,
raices carnosas, tiernas, tubérculos Feculentos, larvas de insectos
y pequeflOS roedores terrestres.

Esto alimento de que en el estado natural se apropia el animal
obedeciendo ti sus instintos naturalas, se llama tséncial ó de con¿<r-
vación, porque es el que mejor le nutre, y debe, por lo tanto, tener
cabida en toda ración bien confeccionada para colocar en el mejor
-estado fisiológico á los animales.
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Dedúcese de lo expuesto que la elección de animales para una.
explotación bien e¡ cida, debe recaer en aquellos que su apti-
tud digestiva nat mal utilicen ó consuman mejor los alimentos de
que se disponga para Lograr las mayores y mejores productos de
transformación, aumentos que son producidos á su vez por las cir-
cunstancias risicas y económicas diversas que determinan cada
plotación agrícola ó método de cultivo, y asi debo hacerse para o

uir la mayor ganancia, sin hacer caso de aficiones ó predicado-:
,,,. mtrario; pues lo contrario es ir contra la riqueaa particu-
lar y colectiva del ganadero y <l<1 la sociedad.

BCOIÓN I»K LOS ANIMALES POR EL ÁIM.A (CLIMATÉRICA CONY K

NIK\TK. — A más de l.i elección de los animales mejores consumí
dores, es preciso eiegir en la industria pecuaria los animales "que
vivan v produzcan más y mejor al influjo de eircm»tancias clima-

icas determinadas y determinantes de muchas de sus aptitudí
es decir, de un conjunto de condiciones orgánicas é intuitivas que
Les nacen más á propósito para un Bervicio que para otro.

Cuando estas condiciones climatéricas ó ambientes (calor, luz,
electricidad, humedad y presión atmosférica, etc., cualidades del
suelo, vegetación, etc.,) son inconvenientes ó los animales perecen
(como aconteció en ép ' " " e ] n ' " " >' B!
bisonte de Europa llamado uro, por ejemplo) ó los animales pierden
.sos caracteres que están supeditados á condiciones climatéricas
distintas y que sos peculiares de las aptitudes (como la alzada, el
temperamento ó preponderancia de sistema orgánico, cual el ner-
vioso, sanguíneo, linfAtico, etc.; La'conformación de algunas regio-
nes, las idiosincrasias ó predominio de un aparato, órgano ó tejido,

l el huesoso, adiposo, etc.; el color, la propensión al engorde ó á
la producción de leche, de carne, de lana, etc*, etc.).

En virtud de la ley de variaciones análogas formulada por Walsh,
los animales de cualquier especie colocados ni circunstancias ana*
logas adquieren y ofrecen caracteres análogos (cabras, conejos,
y gatos do Angora, animales con joroba grasosa como cebú, came-
llos, búfalos y carneros, animales acuáticos, parásitos intestinales,
animales de cebo, de producción láctea, lanífera, motores, pre-
coces, etc.), y en virtud de la ley de variaciones homologas unos
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mismos animales y unos mismos órganos de cualquier especie ani-
mal, colocados en circunstancias diferentes, adquieren y ofrecen
caracteres distintos (miembro torácico del hombre, de los cuadrú-
pedos, de las aves, aletas nadadoras de los animales acuáticos, <t
cétera, diversas aptitudes de un mismo ganado, etc.).

De aquí lo que hace tiempo yo llamó regiones zoológicas y zootéc-
nicas, es decir, zonas que en el orden natural, como en el zoot<
nico, comprenden circunstancias, ambientes y especies y i,;z.is
animales parecidas.

Imposible es, en este reducido tiempo disponible, consignar
el efecto que el Influjo de todas y cada una de las condiciones cli-
matéricas ó ambientes ocasiona en la salud y en los atributos todos
de los animales pai uenta de las variaciones ó metamorfosi*
que el zootecnista>ganadero puede imprimir en estos seres vivos
por estas circunstancias.

A mi objeto, bastará decir que siempre que los animales superio-
liallan condiciones Dtesológicas inadecuadas se oponen, se

listen, más que se acomodan ó se adaptan, á la influencia de las
nu -vas condiciones con actos pertinentes de su gran complejidad
orgánica (diferenciación anatómica y división del trabajo fisioló-
gico); pero reflexionóse: entonces viven para su conservación in-
dividual, no viven para la producción deteriorándose, degene-
ro l'cflexiúnese:

Por esto la aclimatación no es beneficiosa; por esto las hembras
mamiferas dedicadas á la producción Láctea requieren atmósfera
apacible y nebulosa: ni cálida, ni seca, ni fría, porque para opo*
aeree al Crío el animal quema BUS materiales orgánicos en menos-
cabo de la Punción mamaria; ei calor establece un antagonismo
entre las glándulas de La piel: las mamarias y las sebáceas y su-
doríparas; la sequedad disminuye por evaporación en la sangre la
tendón liquida necesaria para La secreción de la leche que tanta
rlg'lla enciena; por esto, en estas condiciones y con régimen ali-

'11Ucio apl'opi:ldo y en el repo~o engorcli tlllos a.nimales; por esto
! ana abnndaute, fhUt, lnrgtt, igual, suave y fuerte ítparece en 10:

animales pcql1clÍos, de más superficie que lIUU4tt, que habitan las
ali rras de los continentes en donde el frío seco consume en com
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bustiones intraorgánicas las susbtancias que so empicarían en el
crecimiento, en donde la menor presión del aire favorece la nutri-
ción periférica, no de las glándulas de la piel, sobre todo la sudo-
rípara, Bino del folículo piloso ó lanoso y de la glándula sebácea,
que reviste de grasa el pelo y lana dando brillantez, cubriéndose
así los animales de una tupida capa; por esto los animales (sin ha-
cer ahora caso de la herencia muestran matices más obscuros por
el calor y La luz, porque el calor, favoreciendo también la asimila-
ción en la superficie, acumula en la epidermis y en los pelos las gra-
nulaciones pigmentarias cuyo creciente número absorbe de más en
más la luz, dando así La impresión óptica de los matices más obscu-
ros, como la luz directa favorece por acción química la formación
de la materia colorante y por sus rayos violetas Favorece la asimi-
la.-i.' sperímentos de Pleasaut sobre el engorde y producción
láctea); y por su acción indirecta, mediante el nervio óptico, ex-
cita e] cerebro y el sistema nervioso favoreciendo La desasimila-
ción y Las funciones de relación, como la electricidad en grado óp-
timo e s t imula ; por esto la alzada <>H en mucho depend ien te de La
alimentación, de las condiciones atmosféricas, de La composición
mineralógica, del suelo y del ejercicio; por circunstancias clima-
téricas los animales son ágiles ó indolentes, Inteligentes ó estúpi-
dos, sanguíneos, nerviosos ó Linfáticos, etc.

Ï es evidente que los animales más útiles de explotar son los que
por condición innata ó poi antiquísima costumbre están dentro de su
área climatérica propia; cambíese de medio y sus cualidades cam-
biarán Indefectiblemente. Por esto, más que importar animales se
debe procurar atender bien á Los que se posean, pues los que se
importen, ai han de vivir en condiciones naturales, serán de igual
producción y aspecto que los indígenas, y si se colocan en condi-
ciones artificiales, |ah!, entonces hay que calcular gastos y rendi-
mientos.

Se <l> í. rán, pues, elegir para la explotación zootécnica anima-
les de razas autóctonas ó indígenas, del país, ó si
extranjeras que se les depare una estancia ó lugar el más conve-
niente para satisfacer todos BUS instintos, lugar el más semejante,
ai QO idéntico a! suyo originario.

2Ï
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ELECCIÓN DE LOS ANIMU UASFÁOXLY LUCRATIVA \ ¡ - \ T \ .

Por mucha y buena y barata que fuese la producción zootécnica,
seria ruinosa si no hallara salida, venta Inmediata, secura y pro-
vechosa. Para el raudal particular y general lo mismo sería no
producir que no vender 0 DO vender con ganancia.

Se debe producir lo que *•• pueda vender, porque si ao seria, esi
rü el trabajo de toda industria, y si igual precio que
'•l precio de coste seria igual que ao producir, y si se vendiese á
menor precio (¡no el precio de coste sería peor que no producir,
porque son'a arruinarse.

Antes de producir es preciso pensar cu vender y tener mercado,
despacho, salida, veni

La producción debe seguir á. la demanda, too precederla.
Pero no hay que ocuparse ni preocuparse en España por la- sali-,

da; el sistema político-económico de protección que representa el
arancel y la aduana asegura La salida de los productos ganaderos
Dación no hay posibilidad de que el precio de mercado
halle compel en concurrencia, abaratando
tículo por la ley económica de la oferta y de la demanda, que ya,
sabéis se formula dici< ndo que (>1 va lor de las cosas está en razón
directa «le ia d e m a n d a ó pedido y en razón inversa de la oferta <'>
de la pr< sencia ó abundancia de l as cosas en <•! mercado .

Los productos an imales tienen a i un despacho garantido á
precio remunerador, porque son de utilidad suma y porque el área
d e si¡ n i ' i n o p u e d e a g r a n d a r s e p o r l o s t r a n s p o r t e s i a .

D , por ejemplo, pues los animales \i \n< están
.pues1. ifermar, cuando viajan <n trenes y buques, y á

rse sus alterable ¡uando muertos.
La existencia y baratura de vias de ce ación dilatan ••!

círculo del mercado cu el interior y hasta cu el exterior cuando es
posible, por tratados deçom* nio ó por resistencia de la tnercancJ
sus causas destructoras; la proximidad de las poblaciones consumi-
doras 'pie á su ve/, envían elementos valiosos de producción obre-

ionos, capitales,, etc., y hasta los gustos de la clientela son
circunstancias que influyen en la salida y que hay que tener pie
sentes . O r d i n a r i a s producir l o q u e sea esiuinl>ro en
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l;i comarca con tal de saber producir más, mejor y más barato que
i.i generalidad, Saliéndose de los conocimie.ntos y servicios mérito?

isde) direçtor.ó ganadero, porque el hábito, la costumbre de pro-
«lucir un genero zootécnicoúotro cualquiera obedeceá causas n.i-
turales y sociales más ó menos ostensibles. Véase, pues, como el
hacer lo que se vo hacer á los demáa cu la producción pecuaria no

rutina, empirismo, no es uso tic necedad, sino imitación sabia y
beneficiosa. Esto no implica que en relación con [a ciencia y la eco-
Qomia, y cumpliendo leyes natural cíales, ao sea procedente
modificar Las producciones, pero sin buscarse <•! fracaso, cuando

ado realizar el pi 10 se hacen innovad raladas.
. APTITUDES DEL ZO LNADERO. —Seré Urove en este
punu» que yo Llamaría elección d wtecnista.

Ganadero ó zootecnista, ¿quién producirá mas y mejor y con
más ganancia? El que más sepa y más acertadamente h<njn cuan-
to haya que planear y efectuar, el quemas instrucción u;órico-cx-
perimental posea, «i más activo, cuidadoso, observador,, experto,
perseverante y entusiasta: i >e aquí se deducirá la necesidad de es-
tudiar y de aconsejarse para la producción y de indagar por Las
cotizaciones y Los accidentes de la producción y consumo lo que
convenga comprar y vender donde y cuando sea con beneficio. El
zootecnista-ganadero dirige las transformaciones en qu • c msiste
su industria y las enajenad icciones de los productos

todos. Tiene que ser un perito de saber y que sepa aplicar lo que
>e, un economista, un i terciante y un amateur., un aficionado,

un apasionado.
Se puede decir, por lo tanto, que el beneficio de la, industria ga-

nadera depende del mérito de su director y d«' sus auxiliares.
Es preciso y reproductivo, pues, cuando el propio ganadero no

pueda, no quiera ó no sepa cuidar de su hacienda pecuaria, apelar
á la dirección ó á la consulta de un zootecnista,

En resumen, toda explotación está bien establecida cuando se
emplea IS condiciones general

1." Queseha ¡legido los animales que consuman ó utfli<
mejor la cía- limentos disponibles para obtener el máximum
de producto.
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2.a Que 8e huyan elegido el género y raza de animales en rela-
ción con el clima local.

3.* Que se hayan elegido los animales de más fácil y lucrativa
venta.

** *

Hecho el estudio de los métodos y de las condiciones esenciales
de producción zootécnica, visemos la situación agropecuaria de
Castilla la Vieja y del Reino de León con Logroño (provincias de la
Federación agrícola de Castilla la Vieja) para dilucidar sus produc-
ciones ganaderas más convenientes.

En esta tarea no haré más que sumarisirnas indicaciones sacada»
en estas notas que tengo delante y en esos útilísimos cuadros grá-
ficos que os exhibo y que acerca de la producción nacional na he-
cho el Sr. Cafiada, un inteligente y laborioso Teniente Coronel do
la Guardia Civil retirado en Madrid, notas y cuadros que á su
vez se derivan de los informes que la Junta Consultiva agronó-
mica publica por los datos que recibe de] servicio agronómico pro-
vincial.

Además, yo no voy á deciros sol o lo que vosotros sabéis en
detalle mejor que todos, lo mismo en el orden geográfico que en el
agrícola y ganadero.

Castilla la Vieja comprende geográficamente las provincias de
Santander, Soria, Logroño, Burgos, Ávila y Segòvia, y olüeino de
León, las de León, Palència, Valladolid, Zamora y Salamanca.

Por Real decreto de 15 de Enero de líKU las regiones agronó-
micas son las siguientes, designando la capitalidad de las Es-
cuelas regionales de agricultura y señalando otras instituciones
agrícolas:

Madrid (estación agronómica).
\ (i nadala jara.

1. — Castilla la Nueva. { ~
i Cuenca.
\ Toledo (campo de demostración).



i."1—Mancha y Extre-
madura

3.a — Castilla la Vieja,

La — Aragón y Rioja ,
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Badajoz.
Ciudad Real (estación enológica).
Albacete.
Càceres.

Valladolid (estación ampelográfica).
Burgos (campo do demostración en Ca

trojcrizi.
Soria.
Segòvia-
Ávila.

Zaragoza,
Huesca.

• Logroño (estación enológica on Haro).

Falencia.
Santander (industrias derivadas de la le-

cli San Felices de BuelmaJ.
i." — Leonesa palenti- ' León (campo de demostración en santa

na) j Columba de Curueño y i'onferrada),
I Zamora (estación enológica en lora y

ampelográfica en Zamora).
Salamanca

campo de demostración en Curtís
y Puentedeume).

I Lugo.
6. Galicia y Asta- ' ,. , ,' , ,

•' P o n t e v e d r a campos de demostración -'><nas.

7.a — Navarra y] Vas-
congadas

Cangas y M<
I Tense,
Oviedo.

Pamplona.
San Sebastián.
Bilbao,
Vitoria.



8.a— Cataluña.

9.' — Levante

11 >.n — Andalucía orien-
tal

11.a—Andalucía occi-
deniiil

." — folas ¡¡((frares . .
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Barcelona (estación mológica en Vila-
franca del Pañades y campo de demos-
tración en Manresa y '1arrasa).

Gerona.
Lérida.
Tarragona (campo de demostración en

Rett ts).

Valencia,
(¡astellón.
Alicante.
Murcia (estación sericícola y campo de

demostración <n J.orca).

Jaén.
Almería.
< rranada.
Málaga.

Jerez de la Frontera (Cádiz).
i ¡órdoba.
Sevilla.
Huelva.

13.a— Islas Canarias.. (Jardín de aclimatación en la Orotava .

Llamemos palentina á la región Leonesa por ser Palència la tía
pitalidad dgronómlcO'adxninistrativa de La ;ión agrícola, por
celebrarse en est;i ciudad este C; ngreso agrícola y por la amable

pitalidad que ;iquí se nos dispensa. Diré ademas que me pro-
pongo ¡d prem ate referir d contenido «I * • 1 tema á todas la provin-

de Id Fed< ración agrícola de Castilla La Vieja reunida meste
su VI Congrc

Y ahora esta ,lll'cguuta: ¿qué r~gión ngricola y qué región gana
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lera son las de León (ó palentina i y de Castilla la Vieja y Logro.
Agrlcolamente estamos en presencia de regiones matizadas, aquí

y a c u l l ;- LeSj ,i,. cereales, de pastos y de montes, según va
ríadisimas circunstancias naturales que caracterizan los climas lo-

mles, aun á corta distancia.
De los cereales se utiliza para alimentación del ganado bajo la

d e n o m l n a c i o n oficial departo* del sistema cereal la paja resultan-
,,. c o m o la egpiga que rar al suelo durante la recolección; se uti-
lizan raices, tubérculos y forrajes verdea bajo la Erase oficial de
pastos del sistema hortícola y productos arborescentes brotes
v ramos, bellotas, < ts, frutos^etc.) bajo el nombre oficial de
pastos del sistema arbóreo, y bajo el epígrafe de pastos adehesados
se incluye pastos y prados naturales y artificiales de todo g.
y Serbas de baldíos, eriales, etc., de valles, iknos, mont-

Veamos:

ficie total y superficie y val «U* • « de toda,cías,, en las pro-
ias correspondientes á Va 5.» E <.</'•'>"'* llamada le wa •/'"'
y dla8» llamada cb Castilla la V'n' // d Lofofio, según d resumen

estadístico de la Junta «mmd** agronómica en í.<> de Enero de t9<

Su

VINCIAS

Palència...
\ tider.

col·i. I .*""
a I Z a m o r a

(palentina) Salamanca.

coi
i ta

r;.

Valladolid
Burgos...

Avila

roño.

Supirlicli tolat
di I*

pro«lnon
nn hiettraal.

545
, . 7 1 7

L.06J
.·I17

L985
L.419
1.081

i,687

504.112

d* paito»
di la provínola
en titct.'ir«n.

806.844
1.447

1.452.81]

664
.345,

.i 13

. L92

1.2

Número d> iirdm
en Er.panj

por iup»r(irn
da

27
11

1 !

13

11

Valoración
d«

lodot los pasloi
•n pacatas.

3.74S
O.820

L8.1»
20.007.371

»9.B10
L8.689

8.429.401
6.864.444

12.441

6.27

Numaro da orden
an E

por uloraciún
ao polos.

85
9
7

27

29
Si

1-J
30

45

~('gún el cuadro I precedent* Lta que por 1:1 Slip
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licie total del territorio, por la superficie total de toda clase de
pastos y por la valoración de todos los pastos, las provincias de la
Federación agrícola de Castilla la Vieja están entre sí en el orden
siguiente de mayor á menor.

Superficie total de la provincia

1.
2.
3.
4.
8.8
6.
7.
s .
n.

mora.
11.

— León.
— Burgos.
— Salamanca.
— Zamora.

rt'8.
— Palència.
— Avi] e.
— Valladolid.
— Se
— Santander.
— Logrí

Superficie total de
t o d o i loe p a s t o s ili- la i · iuTJui 'h i

1.
2,
3.
a.l
5.
6.
7.
s .
9.

10.
ia.

on hectáreas.

— León.
— Burgos<
— Salamanca.
— Zamora.
— So*
— Palència.
— Avila.
— Valladolid.
— Segòvia.
— Santander.
— Logrofio.

Valónalos da
torios los pastas de la provincia

1.
o_

8,
4.
8.
6.
7.
r.
Rn.

10.
ia.

en pesetas.

— León.
— Santander.
— Salamanca.
— Zamora.
— Valladolid.
— Avila.
— Burgos.
— Palerii

ria.
— Segòvia,
— Logroño.

Valoración cu pesetas de cada clase de )>'>*/<>.>< correspondiente* d lat provincias
de la 5.* Begi&n agrícola llamada leonesa y d la 8* llamada de Castilla la
Vieja y á Ziógroño, según el resumen < stadistico de la Junta consultiva agro-
nómica ' a i.0 di: Km ro de Í905.

PROVINCIAS

Palència
Santander
León

Salamanca

Valladolid
Bnrgoç

[a
orin

ovia ........1.

Logroño

Adehesados.

ni ! .600
L82.742

200

•.920

•iss.815
Me.000

:;.s(;::..
1.440.549
7.648.980

1.888,1

De cereak-s.

7.999.621
1.120.000

11.0
6.886.!

1.881.6

1.811.'JIM
í). ,
4.880.860
5.846.960
4.822.195

4.252 3-10

Hortícola
y arbóreo, ote.

20.166

i. 81.620
t.46á.00O

i 16.796

L0.159. 161
90.000

744.788
76.930

570.612

881.208

Total.

10.724.277
25.lss.7l-J
26.680.
18.150.
20.COT.371

L2i. 469.610
12 248.689
8.42ÍI.401
6.864.444

13.441.787

6.028.330

Kúmtro dt

urdnn

•n Eipaftl.

7
27
12

Bl
39
42

45
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Según el cuadro anterior resulta que por la valoración de los
p.isto, adehesados, de los pastos del sistema cereal y de los pastos
de] sistema hortícola-arbóreo, las provincias de La Federación agrí-
cola de Castilla la Vieja están entre sí en el orden siguiente, de
nuy,! á menor, demostrandola característica predicóla de cada
provincia.

Por

1.
2.
•>
4,
">.
6.
7

8.

LO.
11.

pastos adehesados.

— Santander.
• ; i ln in¡uica .

— Avila.
— Zamora.
— Falencia.

Soria
— Burgos.
— Á v i l a .
— Logroño.
— Valladolid.

Por pastos dol sistema cereal.

i

'J. -
3. —
4. —

i;. —

n. —

a. -

a. —

10. —
ia. —

León.

Burgos.
Palencii.
Zamora.
Segòvia.
Soria.
Avila,

•roño.
Valladolid.
Santander.

>
Por pastos

del sistema hortíeola-arbóreo.

. -

•J. -
íí. -
!. -

5. -
6. -
d. -
x. -
1. -

ia. -
11. -

- Valladolid.
- L e i ' i i

- Zamora.
- Santander.

- Soria.

- Avila.
- Logroño.
- Salamanca.
- Burgos.
- Segòvia.

Pero aun suponiendo bien hecha - valoraciones de pastos,
se comprende que romo cada especie animal tiene aptitud digestí-
,., l l i s i .rs ; l para cada clase de pasto y como se calculan estas valo-
raciones según el número de cabeza, de ganado mayor ó mea

lCho ó diez menores por cada mayor, de esp»
diferente^ y variable número de menores por una adulta de La mis
ma especie, fácilmente se colige la inexactitud de estos guarismos
de la estadística ganadera. Y esto sin • r que muchas vecesno
8emenciónalasituncion topo-mina, ni U vegetación constitutiva
del pasto, ni el nado que lo consume.

He aquí ahora otras producciones vegetales que de estas regio-
,,,s pueden contribuir á la alimentación de los ganados.
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Cosechas de las provincias de las regiones agrícolas leonesa (palentina) y de Castilla la Vieja y de Logroño y rendimiento anual
en quintales métricos según el promedio del decenio de 1897 á 1907,

PROVINCIAS
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Santander
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Logroño,..,
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»

1,945
»
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105
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60.00
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281104
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Prescindiendo de la composición y valor nutritivo de los alimen-
tos que estas recolecciones pueden suministrar, nn- ocupo ftqui
estas cosechas para saber además la característica agrícola de estas
regiones.

Lo que importa consignar es que vuestra industria de harinas
deja un residuo, el salvado, que no debéis vender, sino que del/'
hacer sea consumido por vuestros ganados, para obtener mayor be-
neficio, porque, como veréis por las indicaciones de este cuadro, á
Hincho menos precio, el salvado proporciona más principios azoa-
dos que la avena, cebada, centeno, trigo y harina de trigo3 cebada,
más grasas (á excepción de la avena) y más ácido fosfórico, por no
mucho menos de hidratos de carbono y mas de celulosa bruta ó ce-
lulosa que va con el Lefio. Es el salvado de gran provecho para ali-
mentar hembras en lactación y para los rumiantes todos, siendo
también nutritivo para los cerdos.

Avena
>ada

Centeno
Trigo
1v e n a de trigo
1 Carina de cebada sin cerner...
Centeno . . tri^o

Frotelua
bruta.

12
9

11
L8.2
12
1)
14

G

'2

1.1

2,9
3,7

Hidratos
, ' , •

carbono.

63,4
67,2
66,2
723
;.u;s
US

Celulosa
bruta.

;i

8,5
8,7
8

1.9,4
18,8

Afilio
fosfórico.

0,7
0,668
0,981
0,928
0,7
L,242
3,159

Veamos ahora qué producciones ganaderas hay en estas regiones
según esos cuadros gráficos de producción nacional de] Sr, Cañada:

< cuso dé la ganadería española según datos dé la ./unid consultiva
agronómica en /." de ¡hiero de t$05.

Tota! dé cabeza* 21. t68.972

Lanar 18.026.513 i 12.619 trashumantes.)
in-ío 2.886.664

\ annl' .13.025.fi12(12
Cn.hdo 2 .385 . ( ;1
Malar .570

na] ';'G7.
' n n . l . . .UU3.0G·



_ 365 —

Producciones ganaderas de las regiones leonesa (palentina) y de
Castilla la Yhja,

.V* Regios. Leonesa (palentina).

Caballar
Mular

I
Vacuno J ,
T 1 497.418
Lanar *•'
n i r Leo
Cabrio
Decerda

11.219
63.45G
73

82H

Total 2.38

8.* Reglón. Cuttilla !a Vieja.

Caballar 78-188
Mular t36.768
Asnal 77.
Vacuno ÍT'J. •">'.*:'.
Lanar 9.663.64S
Cabrío .*.. 174.870
De cerda 89.883

Total B.2T5

Máximo y minimo de cada producda* ganad*** en las regione» de

(¡Miados.

Caballar

Mular

Asnal

mo
Lanar
Vacuno .....

De cerd

Máximo.

100.

.TG8

100.7.
884.188

1.648

17,

• 468

REGIÓN

Manola y Extremado-
ra

Castilla la Vitja

Levanto

Cas i i l l a y A l 4 t m

Mínimo.

4.481

7.1

S.fjOO y 8.516

r t i ü a l'i „
Mancha y Extremadn-j

7.248
31.000

KEUJ'IN

ra
. . . I I I . 1

arias (l.KOOJ
oamellos).

Canarias.
arias y Bd«
H 8,

• ' 3 .

Canarias.

Baleares.

nari

V resulta de estos cuadros que Andalucía oriental COD 24,072
cabezas de ganado caballar) y Aii.laluciaoccid.nl.-,! (con 64.884

•iones i c idas por paU de caballos dan un total de 78.906 cabe-
zas, esto es, 21.837 menos que la que más da, que es la tfancha
(Albacete y Ciudad Real)y Extremadura, y r,T.862 cabezas mea
que el ga.nn,do mular de más cifra que es el de la región agronómi-
ca oficial de Ca&tilla Za Vieja, la cual región produce soln, más C[t-
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ballos que cualquiera de las dos regiones andaluzas; La región
leonesa (palentina) está entre las doa reglones andaluzas en ptfo-
ducción caballar, y la región dé Castilla la Vieja y la región Leone-i

palentina) juntas cuentan más caballos .que la región que más,
que es La Mancha (Álb y ' üudad Real) con Extremadura.

KM vuestras dos regiones-hay: una media producción asnal (en
relación con su caballar y mular); de vacuno hay máBen la región
Leonesa (palentina) tuie en la de Castilla, lo que se comprende por
su mayor humedad (en Santander y León); <'ii ganado Lanar, t
tilla l.i Vieja sola predomina sobre todas las regiones (por su cli-
ma frío y seco, su altitud y sus pastos de carneros) y de ganado
cabrio y dé ceçda, estas dos regiones tienen una, producción Lnti
media respecto á. La más productora que sou, respectivamente,
Mancha y Extremadura y Galicia-Asturias.

:•:

Pensemos y ajustemos lux cuentas generales de las producciones
pecuarias de estas regiones.

Tenéis todas Las producciones ganaderas.
¿A qué debéis aspirar? A producir más en general y tanto como

L·i región quemas cuando las circunstancias climatéricas sean pro-
pici

¿Sr puede obtener aqui más producción ganadera?
Ya, ¡i >f<> l<> creo; bastará ron pensar cu que los prados artiñe

los, se producen en eifra diminuta y que no entran ordi]
riamente en La rotación de vuestras cosechas para dar producto en
Las estaciones que pudieran darlo, *i en el clima no se contase con
La humedad necesaria para una vegetación pratícola permanente,
y bastará con reflexionar en que Los prados naturales no san bien
-cuidados comunmente por abonos, limpias, escardas y riegos.

il.iy además muy pocos prados. Véase:



Proporción éntrelos terrenos de cultivo general, los h-n-mos de prados
y el resto del suelo en el territorio d* las siguientes naciones:

Tianai de
cultivo general. Prados.

: • ,..
i a " M : ; 4179

En España figura, pues, en una tercera parte el terreno de pra
, respecto a] terreno de cultivos. La estadístic elevada

hace llegar esjta proporción á menos de la mitad.

ftrade] ,,- ,., éxito del aprovechamiento de los prados en
.aña se expone el siguiente cuadro:

Numero de cabezas de ganad,, matUenidaè en una extensión dada:

10
In^;
Holanda '

i>
M i l . I

I

Fs t ; i n (1 tado que Inglaterra puede alimentar hasta
•rporl - • deduciremos que Espafia

no puede mantener una.
Vu efecto, v aun. "u.y difícil y caprichoso el cálculo de

utilidad nutritiva de Los prado pie depende de mu.
v;u, j ; i ; . ^ l v i al prado mismo y al ganado que lo apro
vecha admítese también en Espafia que cada cabeza de ganado

l e n e á consumir, al pastoreo, el producto de tres he<
de tierra, cifra que marca el atraso agrícola y ganad*
ria del país.

Ks ,,urS indudable, que sin recurrir masque á la bonificación,
escarda y limpia de los prados naturales de Espafia y al cultivo
alternativo de los artificiales, en rotación con las demás cosechas,
se lograría producir más ganados, á cuya mayor producción con-
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tribuiría también el aumento de las demás cosechas vegetales,
merced á cultivos bien hechos, según indudablemente os aconse-
jará el Cuerpo do Ingenieros Agrónomos.

En ana palabra, se debe tender á que la tierra produzca (hasta
el límite de su capacidad propia) la máxima cantidad y la mejor
calidad de subsistencias para la población pecuaria.

Por otra parte, en el orden zootécnico ¿cuidáis de elegir y de
tener cada género y raza de animales que mejor utilice la varia-
ble naturaleza de los pastos de cada paraje, y que viva mejor en
el clima local adonde los colocáis? Yo no voy á hacer la critica de
estos actos vuestros para responder á estas preguntas. ¡Mis infor-
mes no siempre aprobarían vuestro proceder!

Se me dirá que hacéis lo que podéis, como podéis y cuando podéis
para sustentar (no diré sostener, porque sostener no e» producir)
el género y raza de animales que vendáis al mayor precio para ob-
fcener La mayor ganancia. Pero aun aceptándoosle argumento,que

ae de verdad la ganancia en la venta, ¿habéis meditado siempre
en que son los animales que más rinden los mejores consumidores-
de un pasto ó alimento determinado y los que están en su área cli-
matérica propia? Además, ¿estáis persuadidos por una contabili-
dad bien hecha de que cuando no habéis elegido los animales en
consonancia con la índole del alimento y del clima ganáis más ó
menos que en caso contrario?

Solamente os es permitido elegir indistintamente el género dc-
animales por los prados de que dispongáis cuando, tratándose de
animales que se enajenan al más alto precio, los prados sonde pri-
mt-ra calidad, cual Loe prados a/tos y sanos ó frescos, y aun así,
exigiéndose aptitudes y producciones zootécnicas diferentes (como
leche, carne, lana, lechales y animales jóvenes, motores, etc.)
¿no hay que temí- presente las condiciones climatéricas que deter-
minan muchas de esas aptitudes y producciones, como determinas
«•I Bistema de explotación agrícola? Hay que tener en cuenta que
la explotación de madres ó la producción de lechales está en la re-
gión, siempre algún tanto húmeda, del prado más conveniente á
cada especie animal. Después, la recría puede hacerse en otra re-
gión que n<» perjudique á la salud y aptitud de los animales por ••!
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medio ambiente, pues los animales van adquieriendo, á medida
que crecen, aptitud diversa para las substancia .-tales que to-
man después de La leche desde las <|ii<i tienen las cualidades fisico-
químicas de la hierba tierna á la hierba cada vez més crecida y a
hierba en Sor y á la endurecida y seca, modificándose en • so-
lución de las ¡.lautas las proporciones <!<• sus principios nutritivos
entre si, los azoados (proteina) y los no azoados (grasas é hidratos
,1, carbono, con inclusión de la celulosa i, y esto también porque hay
épocas del año de frío y de calor rigurosos, durante lasques*
pende [,, ación y para, las que debéis hacer provisiones acá

para el invierno y allá para el berano, debidamente almacenadas ó
ensiL·das, estaciones en que hay que resguardar ú los animales de

Lciasadv rmalidad y á su reproducción,
porque no has que pensar en edenes que constantemente ofrezcan
alimento mbstancio o y ambiente apacible á los animales para el
pastoreo continuo, que pudiera aeren a I-unos puntos, los ani-
mal, -s de cada especie y raza estarían bien.

Y vamos á ver qué producció] aàderas podéis explotar, pues
que por la variada, topografia, ó mejor dicho, fisiografía de vues-
tras dos regiones, disp '!«' los variados climas de la vid, de loa

reales, de los prados y de los bosques.
Va puedo abreviar por las nociones previamente expuestas.
Os aconsejo: sean emplazados Los cerdos, en vuestros bosques ó

,,„, amentándose con loa frutos forestales ó en la estabulación,
d e s d e e ] d e 8 t ete , oon aguas grasas de cocina, salvados, harinas,
lu¡ v Erutos; las cabras, en loa montes, consumien-
do esquilmos leñosos de los arbustos; la oveja, en vuestros pastos al-
,,,s v secos ó en estabulación cou raciones adecuada» en calidad; el
ganado vacuno, en vuestras praderas bajas (valles, riberas, caíia-

tc.) ó en los establos alimentados a saciedad, desde el destete,
,-on raciones las mas digestibles, y vuestro ganado caballar, asnal
v mular, ¡ah!, cuando se crían ó lactan estarán en los prados con
las madres, y cuando se recrian desde el destete, si no hay pastos

24
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adecuados en vuestros predios, en Las caballerizas <lo vuestra re-
gión de cereales y Leguminosas, que con < 1 heno cosechado en las
buenas estad >s, dan piensos excelente producir muchos y
buenos ejemplares que vender de todos loa destinos ó d iro es-
pecialmente caballos y muías para fin» Huero y pesado, que si n<>
el Ejército, por los precios poco remunerados que ofrece, los de-
mandan los transportes y trabajos agrícolas; que asi como produ-
ce Castilla la Vieja el mayor contingente <!<• ganado mular y en i
bailar, produce casi tanto como la región man productora, así po
çu*ía producir caballos de tiro ligero y pesado, especialmente de
coche, dicho sea sin dilucidar la cuestión <1<1 la producción caba
llar y mular, por ser asunto á tratar, Begún mis noticias, por el
acérrimo impugnador de ganado mular, mi distinguido amigo el
General Sr. Áilendesalazar, y do acuerdo con las estadístic.:-; de
vuestra producción y conlas compras que <!<• caballos ha hecho por
aquí recientemente el Ejército, por medio de mi distinguido amigo
el Oficial de la Remonta de Córdoba Sr. Cienfuegos.

* *

Y entrando en la última parte de mi tema, ¿qué medios existen
para obtener estas producciones ganaderas? Varios, pero uno esen-
cial, el fomento agrícola que sumí alimentos suficientes y apro-
piados (forraje, heno, granos, frutos) que contienen la materia pri-
ma y la energia que han de convertirse (por las metamorfosis ince-
santes de la materia y del movimiento) en productos ó servicios,
siendo la alimentación adecuada (en calidad y cantidad) un podero-
so recurso de producción zootécnica, como lo es de variación bio
técnica (con el clima, la gimnasia ó ejercicio funcional las más ve-
ces, y la reproducción en algunas ocasiones) que permite la conse-
cución y prosecución de las explotaciones ganaderas, con los ren-
dimientos consiguientes...

Por cierto que como he dicho los animales sólo debéis explotarlos
mientras crecen, desde el nacimiento hasta la edad adulta, traba-
jando además algunos desde que pueden y en la medida que pue
den; la alimentación, en calidad, será distinta según la variable



aptitud digestiva de Las especies y razas animales y según su ed
principalmente, pero es cuanto á La cantidad de alimento, no Be
olvide, <lebe fiarse cnanto los animales puedan y quieran comer
para evitar Interrupciones en el crecimiento, que BOU pérdida de
tiempo en e] desarrollo y venta de los animales y pérdida de di
aero en el gasto que representan las raciones que los animales
c o n s u m e n p a r a s o s t e n e r s e , *hi <-,•<•:•*'>•,

Y ¿cómo conseguir H aumentó de producción vegetal?
Por las labores y abonos como Babsis, ain hablar del riego, por

qne.., la, política hidráulica es... |p apolítica agrícola,
más.., política agropecuaria y hasta que se cuente con el aprox
chamiento <i< aguas superficiales y subterráneas (tema 8.° d<

hay que producir «« los secanos, cuando puedan produ-
cir, cosechas variadas, por la naturaleza distinta de plantas que
permite su sucesión en la tierra alternativa y rotación de cose-
chas) para apropiarse las diferentes plantas que vegetan en esta
ciones distin; diversos principios del Buelo laborable y labo-

¡ • la distintas especies vegetales ao se apropian unos
mismos principios, ni en la misma forma química ó de combinación
ni á la misma profundidad del terreno, ni en la misma época del i

bpital para todo estoy ¡ah! lo da a torrentes la asociación y d
dito por na hablar del auxilie deJ Estado > Corporaciones ofi-

ales en que /"< »< debe confiar, n¡ abandonarse la clase agrícola,
\'A emplazamiento más conveniente de i"s animal* gún la cla-
de pasto y clima que exigen los animales mejores utüizadores

(/</ nUnniiin \ Los mejores ocupantes para vivir normalmente y pro-
d u c i r tnás; la c u i d a d o s a r,-hi y recría COD el m á s p e r t i n e n t e e j e r -
ek - io i liincionea (gimnásticaj educación, amaestramiento y
adiestramiento) d< ios animales en los destinos aislados ó combi-
nados, su^ún convenga á que los podemos dedicar; la selección
(unión sexual de animales di- la misma raza) y los concursos y
exposiciones agropecuarias, son medios eficaces para obtenei las
producciones ganaderas, como sabéis, sin excluir los cruzamientos,
(unión sexual de animales de razas diferentes) y mejor el >•»•>
miento continuo progresivo ó de implantación ú substitución de n
tras razas por otras extranjeras, p¡'obadamante mejores, siem
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que di de importadas se Las eolo<|ih- en circunstancias meso*
lógicas las más convenientes ó aimilares á las de su país, y afian-
zando la herencia, en la selección y cruzamientos, por la consangui-
nidad (ó unión sexual do Individuos parientes) cuando los pro-
creadores y ascendientes reúnan cualidades merít en conse-
cuencia de esta ley que tengo formulada asi, respecto a la teoría

La consanguinidad: «La consanguinidad reduce al mínimum la
diferencia del poder hereditario individual de los progenitores cu
Función y eleva al máximum La herencia inmediata ó directa (de
los mismos p y la herencia mediata, Indirecta, coli
ii\ a ó atávica i de Los ante • dientes

En fin, recuerde iroducoion i iui, como
regiones, dependen mucho de los conocimientos, mé-

ritos j ts de] uüsta-ganadett auxiliares, asi
como de las circunstancias, llamadas extrínsecas 6 relaciones exter-
nas de la explotación agrícola que Integra el estado social, político
y> : país (densidad y riqueza de la población, aficio-
nes rurales, auseni paz pública, seguridad en ios campo
Libertad Industrial, vía de tram ; mercado interior y exteric
proteccionismo ó libre cambio, tratados de comercio, usura ó en-
dito, duración de arrendamientos de haciendas rústicas , itu
de asociación).

Bien se comprende que el desarrollo i fleo de cada asui
de estos en concreta aplicación además al amplio tema indicad
aumentaría desmesuradamente La gran extensión que ya tiem n

tas manifi mes que rendirán de fatiga vuestra a
tanto más cuanto más la hayáis fijado, y más para mi agradeci-
miento 'i1"'- como al principio dije, para Instrucción general entre
vosotros, por novedad ntifleas que no he aportado, habiéndo-
me circunscrito, como os prometí, á observaciones útiles dedu<
«las de nociones fáciles, cu>a propaganda ferviente hará, sin em-
bargo, en La realidad, la obra de riqueza, de felicidad y de v;ii¡
miento de la patria. N concluj o.



Todo lo expuesto puede coiu en las siguientes conclusio-
nes, que to a l t ema enunciado, someto á La i y
aprobación del VI Congreso de La Federación agrícola «i ÍÜ.-L
la Vieja:

l .;| Las producciones ganaderas que pueden obtenerse ''li Laq
ta región ola ó '• palenti] tilla
la Vieja por la variedad de clima* locales que ofrecen estas zon
a consecuencia de sus accidentes topográficos, son en orden decre-
ciente: l.-i lanar, la vacuna, la caballar, asnal y mular, La de •
brío y la de cerda, á condición de emplazai
líos sinos cu que encuentren Isa mejores círcunstam su
existencia y estancia, es deci] a su normal estado flsioló
su más conveniente función econó

La producción caballar p idquirir mucho más desenvol-
vimiento que ;il presente, como '-ti conjunto las restante

La producción de anima) [e el nacimiento basta La edad
adulta ea la más Lucrativa y debe ser generi

!.:1 Los medios (l·i obtener las producción^
regiones c in Las demás, son <-u el orden agrícola: d tomen
de !;i, producción vegetal solidaria producción pecuaria, y
principalmente, La ra y el aumento de Los prados exisi
mediante La aplicación d< ronómico ido,
de los abonos \ de los ri i much i tiu de con-

uir h\ mayor masa de productos alime
Los medí roducci ganaderas más i

cuentes ei estas regiones como i demá .. el ord
zootécnico: La ocupación de los paraj por los anima-
les que mejor utfi disponible (p¡ y detni
p l a n t a s y r e s i d u o s fitógenos \r que <:!i> ¡ su área di

ca propia; la esmerada cria y recría gim-
nástica funcional; l<t selección preferentemente por ahora i, los cr
zumientos (con predi I continuo ó substitutor c o n t i p o a <l<
mejores r< ttranjt msanguinidai ia pro>
chosfl 3 Tos concursos j de ganad
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